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Este libro sistematiza la información sobre la castaña en regio- 
nes de los departamentos de La Paz y Pando. Su aprovecha- 
miento se realiza desde hace mucho; es igualmente de larga 
data la antigúedad de los conflictos que conlleva (en la explota- 
ción y la comercialización); pero lo que es más reciente es el 
incremento de la presión de uso en la Amazonía boliviana, enla- 
zada con la situación social, cultural, económica y territorial en 
que se encuentran sus habitantes. 


El estudio presenta un diagnóstico que permite planificar, difun- 
dir y apoyar los esfuerzos de los actores locales en el uso 
integrado de los bosques de castaña, mediante la categoriza- 
ción del uso actual de este recurso y los recursos complemen- 
tarios del bosque. Los hallazgos de esta investigación permitie- 
ron identificar la problemática de esta cadena productiva en 
las provincias estudiadas. 


Asimismo, el presente libro se propone como una herramienta 
para que el gobierno central y los gobiernos departamentales y 
NN ASIA CUENTES 
rios del bosque puedan encontrar rumbos para un aprovecha- 
miento sostenible, justo y ecológico de la castaña. 
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El Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) 
inició sus actividades el año 1994, en el marco institucional 
de la Fundación PIEB. Es un programa de carácter 
científico, cultural y social, creado con el propósito de 
contribuir al desarrollo de Bolivia a través de la promoción 
EIA RS ECON 
estratégicos. 


Los objetivos del PIEB son: 


1. Apoyar la investigación orientada a la reflexión y 
comprensión de la realidad boliviana con la 
finalidad de contribuir a la generación de 
propuestas de políticas públicas frente a 
problemáticas nacionales, promover la 
disminución de asimetrías sociales y la inequidad 
existentes, lograr una mayor integración social y 
ER 

2. Incentivar la producción de conocimientos 
socialmente relevantes y las aproximaciones 
multidisciplinaras que permitan visiones 
integrales de la sociedad, promoviendo 
simultáneamente la excelencia académica. Para 
el PIEB, desarrollar el conocimiento, investigación 
VERTE O ER 
una sociedad pueda afrontar su futuro. 

NES 
de investigadores dando énfasis en la formación 
de jóvenes. “Investigar formando y formar 
ICE ES 
propósitos del PIEB. 

4. Desarrollar la capacidad local, regional y nacional 

de investigación a través de iniciativas de 

fortalecimiento a recursos humanos e 

institucionales. 

Democratizar el acceso al conocimiento, a través 

de medios de comunicación especializados en 

investigación, ciencia y tecnología, y la creación 
de espacios de encuentro entre el Estado, la 
sociedad civil y la academia. 


pon 


El año 2008, el PIEB puso en marcha el Programa de 
Investigación Ambiental (PIEB-PIA) con el objetivo de 
contribuir a propiciar acciones de cambio a favor del 
desarrollo sostenible en el país, mediante la formulación 
de propuestas de investigación que orienten a la toma de 
decisión y las políticas públicas a nivel local y nacional. En 
ese marco el Programa desarrolla sus actividades en 
distintas temáticas ambientales bajo una perspectiva 
integral, con la consideración de las dimensiones: social, 
económica, política y territorial. 
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Presentación 





Con el objetivo de contribuir con información y análisis sobre 
los beneficios ecosistémicos al bienestar de los bolivianos y las 
principales amenazas que enfrenta el capital natural, el Programa 
de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) promovió y ejecutó la 
convocatoria de investigación “Los beneficios de la naturaleza y su 
contribución al bienestar de los bolivianos”, con la participación de 
Conservación Internacional Bolivia (CI) y el auspicio de la Embajada 
Real de Dinamarca. 


Esta convocatoria consideró como áreas geográficas de estudio el 
norte del departamento de La Paz, el departamento de Pando y el 
oeste del departamento del Beni, escenarios en los que las investiga- 
ciones pueden aportar a la conservación, manejo y aprovechamiento 
de los beneficios de la naturaleza. También porque en estas zonas 
se encuentran tres áreas protegidas de interés nacional: el Parque 
Nacional y Área Natural de Manejo Integrado Madidi, la Reserva de 
la Biósfera y Tierra Comunitaria de Origen Pilón Lajas y la Reserva 
Nacional de Vida Silvestre Amazónica Manuripi; y varias Tierras 
Comunitarias de Origen (TICO) que representan un importante e 
interesante espacio social y político para desarrollar el conocimiento. 


En ese marco, se ejecutaron cuatro investigaciones durante los 
meses de agosto a diciembre de 2011, que trabajaron en 10 comuni- 
dades indígenas del pueblo Leco en el municipio de Apolo (norte 
de La Paz), en la provincia Abel Iturralde (norte de La Paz), en la 
provincia Manuripi (Pando) y en el municipio de Riberalta (Beni). 
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El trabajo Bosque y agua para la vida del pueblo Leco. Estudio en seis 
comunidades indígenas de Apolo, de Oscar Loayza Cossio, Leonardo 
Sompero Mancilla, Pablo Blacutt Rivero y Diego Rivero Aguirre 
proporciona información técnica sobre los relictos de bosques y los 
productos que éstos generan, principalmente hídricos, en las comu- 
nidades estudiadas, poniendo en evidencia la estrecha relación entre 
bosque, agua y seguridad alimentaria. La investigación muestra que, 
en general, el estado del bosque es crítico, sin embargo la población 
del lugar le da una alta importancia, y a los recursos que éste genera, 
y está preocupada por su conservación. 


Otra investigación, El incienso viene de Apolo. Una estrategia de 
conservación del bosque en el territorio indígena Leco de Apolo, de Jorge 
Rojas Acebey, Ramiro Vargas Cuajera, Wendy Tejeda Pérez y Tomás 
Silicuana Kuno concluye que el uso y aprovechamiento del incienso 
en cuatro comunidades de la TCO Leco de Apolo es una actividad fi- 
nancieramente viable, que genera ingresos a las familias recolectoras. 
Sin embargo, debido a ello se evidencia una presión ejercida sobre el 
recurso que se refleja directamente en el estado de conservación de 
los bosques de incienso. En ese marco, el equipo de investigadores 
presenta una propuesta para el manejo, conservación, valoración y 
beneficio de los inciensales. 


La actividad castañera, que ha convertido a Bolivia en el primer 
país exportador de este producto, es el tema de estudio de la investi- 
gación La senda de la castaña. Retos para el manejo sostenible de la castaña 
en diez comunidades del norte amazónico de Bolivia, de Jasivia Gonzales 
Rocabado, Marcos Terán Valenzuela, Abraham Poma Chura, Sofia 
Condo Klaus, Nohelia Mercado González y Felzi Gonzales Lurici. 
El trabajo pone en evidencia que aunque en el aspecto económico se 
tienen interesantes logros, las comunidades productoras no superan 
los índices de pobreza. Entre los principales resultados se cuenta con 
información integrada de las exportaciones de toda la región castañe- 
ra del país para el período comprendido entre el año 1978 y el tercer 
trimestre del año 2011. Además que provee de un diagnóstico que 
permite planificar, difundir y apoyar los esfuerzos que los actores 
locales están realizando para el uso integrado de bosques de castaña. 
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Finalmente, el cuarto estudio, La cadena de valor del pescado en el 
norte amazónico de Bolivia. Contribución de especies nativas y de una espe- 
cie introducida (el paiche-Arapaima gigas), de Claudia Coca Méndez, 
Gabriela Rico López, Fernando M. Carvajal Vallejos, Roxana Salas 
Peredo, John M. Wojchiechowski y Paul A. Van Damme realiza un 
análisis de la cadena productiva en la cuenca alta del río Madera 
(Beni), centrando su atención tanto en especies nativas como en el 
paiche. Con esta investigación se logró una activa participación de 
los principales actores del sector pesquero de la región en la carac- 
terización de la cadena de valor. Como resultado se cuenta con una 
línea de base que permitirá incidir en políticas públicas de manejo 
sustentable y conservación de los recursos pesqueros en Bolivia y 
así mejorar la calidad de vida de la población inmersa en esta área 
productiva. 


Es grato para el PIEB presentar los resultados de estos cuatro 
trabajos, cuyos aportes se centran en la producción de conocimiento 
integral, vinculado y orientado directamente a atender las problemá- 
ticas de las comunidades estudiadas dando alternativas de solución 
basadas en datos y análisis, y cuya continuidad está asegurada por 
el involucramiento de las instituciones participantes y los actores 
locales. 


Felicitamos a los equipos de investigación por los resultados 
alcanzados que estamos seguros servirán de insumos para futuros 
trabajos referidos a la temática y también para la toma de decisión 
en los distintos niveles de gobierno vinculados a las problemáticas 
estudiadas. 


Godofredo Sandoval 
Director del PIEB 


Prólogo 





La castaña, como la denominamos en Bolivia, es un árbol em- 
blemático de la Amazonía boliviana que produce una nuez de alto 
valor nutritivo y de mercado. El árbol de castaña está ampliamente 
distribuido en buena parte de la Amazonía; sin embargo, tiene sus 
mayores densidades en el sudoeste, donde confluyen las fronteras 
de Bolivia, Brasil y Perú, situación que ha permitido a los tres países 
ser los más importantes productores y exportadores del fruto de la 
castaña, donde Bolivia se destaca por ser el principal exportador, 
con datos al 2010. 


El bosque amazónico es el mayor bosque tropical del planeta y 
tiene una gran importancia que puede ser vista desde una mirada 
local hasta una global. Comenzando de la última, se ve a la Amazonía 
como el “pulmón del planeta” por su importancia central como su- 
midero de gases de efecto invernadero, como el dióxido de carbono, 
o como epicentro de la más alta biodiversidad; o también podemos 
darle una mirada más regional, pero no menos importante como 
reguladora del clima continental o de la hidrología de la cuenca con 
más agua en el planeta. Sin embargo es con la mirada de los países 
cuando la perspectiva cambia, incluyendo los intereses, además de 
los mencionados para un ámbito mundial o regional, los nacionales, 
donde sobresalen las miradas de la economía y el bienestar humano, 
generando un delicado balance entre los roles de sostenibilidad que 
el bosque en la Amazonía brinda para el ecosistema en su conjunto 
y las necesidades de las poblaciones locales. Estas tensiones han 
generado, por ejemplo, que en Bolivia tengamos la tercera tasa de 
deforestación per cápita más grande en el planeta, que lamentable- 
mente no se ve reflejada en cambios en la misma magnitud en la 
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reducción de la pobreza. Es en este debate donde el estudio que el 
lector tiene en sus manos toma relevancia, al concentrar su mirada en 
uno de los productos económicamente sostenibles más importantes 
del bosque amazónico. 


El norte amazónico de Bolivia se ha caracterizado por etapas de 
una economía floreciente basada en el bosque, primero con la goma, 
a principios del siglo XX, siendo motor de una de las economías más 
florecientes de la Amazonía, cuando la Casa Suárez llega a manejar 
más del 90% del comercio del caucho en el mundo y sienta dominio 
sobre un área de más de 80 mil kilómetros cuadrados, y teniendo 
sucursales en Manaos, Belem y Londres. Más de dos mil personas 
trabajaban para la empresa además de un incontable número de 
recolectores de goma (siringueros). Este apogeo económico decae 
cuando se establecen plantaciones de goma en Indonesia y es rem- 
plazado hacia mediados del siglo XX por la producción de castaña. 
Más recientemente, en la década de los setenta, las zonas produc- 
toras de castaña y goma son paulatina y parcialmente remplazadas 
por actividades de agricultura y ganadería, especialmente en Brasil. 
Este proceso no fue ajeno a esta tendencia en Bolivia y Perú, aunque 
más reciente. La madera es otro producto que en ciertos casos entra 
en contradicción con una producción sostenible, pero en otros se 
muestra como una oportunidad. 


Es en medio de estas tensiones sobre el uso del espacio, donde las 
necesidades locales generan desde los actores sus propias visiones, 
los pueblos indígenas ven al boque como su casa o, en contraste, 
los dueños de agronegocios los ven como espacios para cultivo. Es 
dentro de estos extremos totalmente contrapuestos donde se de- 
sarrollan un sinfín de actividades económicas, culturales, sociales, 
religiosas y otras. La gran pregunta es: ¿cuál es la fórmula para una 
economía sostenible y sustentable en el norte amazónico de Bolivia, 
que brinde a bolivianos y bolivianas una oportunidad para vivir bien 
ahora y para asegurar que sus hijos y nietos vivan bien? Parece que 
la respuesta está en asegurar en buena medida el mantenimiento del 
bosque con actividades productivas sostenibles. 


La castaña ha significado en el pasado reciente una de las fuentes 
más importantes de ingresos para el departamento de Pando y muy 


PRÓLOGO XXI 





probablemente para el norte de La Paz y el Beni. Sin embargo, su 
estacionalidad, de no más de cuatro meses al año y la relativa baja 
densidad de árboles por hectárea, hacen que por sí sola no pueda 
ser considerada la solución para las economías de comunidades lo- 
cales, aunque, como muestra este estudio, los ingresos para algunas 
familias es más que interesante, cuando incluso alcanzan los Bs. 90 
mil por año. Sin embargo persiste el habilito, sistema de esclavitud 
económica, en una buena parte del sistema productivo, aunque se 
han desarrollado recientemente alternativas justas y socialmente 
apropiadas, como el ejemplo de la cooperativa Coinacapa. En con- 
traste con lo que fue una concentración de riqueza en una persona en 
la época del caucho, estamos ante la oportunidad de tener un acceso 
democrático y equitativo al bosque y a sus beneficios. 


Con base en las conclusiones del estudio que los lectores tienen en 
sus manos es posible imaginarse para varias comunidades del norte 
amazónico de Bolivia un futuro donde el bosque les permita obtener 
los beneficios necesarios para vivir bien, elemento clave para asegu- 
rar la sobrevivencia de nuestra Amazonía, amenazada por una de las 
tasas de deforestación más agresivas del planeta, que alcanza a más 
de 150 mil hectáreas al año, y que no necesariamente está dejando 
beneficios a las poblaciones locales que viven en la pobreza. Cabe 
mencionar que este estudio nos entrega una sólida base de conoci- 
mientos que debe ser usada por investigadores en el tema y que debe 
ser complementada profundizando estudios sobre mercados para 
este producto y un análisis muy riguroso de los factores sociales y 
económicos que expliquen a profundidad por qué las poblaciones 
recolectoras de almendra del Beni continúan en la pobreza mientras 
que la producción y los precios suben. 


Es también una invitación a la reflexión sobre la necesidad de 
impulsar políticas públicas que aseguren la sostenibilidad del bosque 
amazónico, que garanticen el uso de diferentes productos sostenibles 
del bosque y que articulen las visiones de desarrollo para los grandes 
paisajes de la Amazonía boliviana. 


Los invito a viajar a través de este riguroso estudio de la produc- 
ción de almendra del Beni, con una base de datos de alta calidad 
para 10 comunidades del norte de La Paz y Pando a un mundo 
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lejano de nuestra producción basada en la naturaleza, producción 
que puede ayudar a encontrar un camino a mantener los bosques de 
la Amazonía boliviana, al tiempo que se asegura una vida digna a 
poblaciones locales, si se desarrolla en sinergia con otras actividades 
económicas sostenibles. 


Eduardo Forno 
Director Ejecutivo 
Conservación Internacional Bolivia 


Introducción 





Este libro es el fruto de un esfuerzo sostenido por recabar, catego- 
rizar, sistematizar y detallar la información sobre la castaña en áreas 
a las que el resto del país poco o medianamente conoce y reconoce 
como productoras. 


Abel Iturralde, en el departamento de La Paz, y Manuripi, en el 
departamento de Pando, son dos provincias con vocación castañera. 
En ellas, como en el resto de bosques tropicales amazónicos del norte 
de Bolivia, crece la Bertholletia excelsa, el árbol de castaña, cuyo fruto 
se denomina “nuez amazónica” o “nuez de Brasil”, pero que es más 
conocido en nuestro medio como “castaña” o “almendra”. 


Su aprovechamiento se realiza desde hace mucho, tanto como es 
la antigúedad de los conflictos que conlleva (en la explotación y la 
comercialización); pero lo que es más reciente es el incremento de 
la presión de uso en la Amazonía boliviana, que se relaciona direc- 
tamente con la situación social, cultural, económica y territorial en 
que se encuentran sus habitantes. 


Todos estos antecedentes se tomaron en cuenta para trabajar la 
presente investigación realizada por la Asociación para la Conserva- 
ción de la Amazonía (ACA-Bolivia), dentro de la convocatoria sobre 
servicios ecosistémicos lanzada por el Programa de Investigación 
Estratégica en Bolivia (PIEB), que cuenta con el financiamiento de 
la Embajada Real de Dinamarca y la participación de Conservación 
Internacional Bolivia. 
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La investigación busca integrarse a una estrategia regional para 
lograr el uso sostenible de los recursos naturales de los bosques 
amazónicos, mejorar el manejo de la castaña en el ámbito social, 
económico y ambiental y visualizar alternativas que generen in- 
cremento en las ganancias de los actores de la cadena productiva, 
particularmente de los recolectores, para que se valorice el bosque 
formalizando los usos diversificados de sus pobladores. 


En ese sentido, este estudio se propone como una herramienta 
para gobiernos, planificadores, castañeros y demás usuarios del 
bosque. La información que contiene está destinada, principalmente, 
a los castañeros que fueron parte de las encuestas base del estudio, 
pero también a las instituciones que tienen que ver con el tema y a 
la población e instituciones bolivianas en general. 


Para realizarlo, se trabajó con diez comunidades indígenas e 
interculturales, recopilando información de forma directa, sobre la 
base de encuestas. Luego se sistematizó la información del área con 
diferentes tipos de documentos, publicados y no publicados. 


Como objetivo general, el estudio se propuso construir un diag- 
nóstico que permita planificar, difundir y apoyar los esfuerzos de los 
actores locales en el uso integrado de bosques de castaña, mediante la 
categorización del uso actual de este recurso y los recursos comple- 
mentarios del bosque, para dar posibles respuestas a la problemática 
identificada en los ámbitos ambiental, económico y social de ambas 
provincias. 


Sus resultados se ubican en tres ámbitos: económico, social y 
ambiental. 


En lo económico, se calcula la producción por zona de estudio; 
se identifica el “éxito económico” o ganancia de la venta de la pro- 
ducción de castaña; se describe la forma de repartición de recursos; 
se identifica factores que influyen en las ganancias; se identifica la 
incidencia económica del manejo complementario de otros recursos 
y las dificultades relacionadas con aspectos de comercialización. 
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En lo social, se identifica los tipos de organización y estructura de 
los grupos sociales asociados al manejo de la almendra y otros tipos 
complementarios de uso, sus prioridades y los conflictos entre los 
actores locales y otros relacionados con la actividad castañera y se 
reconstruye la historia de la recolección y manejo de castaña. 


En lo ambiental, se sistematiza las especies más usadas o com- 
plementarias de flora, fauna y fauna cinegética, relacionadas con la 
actividad castañera, y se estima el impacto sobre aquéllas; se analiza 
la producción de castaña en el tiempo, desde el punto de vista cua- 
litativo y cuantitativo, para relacionarla con factores ambientales de 
la zona de estudio; se determina impactos en la continuidad espacial 
de la zona de estudio que puedan ser atribuidos a la actividad casta- 
ñera O a actividades relacionadas, empleando el análisis de cambio 
de cobertura vegetal de los últimos veinte años; se considera áreas 
con sobreposición de aprovechamiento castañero y maderable, su 
mapeo y corroboración de impacto ambiental o no. 


En el primer capítulo, se presentan aspectos generales de la 
castaña, sus características, su biogeografía, los usos y la actividad 
castañera. En los capítulos segundo y tercero, se presenta la ubicación 
geográfica del estudio y la metodología utilizada. Los capítulos 
cuarto y quinto presentan el componente económico y social de la 
producción de la castaña. El capítulo sexto expone los problemas 
sociales que se enfrentan en relación con la producción de la castaña, 
como el habilito, aspectos de acceso a servicios básicos y de infrae- 
structura, entre otros. 


El capítulo siete analiza las dificultades del trabajo castañero en 
relación con la calidad de vida de los trabajadores, incluido el tra- 
bajo de los menores. El capítulo octavo explica las relaciones entre la 
organización social y los conflictos que se presentan en relación con 
la producción de la castaña. 


El capítulo noveno expone ampliamente el impacto ambiental de 
esta cadena productiva, detallando aspectos como la conservación, 
los chaqueos, recursos como el agua, la contaminación del aire, el 
uso de la flora y de la fauna, entre otros. El capítulo décimo presenta 
minuciosamente los resultados del estudio en los diferentes campos 
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analizados. El capítulo onceavo explica las sinergias institucionales 
y los impactos generados. Por último, se ofrecen las conclusiones 
del libro. 


El equipo contó con el apoyo de los siguientes asistentes de inves- 
tigación: Lorena Guzmán, Leslie Durán, Mabel Mendoza, Oswaldo 
Palabral y José Martínez. 


CAPÍTULO | 
Generalidades de la castaña 





1. Antecedentes 


La castaña, cuyo nombre científico es Bertholletia excelsa Bonpl., 
pertenece a la familia Lecythidacene, una familia neotropical compues- 
ta por especies arbóreas cuya mayoría bien forma parte importante 
del dosel de los bosques amazónicos o bien son árboles emergentes 
en estos bosques. Puede llegar a medir hasta sesenta metros de altura. 
La castaña tiene importancia maderable, pero los habitantes de la 
región amazónica de Bolivia aprovechan sus frutos para generarse 
importantes ingresos económicos. 








Fuste de un árbol de castaña. 
Fotografía de Abraham Poma/ ACA-Bolivia. 
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1.1. Biogeografía de la castaña 


La región amazónica ocupa gran parte del norte de Sudamérica: 
Ecuador, Colombia, Venezuela, Guyana, Surinam, Guyana France- 
sa, Brasil (cuenca del río Amazonas), Perú y Bolivia (cuenca de los 
ríos Madre de Dios y Madeira, en el Brasil). Sin embargo, los roda- 
les más representativos de castaña se encuentran en la Amazonía 
suroccidental que ocupan Brasil, Perú y Bolivia. Biogeográficamente, 
según Navarro y Maldonado (2004), la región amazónica en Bolivia 
está subdividida en dos sectores: 1) el sector Madre de Dios, con el 
distrito biogeográfico del Madre de Dios y el distrito biogeográfico 
de las Pampas del Heath, y 2) el sector amazónico del piedemonte 
andino, con los distritos biogeográficos amazónicos de Alto Madidi, 
amazónico de Alto Beni y amazónico del Chapare. 


En el distrito biogeográfico del Madre de Dios se centra la atención 
de este libro. Se extiende por casi todo el departamento de Pando, por 
el extremo norte de la provincia Abel Iturralde, de La Paz, y el norte 
de las provincias Vaca Diez, Mamoré e Iténez del departamento de 
Beni; se extiende hacia el Brasil por el Acre, y a Perú por el depar- 
tamento del Madre de Dios. Los cambios de relieve y las dinámicas 
hídricas y geológicas, entre otras, forman composiciones vegetales 
y ecotonos complejos en este distrito. Las áreas más altas se caracte- 
rizan por tener un bosque poco estacional y semisiempreverde cuya 
especie característica o elemento biogeográfico es la Bertholletia ex- 
celsa, es decir la castaña. Este bosque es complejo en estratos, con un 
dosel denso y alto que alcanza los 35 metros y con árboles emergentes 
de hasta 45 metros o más de altura; el sotobosque arbóreo tiene de 
quince a veinticinco metros de altura, los arbustos llegan hasta los 
cinco metros y el nivel herbáceo está caracterizado por palmeras 
pequeñas de los géneros Geonoma y Chamaedorea y especies de patujú 
de diferentes géneros y especies (Navarro y Maldonado, 2004). 


Los bosques de altura son ricos en especies arbóreas y muchos 
cuentan con una gran importancia forestal maderable como la Cedrela 
odorata [cedro], el Myroxylum balsamum [bálsamo], la Tetragastris al- 
tissima [isigo] y palmeras como la Oenocarpus mapora [bacaba], según 
Navarro y Maldonado (op. cit.). Estos mismos autores indican que 
este bosque constituye la vegetación clímax, climatófila de los suelos 
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lateríticos profundos y bien drenados de las alturas o tierra firme del 
oeste de Pando. Climáticamente, sólo tres meses del año (desde junio 
hasta agosto) son meses secos. 


La Bertholletia excelsa crece en los bosques tropicales amazónicos. 
En Bolivia, en las provincias Vaca Diez (Beni), Abel Iturralde (La 
Paz), y en todo el departamento de Pando; en Brasil, en los estados 
de Acre, Matogrosso, Amazonas, Pará, Río de Janeiro y Rondonia; 
en Perú, en los departamentos de Loreto y Madre de Dios; en Co- 
lombia, en las provincias de Amazonas y Vaupés; en Venezuela, en 
los estados de Amazonas; toda Guyana; en Surinam, los distritos de 
Nickerie y Honduras. 


En cuanto a su condición ecológica, la Bertholletia excelsa va des- 
de ser considerada como especie vulnerable, en el “Libro Rojo* de 
Fanerógamas”, de Colombia, hasta especie en estado crítico, en la 
“Lista Roja” de la Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza y los Recursos Naturales (UICN por sus siglas en in- 
glés: International Union for Conservation of Nature and Natural 
Resources). 


1.2. Usos y manejo de la castaña 


El fruto de la Bertholletia excelsa pesa entre quinientos a 1.500 gra- 
mos y suele contener entre quince a veinticuatro semillas, altamente 
alimenticias, bien estén crudas o cocidas. Su poder alimenticio es 
similar al de la carne vacuna, por su alto contenido en proteínas. 
Las semillas contienen un 65% de aceites con buen coeficiente de 
digestibilidad, que también se usa como lubricante y para la cosmé- 
tica. La leche de castaña se obtiene de la trituración de almendras 
frescas; sirve para el consumo humano o para usos dermatológicos 
(en el tratamiento de manchas de la piel). La harina de castaña se 





1 Los “libros rojos” contienen listas de plantas y animales que se encuentran en 
peligro de desaparecer, ya sea en el ámbito regional (país o cualquier unidad 
política que sea objeto de estudio) o en el ámbito mundial, donde se habla de 
una extinción. Es sobre la base de esta lista que los gobiernos locales, regionales, 
nacionales o instancias internacionales deben pensar en acciones que disminuyan 
este peligro. 
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obtiene del residuo de la extracción de aceite. Tienen alto contenido 
de proteína y es adecuada para la industria alimenticia. 


La Bertholletia excelsa tienen además de uso maderable, usos me- 
dicinales: para las enfermedades hepáticas (la corteza en infusión); 
en tratamientos antirreumáticos (cocimiento de la corteza); como 
antiinflamatorio (cocimiento o maceración de la corteza); como 
depurativo (cocimiento o maceración de la corteza); como antihiper- 
tensivo (cocimiento de la corteza); como antipalúdico (cocimiento de 
la corteza), y en la agroforestería (con cultivos asociados). 


1.3. La actividad castañera 


Los recursos forestales no maderables son aquellos definidos como 
de uso no consuntivo, establecido en el parágrafo II del artículo 1? 
del Reglamento de la Ley Forestal, N” 1700. Este artículo define el 
concepto de “no consuntivo” como “uso que no consume el recur- 
so”. Los usos no consuntivos son el ecoturismo, la generación de 
hidroelectricidad, la extracción de semillas, frutos y resinas. La ley 
considera como fuentes de recursos no maderables a las especies 
vegetales de la flora silvestre nativa o naturalizada que, en sus dis- 
tintas formas biológicas, habitan libre y naturalmente en los bosques 
y tierras forestales del altiplano, valles y llanos de Bolivia. 


Los recursos forestales no maderables ofrecen una abundante y 
variada opción de productos que provienen de: la cosecha de exu- 
dados, estructuras vegetativas y propágalos reproductivos, que son 
utilizados por los recolectores con fines alimenticios, medicinales 
e industriales, tanto para su subsistencia O también para fines co- 
merciales. 


Las primeras especies forestales no maderables aprovechadas 
en Bolivia fueron la quina y la goma, las cuales eran explotadas 
bajo régimen libre y con el único requisito de un permiso de 
ingreso otorgado por las autoridades provinciales, desde finales 
del siglo XIX hasta principios del siglo XX. Para la explotación 
de la goma se promulgó una ley específica para la dotación de 
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estradas de aprovechamiento de goma”, y recién en el año 1963 
se introdujo el término de “concesión”, la que abarcaba cinco 
millones de hectáreas. Desde la década de 1920, la extracción de 
aquellas especies —cuyo comercio había entrado en crisis debido a 
la plantación de caucho en otras latitudes del planeta y al desarrollo 
de la industria farmacéutica— se acompañó con la recolección 
de castaña, nuez amazónica o “nuez del Brasil”. La industria 
cauchera terminó por colapsar a principios de la década de 1990 y 
subsecuentemente, la castaña emergió como el principal producto 
de la economía amazónica boliviana. 





2 El 12 de diciembre de 1895 se promulgó la Ley de la Goma, cuyo artículo 9 
establecía que una vez pagadas quince anualidades por cada estrada gomera 
(camino principal que conecta los árboles aprovechados), el solicitante o el 
impetrante tendría derecho, sin más gravamen que el pago de gastos de escritura, 
a la consolidación en su favor de la propiedad definida de las estradas y de un 
lote de 2,5 hectáreas continuas o discontinuas, a su elección, fuera del perímetro 
de dichas estradas, por cada diez pertenencias adjudicadas, acreditando 
previamente todas las anualidades a las que estaba obligado. Una vez cumplidos 
todos los requisitos, el gobierno, mediante prefecto o su delegado nacional, 
expedía títulos definitivos de propiedad. El decreto supremo del 31 de marzo de 
1916, llamado de “tierras baldías” autorizaba al Ministerio de Colonias expedir 
los respectivos títulos ejecutoriales, además de dotar títulos ejecutoriales en los 
deparatmentos de Pando, (en ese entonces llamado “Territorio de Colonias), Beni 
y Norte de La Paz, con el fin de efectivizar la explotación de la goma, la castaña 
y otros productos de recolección. Un artículo del Decreto 3664 del 2 de agosto 
de 1963, de la Reforma Agraria, elevado a rango de ley, establecía que todos los 
árboles de goma [Hevea brasiliensis] y castaña [Bertholletia excelsa] eran de dominio 
público, incorporando el concepto de “concesión” a un número determinado 
de estas dos especies para su aprovechamiento. Este precepto jurídico no fue 
aplicado en la región amazónica de Bolivia por no haberse adecuado a su 
realidad. Se mantuvo la estructura socioeconómica de las barracas (mediante 
una ley de 5 de octubre de 1999, promulgada en el gobierno de Hugo Banzer 
Suárez que reconoce los establecimientos castañeros denominados “barracas” 
como concesiones forestales de productos no maderables). Actualmente, el 
aprovechamiento de los productos forestales no maderables está regulado por 
la “norma técnica para el aprovechamiento comercial sostenible de recursos 
forestales no maderables en bosques y tierras forestales naturales”, aprobada 
por Resolución Ministerial N* 022/2006. Para la castaña, rige la aplicación de la 
norma técnica para la elaboración de planes de manejo de castaña [Bertholletia 
excelsa] aprobada por Resolución Ministerial N* 077/2005. La propiedad de los 
castañales se rige por el Decreto Supremo N* 27572 sobre dotación mínima de 
parcelas en la Amazonía. 
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A partir de 1996, el aprovechamiento de productos del bosque 
se rige por la normativa general del sector forestal (la Ley 1700, 
su reglamento otorgado mediante Decreto Supremo 24453 y sus 
normas técnicas) y la comercialización por el Código de Comercio 
y las normas fitosanitarias. Antaño, la entidad encargada de hacer 
cumplir esta ley era la Superintendencia Forestal, actualmente de- 
nominada Autoridad de Fiscalización y Control Social de Bosques 
y Tierras (ABT). 


La recolección de castaña es una actividad que los campesinos 
de esta región vienen realizando desde tiempos antiguos. El apro- 
vechamiento comercial de castaña y para la exportación se inició a 
comienzos del siglo XX, mucho después de que esta especie fuera 
descrita por los botánicos europeos Alexander von Humboldt y Aimé 
Bonpland en 1807. No se conoce exactamente cómo llamaban los 
nativos a la castaña antes de aquella clasificación científica; pero el 
nombre que se le asignó recuerda al químico francés del siglo XVIII, 
Claude-Louis Bethollet (Valpiana, 1988). 


En Bolivia, el comercio de la castaña emergió debido a la caída 
del mercado de caucho. La zona productora se ubica en el norte del 
país; comprende todo el departamento de Pando, la provincia Vaca 
Diez (en el departamento del Beni) y el norte de la provincia Iturral- 
de (departamento de La Paz). La recolección, el procesamiento y la 
comercialización constituyen fuentes de empleo e ingresos para un 
tercio de esa población regional. 


Actualmente, Bolivia es el primer exportador de castaña, y su- 
pera a Perú y Brasil en este rubro. La actividad generó en el año 
2009 más de 22.000 toneladas de castaña, lo que significó cerca de 73 
millones de dólares para Bolivia (Perú exportó veintitrés millones y 
Brasil doce millones), estas cifras representan aproximadamente el 
52% de las exportaciones de castaña en el mundo (IBCE, 2010). En 
el periodo 2010, Bolivia ocupó el primer lugar en el mundo como 
país exportador de la “nuez amazónica”. El producto vendido en 
estado fresco o seco sin cáscara generó, para el departamento del 
Beni, un ingreso de 95 millones de dólares en 2010, según datos 
del Instituto Nacional de Estadística (INE) y del Instituto Boliviano 
de Comercio Exterior. Según esta última fuente, el segundo país 
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exportador del producto, Perú, generó ventas por quince millones 
de dólares en 2010. 





Castañero midiendo un árbol de castaña para su censo en 
la comunidad de Las Mercedes, TCO Takana II, La Paz. 
Fotografía de Abraham Poma / ACA-Bolivia. 


No obstante estas cifras, tanto los municipios donde existe este 
recurso (Abel Iturralde, Vaca Diez, Manuripi y Madre de Dios) como 
las comunidades que cosechan la semilla aún no superan los índices 
de pobreza. Es necesario analizar la cadena productiva de la castaña, 
identificar las razones por las cuales los castañeros son aún los que 
menos se benefician de este recurso, pese a que se trata de una cadena 
productiva bastante lucrativa en el país. 


Históricamente, Bolivia concentró sus esfuerzos económicos en la 
minería y posteriormente en el petróleo, y muy esporádicamente en 
productos de la Amazonía como el caucho, la castaña y la madera. 
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Es recién ahora que la presión de uso en la Amazonía boliviana va en 
incremento, y eso va acompañado de profundos conflictos sociales y 
territoriales a los que se añaden los conflictos de competencias, dada 
la implementación de las autonomías en el país. 


Tal incremento de interés en el norte de Bolivia ha hecho que el 
gobierno establezca empresas estatales para manejar los recursos. La 
más notoria es la Empresa Boliviana de Almendras (EBA), que desde 
2008 intenta regular los precios de la barrica de castaña considerando 
que de alguna manera se puede beneficiar al castañero aumentando 
su participación dentro de la cadena productiva. Sin embargo, la 
problemática de manejo y comercialización de castaña en Bolivia se 
relaciona con la situación social, cultural, económica y territorial en 
la Amazonía boliviana. 


Por estos antecedentes, es pertinente trabajar en un diagnóstico 
que permita mejorar el manejo de castaña en el ámbito social, econó- 
mico y ambiental y visualizar posibilidades alternativas que generen 
incremento en las ganancias de los actores de la cadena productiva, 
particularmente de los recolectores, y valoricen el bosque formali- 
zando los usos diversificados de sus pobladores. En ese sentido, este 
estudio se propone como una herramienta para gobiernos, planifi- 
cadores, castañeros y demás usuarios del bosque. 


El análisis de la distribución de recursos es complejo y el presen- 
te estudio se propuso levantar información y analizar el problema 
en tres aspectos: ambiental, social y económico para, en un futuro, 
proponer formas de manejo más justas y sostenibles. 


2. Problemática 


La actividad castañera genera importantes ganancias; pero para 
las regiones y comunidades productoras esto aún no es evidente. La 
actual Ley Forestal se complementa con varias directrices que dan un 
marco legal a la explotación forestal no maderable, como el caso de la 
almendra, el caucho, la jatata, e incluso tienen incidencia en el manejo 
de vida silvestre. El análisis del manejo y de la cadena productiva de 
castaña dará luces sobre otros productos forestales no maderables, ya 
que en el ámbito normativo el país debe continuar desarrollando una 
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estructura eficiente para formalizar los usos tradicionales en bien de 
las regiones, y que ello se traduzca en desarrollo local valorizando 
el trabajo de sus actores. 


En Bolivia, la castaña y sus diversas temáticas han merecido tesis, 
publicaciones científicas, informes, planes de manejo, entre otros. La 
sistematización de aquel conocimiento disperso es un aspecto que 
se ha tomado en cuenta para este diagnóstico; pero la información 
fundamental se ha generado sobre la base de encuestas directas a 
comunidades castañeras. El proyecto desplegó un gran esfuerzo 
en conseguir esta información, sistematizarla, analizarla y transfor- 
marla para retornarla después a los mismos castañeros y entidades 
pertinentes. 


Mucha información que se genera en torno a la castaña no se 
publica, queda sólo como informe institucional y generalmente 
no alcanza la difusión necesaria para que pueda servir como he- 
rramienta de planificación. Incluso se desconoce el área donde la 
castaña está siendo manejada formalmente. Esta información debe- 
ría estar al alcance de todos los bolivianos; pero más allá de eso, su 
desconocimiento por parte de los pobladores locales genera enfren- 
tamientos internos. La falta de claridad en los límites jurisdiccionales 
departamentales y comunales, principalmente en lugares donde el 
saneamiento está retrasado, aviva esos enfrentamientos. Por el mo- 
mento, las territorialidades están siendo enfocadas en Bolivia desde 
una visión política y no se considera factores sociales ni económicos. 
Esto genera una dispersión de esfuerzos y da como resultado una 
intervención sin planificación ni respaldo técnico y, lo que es peor, 
sin el consenso de los mismos pobladores. 


Por todo eso, este diagnóstico busca en parte rescatar aquella 
información, analizarla y ponerla en manos de los usuarios como 
instrumento de planificación e información. 


Para lograrlo, se ha recopilado información en lugares de pro- 
ducción de castaña en los departamentos de La Paz y Pando, y ha 
analizado problemas como el habilito, la caza excesiva, el impacto de 
la basura en la época de zafra, los conflictos sociales, entre otros. Se 
ha intentado responder a estas preguntas: ¿cuáles son las variables 
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sociales, ambientales y económicas que direccionan el proceso de 
recolección de castaña, sus implicaciones e impactos en la provincia 
Abel Iturralde del departamento de La Paz y en la provincia Manuripi 
del departamento de Pando?, ¿cuál es la diferencia de esas variables 
en comunidades de ribera de río y en las que se encuentran al borde 
de los caminos? ¿Existe diferencia por comercialización y manejo 
de la castaña entre comunidades indígenas, interculturales y otras? 


3. Objetivos 


El objetivo general de la investigación es construir un diagnóstico 
que permita planificar, difundir y apoyar los esfuerzos de los actores 
locales en el uso integrado de bosques de castaña mediante la catego- 
rización del uso actual de este recurso y de recursos complementarios 
del bosque, en términos ambientales, económicos y sociales de las 
provincias Abel Iturralde (La Paz) y Manuripi (Pando). 


Los objetivos específicos son: 
1. Recabar y categorizar la información sobre el uso de los bos- 


ques de castaña en el área de acción. 


2. Recabar y categorizar la información económica derivada de 
las actividades del uso de la castaña en el área de acción. 


3. Recabar la información de conflictos sociales involucrados en 
el uso de los bosques de castaña. 


4. Articular y difundir el uso de esta herramienta en los gobiernos 
y usuarios directos de la región amazónica de Bolivia. 


CAPÍTULO Il 
Datos sobre el estudio 





1. Zona de estudio 


Este estudio se realizó en el extremo norte del departamento de La 
Paz, en la provincia Abel Iturralde, y en el suroeste del departamento 
de Pando, en la provincia Manuripi, dentro de la Reserva Natural 
de Vida Silvestre Amazónica (RNVSA) Manuripi (véase el mapa 1). 


El estudio involucró a diez comunidades, de las cuales cinco 
comunidades campesinas se ubican dentro de la Reserva Natural de 
Vida Silvestre Amazónica Manuripi: Chivé, Villa Florida, Curichón, 
San Antonio y Luz de América; cuatro comunidades indígenas 
corresponden a la demanda de Tierra Comunitaria de Origen Takana 
TI en el norte de La Paz: Las Mercedes (río Asunta, afluente del río 
Madre de Dios), Toromonas (río Toromonas, afluente del río Madre 
de Dios), El Tigre y Puerto Pérez (sobre el río Madre de Dios), y 
finalmente una comunidad intercultural al noreste de La Paz: la 
comunidad de Santa Rosa. 


2. Metodología del estudio 


La metodología se basó en la elaboración de un diagnóstico 
que engloba las temáticas ambiental, económica y social, con una 
estructura que puede ser utilizada por los diferentes niveles guberna- 
mentales y por los usuarios directos de los bosques de castaña. Este 
diagnóstico permitió comparar la información obtenida en las dos 
provincias del estudio, que tienen diferentes realidades en cuanto 
al aprovechamiento del recurso. Se utilizó como base la Encuesta 
Nacional Agropecuaria de 2008, realizada por el Instituto Nacional 
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de Estadística (INE), para la identificación de variables e indicadores, 
los cuales se modificaron y adaptaron de manera específica al levan- 
tamiento de datos socioeconómicos y ambientales en el contexto de la 
recolección de castaña. Se incluyó también variables concernientes a 
actividades de uso de fauna silvestre, donde se registra información 
sobre el monitoreo de caza y pesca, obtenida por la Asociación para 
la Conservación de la Amazonía (ACA-Bolivia); de esta manera se 
incorporó indicadores de aprovechamiento de fauna, aspecto am- 
biental muy importante y relacionado con la actividad castañera en 
el área de estudio. La investigación se ejecutó en dos fases. 


Mapa 1 
Ubicación del área de estudio y comunidades encuestadas 
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Fuente: ACA-Bolivia, departamento de SIG. 
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2.1. Fase 1: recopilación y levantamiento de la información 


Esta primera fase duró dos meses. En primer lugar, se procedió 
a recopilar toda la información secundaria del uso de castaña para 
la zona de estudio, lo que permitió categorizar su aprovechamien- 
to, determinar usos complementarios y obtener incidencias en lo 
ambiental, económico y social. "Toda esta información se la integró 
en una base de datos. Un equipo conformado por dos personas se 
encargó de buscar esa información secundaria, respaldándose en 
convenios, acuerdos de cooperación y cartas de entendimiento con 
organizaciones que trabajan en la temática castañera o poseen infor- 
mación al respecto. 


Posteriormente, se procedió a levantar la información primaria en 
el área de acción: en cuatro comunidades de la Tierra Comunitaria 
de Origen Takana II; en una comunidad de la central Manurimi, 
ubicada en la provincia Abel Iturralde de La Paz (en esta provincia 
se entrevistó a cinco comunidades), y en la Reserva Natural de Vida 
Silvestre Amazónica Manuripi, en la provincia Manuripi de Pando 
(en esta provincia se entrevistó a cinco comunidades). Todo esto se 
hizo mediante un taller de introducción y entrevistas preestructura- 
das (sobre la encuesta agropecuaria 2008 del INE). Tres equipos se 
encargaron del trabajo de campo, es decir, de levantar la información 
primaria sobre la base de encuestas. Cada equipo estaba conformado 
por un coordinador de campo (un técnico socioeconómico) y dos 
asistentes. Dos se encargaron de la provincia Abel Iturralde: uno se 
dedicó a las comunidades de la TCO Takana II y otro a la comunidad 
de Santa Rosa, en la Central Manurimi; el tercero equipo se ocupó de 
las comunidades de la RNVSA Manuripi. Para este trabajo se contó 
con una plataforma de coordinación interinstitucional con las organi- 
zaciones involucradas: Consejo Indígena del Pueblo Takana (CIPTA), 
Federación Sindical de Productores Agropecuarios de la Provincia 
Abel Iturralde (FESPAI) y la dirección de la RNVSA Manuripi. El 
trabajo de campo arrancó con talleres de inicio y presentación del 
proyecto para cada comunidad donde se realizaron las encuestas. 
Previamente se capacitó a los asistentes en el llenado de aquéllas. 


Al final de la fase 1 se procedió a construir la base de datos. Los 
coordinadores de cada zona revisaron y depuraron la información 
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de campo que, junto con la información secundaria recopilada, se 
integró en una base de datos diseñada expresamente para este pro- 
pósito. La recopilación, transcripción y revisión de los datos duró 
dos meses a partir del inicio de la investigación. 


2.2. Fase 2: análisis de la información, verificación y generación 
del documento 


La segunda fase duró dos meses. El análisis de la información 
primaria y secundaria recogida —el vaciado de la información pri- 
maria fue sencillo y fácilmente disgregado en datos cuantitativos 
y Cualitativos— se hizo por partes: económica, social y ambiental. 
Dependiendo de la naturaleza de los datos obtenidos, éstos fueron 
sometidos a análisis demostrativos. 


— En la parte económica se obtuvo estos datos cuantitativos y 
cualitativos: 


- Cálculo de producción por zona de estudio (cálculo de 
cantidades sobre la base de datos de los planes de manejo, 
información de los grupos organizados e información secun- 
daria recopilada). 


- Identificación del éxito económico o la ganancia por la venta 
de la producción de castaña, sobre la base de la construcción 
de relaciones de tasas de producción, fluctuación de mercado 
y aproximación de volúmenes exportados. 


- Descripción de la forma de repartición de recursos entre los 
actores de la cadena comercial de castaña. 


- Identificación de factores que influyen en las ganancias basa- 
das en la forma de recolección, transporte y comercialización 
de la castaña (incidencia de cooperativas u otro tipo de colec- 
tividades). 


- Incidencia económica del manejo complementario de otros 
recursos (manejo maderable, uso de fauna, etc.) 


- Identificación de dificultades relacionadas a aspectos de co- 
mercialización. 
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En la parte social se obtuvo: 


- Identificación de los tipos de organización y estructura de los 
grupos sociales asociados al manejo de la almendra y otros 
tipos complementarios de uso. 


- Identificación de prioridades de los grupos sociales dentro de 
la actividad castañera. 


- Identificación de conflictos entre los actores locales y otros 
relacionados con la actividad castañera. 


— Reconstrucción de la historia de la recolección y manejo de 
castaña (interrelación de información secundaria y primaria). 


En la parte ambiental se obtuvo: 


— La sistematización de las especies más usadas o complemen- 
tarias de flora, fauna y fauna cinegética relacionadas con la 
actividad castañera y la estimación del impacto sobre éstas. 


— El análisis de la producción de castaña a lo largo del tiempo 
desde el punto de vista cualitativo (percepción de los reco- 
lectores) y cuantitativo (sobre la base de la recopilación de 
información secundaria), y su relación con factores ambientales 
de la zona de estudio. 


— La identificación de impactos en la continuidad espacial de 
la zona de estudio que puedan ser atribuidos a la actividad 
castañera o a actividades relacionadas, empleando análisis de 
cambio de cobertura vegetal de los últimos veinte años. 


— Las consideraciones de áreas con sobreposición de aprovecha- 
miento castañero con aprovechamiento maderable, mapeo y 
corroboración de impacto ambiental. 


Finalmente, se procedió a redactar el documento del diagnóstico, 
donde se sistematiza los resultados encontrados en la parte econó- 
mica, social y ambiental y la interrelación de la actividad castañera 
tanto en el norte de La Paz como en el sudoeste de Pando. Este diag- 
nóstico informa sobre la situación actual de la comercialización de 
castaña en un área a la que no se ha prestado demasiada atención, 
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como es el norte paceño; asimismo, hace propuestas para superar 
las dificultades o problemas existentes, pero además visualiza las 
potencialidades de las comunidades estudiadas. También contiene 
información necesaria para la construcción de estrategias que per- 
mitan una articulación económica más exitosa, que sea socialmente 
justa y ambientalmente amigable. Se trata de un estudio de base que 
puede seguir siendo alimentado con más información proveniente de 
otras regiones y se pone a disposición del sector castañero en general 
y también a la consulta nacional. 


CAPÍTULO III 
Descripción del trabajo 
de campo 





1. Levantamiento de información 


Para levantar la información, se estableció un total de cuatro 
grupos de trabajo. Tres de ellos se ocuparon de levantar información 
primaria y uno de levantar información secundaria. 


1.1. Levantamiento de información primaria 


Un primer grupo? visitó las cinco comunidades de la Reserva 
Nacional de Vida Silvestre Manuripi de Pando, que limita al sur 
con el departamento de La Paz y al oeste con la República del Perú: 
Chivé, Villa Florida, Luz de América, San Antonio y Curichón. Es- 
tas comunidades son campesinas, sus planes de manejo de uso de 
recursos están liderados por la dirección de la RNVSA Manuripi 
bajo la responsabilidad del Servicio Nacional de Áreas Protegidas 
(SERNAP) y el municipio correspondiente. 


Un segundo grupo* visitó Puerto Pérez, Las Mercedes, Toromonas 
y El Tigre, las cuatro comunidades que conforman la demanda de TCO 
Takana Il, cuya autoridad indígena es el Consejo Indígena del Pueblo 
Takana (CIPTA), en la provincia Abel Iturralde, cerca del municipio 
de Ixiamas, en el departamento de La Paz. Como su nombre lo indica, 





3 Este grupo fue liderado por Sofia Condo, quien trabajó con dos asistentes: Lorena 
Guzmán y Leslie Durán. 

4 Este grupo fue liderado por Felzi Gonzales, quien trabajó con dos asistentes: Mabel 
Mendoza y Arturo Paredes. 
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este territorio indígena aún se encuentra en proceso de demandar su 
calidad de tierra comunitaria de origen, demanda que fue iniciada en 
2001 ante el Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA). En 2010, 
el INRA concluyó las pericias de campo para el saneamiento pero aún 
no ha entregado los títulos de propiedad. Este territorio limita hacia 
el norte con Pando mediante el río Madre de Dios; hacia el oeste su 
límite con la República del Perú es el río Heath; hacia el sur limita con 
la zona C del Parque Madidi y la concesión forestal de San Ignacio; 
hacia el este limita con la demanda territorial de la Central Manurimi, 
afiliada a la Federación Sindical de Productores Agropecuarios de la 
Provincia Abel Iturralde (FESPAJD). 


Un tercer grupo? se ocupó de la Comunidad Agroforestal de 
Santa Rosa, que pertenece a la central Manurimi del municipio de 
Ixiamas, en la provincia Abel Iturralde del departamento de La Paz. 
La central Manurimi alberga siete comunidades, la mayoría de re- 
ciente asentamiento. En estas jóvenes comunidades, las familias de 
colonos se organizaron con familias indígenas que ya vivían en los 
alrededores para conformar una sola comunidad formalmente esta- 
blecida y así poder contar con una escuela y un centro de salud. La 
comunidad Santa Rosa se encuentra a orillas del río Manurimi y el 
arroyo Viazada. El asentamiento data del año 1995 y la formalización 
de la comunidad del año 2005; sin embargo la demanda territorial 
data del año 2009. 


El levantamiento de información primaria logró cubrir cerca del 
50% de los pobladores en las comunidades de Manuripi, más del 70% 
en las comunidades de la 'TCO Takana II y más del 60% de las familias 
de la comunidad de Santa Rosa. Los siguientes cuadros brindan más 
detalles al respecto (ver cuadros 1 y 2). 





5  Liderado por Abraham Poma, especialista en la elaboración de planes de manejo de 
castaña; sus asistentes fueron José Martínez y Oswaldo Palabral. 
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Cuadro 1 
Comunidades' encuestadas en la RNVSA Manuripi, Pando 














E 7 Ñ Familias % de 
Comunidades Familias por comunidad 
encuestadas encuestados 
Chivé 85 familias encarpetadas 39 46% 
Villa Florida 48 familias encarpetadas, pero 20 familias 28 58% 
permanentes 
Luz de América | 49 familias, 29 encarpetadas y 20 familias jóve- 25 51% 


nes sin parcela propia 





San Antonio 60 familias, 20 familias encarpetadas y 40 fami- 21 35% 
lias jóvenes sin parcelas 





Curichón 50 familias encarpetadas, 23 familias perma- 30 60% 
nentes 




















* Todas las comunidades ya cuentan con planes de manejo a cargo de la reserva. 
Fuente: elaboración propia. 


Cuadro 2 
Comunidades encuestadas en la demanda de TCO Takana IT 
y la comunidad intercultural Santa Rosa”, 
de la Central Manurimi, La Paz 




















ñ Familias por Familias % de 
Comunidades z 
comunidad encuestadas encuestados 

Las Mercedes 36 31 86% 
Puerto Pérez 26 24 92% 
Toromonas 48 44 92% 
El Tigre 23 17 74% 
Santa Rosa 79 51 64% 




















“Cuenta con planes de manejo pero aún están en proceso de aprobación. 
“Su plan de manejo será entregado a la ABT. 

(Estos planes de manejo fueron realizados por ACA-Bolivia). 

Fuente: elaboración propia. 


Finalmente, en el cuadro 3 se observa el detalle total de los entre- 
vistados, donde 89 fueron mujeres y 210 hombres. 
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Cuadro 3 
Cantidad de entrevistados en Pando y La Paz 








E N* de 
Comunidades Lugar e 
entrevistados 
Manuripi: Chivé, Villa Florida, Luz de América, San | Provincia Manuripi (Pando) 144 


Antonio y Curichón 





Central Manurimi - Santa Rosa Abel Iturralde (La Paz) 51 





TCO Takana ll: Las Mercedes, Puerto Pérez, Toro- | Abel Iturralde (La Paz) 113 
monas y El Tigre 








Total 308 

















Fuente: elaboración propia. 
1.2. Levantamiento de información secundaria 


Para buscar información secundaria, el grupo encargado? visitó las 
ciudades de Riberalta, Cobija y Santa Cruz, donde existen oficinas de 
la Autoridad de Fiscalización y Control Social de Bosques y Tierras 
(ABT) y donde se sabe que se aprobó planes de manejo castañero. 


En Cobija, se hizo contacto con la Cooperación Italiana para el 
Desarrollo (CESVI, en italiano Cooperazione Luppo), que facilitó 
sus publicaciones, planes de manejo y su base de datos de censos; el 
CARE-PAT (Humanitarian Organization Fighting Global Poverty- 
Programa Amazónico Trinacional) proporcionó informes de mercado 
y de cadena productiva; el Centro de Investigación y Promoción 
Amazónica (CIPA) de la Universidad Amazónica de Pando (UAP) 
facilitó sus diagnósticos, publicaciones y cartillas, y la Autoridad de 
Fiscalización y Control Social de Bosques y Tierras (ABT) de Cobija 
brindó información sobre normativas en vigencia. 


En Riberalta, la Empresa Boliviana de Almendras (EBA) pro- 
porcionó publicaciones, informes técnicos, archivos audiovisuales, 
cartillas y boletines; el Instituto Internacional de Formación Am- 
biental (IFA) y la Universidad Autónoma del Beni (UAB) facilitaron 





6  Acargo de Nohelia Mercado, con la cooperación de José Luis Santivañez. 
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tesis y publicaciones y el Instituto para el Hombre, la Agricultura y 
la Ecología (IPHAE) proporcionó informes técnicos y publicaciones. 
También se detectó que la empresa Maderera Boliviana Etienne 
(MABET) tenía un plan de manejo que podía facilitar. 


En Santa Cruz, Fernando Aguilar proporcionó sus publicaciones 
especializadas; la Fundación Amigos de la Naturaleza (FAN) también 
brindó sus publicaciones; la Fundación Amigos de la Naturaleza-Re- 
ducción de Emisiones por Deforestación y Degradación (FAN-Redd), 
sus diagnósticos; el Instituto Boliviano de Investigación Forestal 
(IBIE), sus publicaciones, y la ABT de Santa Cruz un plan de manejo. 


Asimismo, en las tres ciudades se realizó entrevistas a profun- 
didad a quince personas, entre especialistas, directores, gerentes y 
presidentes de instituciones públicas y privadas que trabajan con 
planes de manejo forestal, empresas forestales, medio ambiente y re- 
cursos naturales. Toda esta información recopilada fue clasificada en 
diagnósticos, planes de manejo de castaña y estudios de fauna en zo- 
nas de actividad castañera e información económica de producción. 


CAPÍTULO IV 
El componente económico 
de la castaña 





La información primaria y la información secundaria recopiladas 
en este estudio brindaron elementos para analizar el componente eco- 
nómico de la castaña. En los documentos sobre la temática castañera 
de Bolivia resaltó la información del Instituto Nacional de Estadística 
y los reportes del Banco Central de Bolivia; con estos datos se generó 
histogramas de exportaciones históricas, fluctuación de precios FOB” 
(free on board), exportaciones por departamentos durante los últimos 
años y porcentajes de volúmenes acumulados de importaciones por 
país para la castaña boliviana. 


Con la información recopilada en campo se pudo estimar el 
volumen de la producción castañera de diez comunidades. Esta 
información fue ajustada con la información paralela de producción 
plasmada en diversos planes de manejo dentro de la zona de estudio. 
Por otro lado, se pudo estimar las ganancias obtenidas por la explota- 
ción de castaña y comparar la producción de la zona de estudio con la 
producción nacional para los tres últimos años de actividad castañera 
(los datos de producción nacional son parciales para el año 2011). 


La dinámica económica del norte amazónico de Bolivia aún está 
fuertemente influenciada por una configuración socioeconómica que 
data de la época del auge de la goma, casi cien años atrás. Desde 
entonces hasta el presente, las relaciones económico-sociales han 
variado muy poco. Actualmente, la economía de la región depende 





7 Significa que el vendedor asume los gastos hasta la puesta de la mercancía en 
el barco o medio de transporte; en este caso usualmente se asume gastos hasta 
llegar a los puertos de Iquique o Arica, en Chile. 
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de actividades extractivas, donde las labores del área rural están 
centradas en la silvicultura, la agricultura, la caza y la pesca, mayor- 
mente de subsistencia, y donde la actividad económica principal es 
la recolección de castaña. 


1. Producción nacional de castaña 


Después de analizar la documentación de varias fuentes y de 
trasladar la información más relevante a una base de datos de in- 
formación secundaria, se pudo encontrar indicadores deficientes de 
producción regional pues la documentación publicada tomaba como 
indicadores los volúmenes de castaña exportados, dejando un vacío 
de información sobre la castaña que se queda en el país en procesos 
incipientes de industrialización o como fuente de alimentación en 
las comunidades. Por otro lado, no se podía saber cuánta castaña 
sale al Perú o al Brasil. Si bien los volúmenes de exportación no son 
un indicador certero de la producción de castaña en Bolivia, es el 
indicador más fiable que se tiene a disposición. 


En el ámbito nacional, era evidente un crecimiento constante en 
los volúmenes de exportación de castaña de Bolivia desde 1978 hasta 
2011. A partir del año 2000, Bolivia ocupa el primer lugar en expor- 
tación mundial de castaña, dominando aproximadamente el 52% de 
los volúmenes exportados, según se puede apreciar en el gráfico 1. 


Gráfico 1 
Exportaciones de castaña de Bolivia 








Miles de toneladas 








1980 1985 1990 1995 2000 2005 2010 
Años 











Fuente: elaboración propia con datos del BCB y del INE. 
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El año 2009 registra el mayor volumen exportado, con más de 
22.000 toneladas de castaña, lo que representa aproximadamente 72 
millones de dólares estadounidenses como ingreso por esta actividad. 
Sin embargo, si bien 2009 fue el año con mayor exportación de casta- 
ña, hubo un descenso del precio internacional de este producto, pero 
tal situación fue ampliamente superada en 2011. Los datos parciales 
para este año reportan una exportación acumulada de más de 17.300 
toneladas de castaña, que representan poco más de 129 millones de 
dólares, un precio internacional sin precedentes (véase el gráfico 2). 


La actividad castañera ha experimentado un fuerte impulso 
durante la primera década de este siglo gracias a un importante 
crecimiento en su demanda en mercados norteamericanos y euro- 
peos. El país no cuenta aún con datos oficiales sobre volúmenes de 
exportación a mercados orgánicos y de comercio justo, entre otros 
mercados certificados; estos vacíos de información pueden distor- 
sionar la distribución de los recursos generados dentro de la cadena 
productiva de castaña en el país. 


Gráfico 2 
Exportaciones de castaña de Bolivia y valor FOB 
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Fuente: elaboración propia con datos del BCB y del INE. 
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El principal mercado para la castaña boliviana se encuentra en 
el Reino Unido, país al que se destina el 36% de las exportaciones, 
le sigue el mercado de Estados Unidos (30%), Países Bajos (7%) y 
Alemania (7%) (véase gráfico 3). Aparentemente, el mercado eu- 
ropeo está incrementando la demanda de castaña certificada, que 
implica un mejor precio a costa del cumplimiento de ciertas normas 
que permiten un mejor ingreso para los recolectores y agrupaciones 
indígeno-campesinas. 


Gráfico 3 
Países de exportación de la castaña en % 
(datos acumulados 1999-2011) 
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Fuente: elaboración propia con datos recopilados. 


En los datos de exportación por departamentos se puede obser- 
var que Beni es el primer exportador en el ámbito nacional, seguido 
por Pando y La Paz (gráfico 4). Estos volúmenes de exportación se 
basan en la participación de cada departamento en la cadena pro- 
ductiva de castaña en el país. En parte, el primer lugar que ocupa 
Beni se puede explicar por la presencia de casi todas las empresas 
beneficiadoras de castaña en la ciudad de Riberalta: toda la produc- 
ción del departamento de La Paz (de la provincia Abel Iturralde) y 
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parte de la producción del departamento de Pando se lleva hacia 
Riberalta debido al acceso fluvial que facilita el transporte, y eso 
convierte a Beni en el principal departamento exportador. El resto 
de la producción de Pando, para ser procesada para la exportación, 
se dirige hacia las ciudades de Cobija y El Porvenir, mayormente 
por vía terrestre. 


Sin duda, la mayor producción de castaña se da en Pando, debi- 
do a la gran cobertura forestal con que cuenta este departamento. 
Pero, además, los datos de los planes de manejo de castaña en el 
departamento de La Paz (información de ACA-Bolivia) reflejan 
una alta producción de este recurso, lo cual posiciona a La Paz 
como el segundo departamento productor de castaña en Bolivia, 
tomando en cuenta la densidad de árboles y la extensión de su 
región castañera. 


Por otro lado, las exportaciones de Santa Cruz, Tarija y Cochabam- 
ba han sido bajas y esporádicas en el periodo analizado y se deben 
principalmente a exportaciones específicas de bajos volúmenes por el 
incremento de demanda en mercados internacionales. El crecimiento 
de las exportaciones del departamento de La Paz, con mayor volu- 
men de exportación en los primeros años considerados, corresponden 
al asentamiento de empresas exportadoras en la ciudad de La Paz y 
no a la producción de castaña en el departamento. 
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2. Producción en las provincias Manuripi (Pando) y Abel 
Iturralde (La Paz) 


Merced a la recopilación de información directa en las comunida- 
des involucradas en este estudio y a los datos generados dentro de 
los planes de manejo de castaña en esta zona, se determinó que la 
producción total de castaña en el área de estudio se encuentra entre 
el 4% al 9% (véase gráfico 5) del total producido en Bolivia, una cifra 
importante si se considera que solamente son diez las comunidades 
involucradas dentro de esta información. 


Gráfico 5 
Producción castañera de la zona de estudio en comparación 
con la producción total (en %) 
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Fuente: elaboración propia, con datos del INE. 


Si se analiza los volúmenes de producción de cada comunidad, 
se Obtiene un promedio de 110,5 toneladas producidas entre 2009 
y 2011 en las comunidades de la provincia Manuripi (Pando) y un 
promedio de 148,7 toneladas en las comunidades de la provincia 
Abel Iturralde (La Paz). La comunidad de Toromonas (provincia Abel 
Iturralde) presenta la mayor producción en el año 2010, alcanzando 
las 316.043 toneladas; mientras que la comunidad de San Antonio 
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(provincia Manuripi) tiene la menor producción en el año 2009: 45 
toneladas (véase gráfico 6). El hecho de que Toromonas y San Anto- 
nio muestren valores extremos está relacionado directamente con la 
superficie de estas comunidades: Toromonas tiene 116.020 hectáreas 
y San Antonio 6.067 hectáreas. Sin embargo, la superficie total de la 
comunidad no es la superficie aprovechada en la actividad castañe- 
ra; por ejemplo, Toromonas aprovecha el 50% de su superficie total 
debido a que en el resto de su territorio existen bajíos y palmares 
que no tienen árboles de castaña. Santa Rosa del Manurimi es una 
comunidad joven y recién consolidada de manera formal; se asentó 
en un territorio que anteriormente estuvo siendo aprovechado por la 
Empresa Amazonas, y por este motivo se tiene valores relativamente 
bajos en los periodos 2009 y 2010. 


Los datos de producción de los años 2009 a 2011 fueron obtenidos 
en entrevistas con las familias de cada comunidad y posteriormente 
fueron ajustados a las estimaciones de producción de los planes de 
manejo de las comunidades de la zona de estudio. La producción 
se estima según la cantidad de árboles censados, asumiendo una 
cantidad mínima por árbol, lo que permite una estimación ajustada 
para la zona con años de baja producción. 


Las comunidades de la provincia Manuripi se encuentran dentro 
de la Reserva Nacional de Vida Silvestre Amazónica Manuripi y la 
mayor parte de sus familias se ha afiliado a la Cooperativa Integral 
Agroextractivista de Campesinos de Pando (COINACAPA) y a la 
Asociación de Castañeros de la Reserva Manuripi (ACERM), que 
cuentan con certificación orgánica y venden su castaña certificada a 
mercados europeos, mayormente. Esto les permite recibir mayor be- 
neficio económico a lo largo del año, en comparación con las familias 
que venden su castaña al comercio regular de la región. Las comu- 
nidades de la provincia Abel Iturralde (La Paz) venden su castaña 
directamente a intermediarios en el río Madre de Dios, que a su vez 
revenden la castaña en Riberalta. Los precios de intermediación no 
son tan competitivos como los precios finales de venta de las coope- 
rativas, pero les permiten vivir de esta actividad. 
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Toromonas fue la comunidad con mayor ganancia en la gestión 
2011, con una cantidad de 828.828 bolivianos como total acumulado. 
Santa Rosa del Manurimi fue la segunda, con 763.205 bolivianos; las 
comunidades que mostraron menor ganancia fueron San Antonio, 
con 183.445 bolivianos, y Puerto Pérez, con 128.137. Esta situación 
tuvo que ver con la superficie aprovechada para la zafra; las demás 
comunidades presentaron valores entre 480.000 a 380.000 bolivianos 
(véase gráfico 7). 


Gráfico 7 
Ganancias acumuladas por comunidad dentro de la zona de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 


Los valores máximos de ganancia individual se presentaron en 
las comunidades Las Mercedes y Toromonas, con 99.200 y 79.000 
bolivianos, respectivamente. Los valores mínimos de ganancia indi- 
vidual se dieron en las comunidades Las Mercedes y Chivé, con 380 
y 100 bolivianos, respectivamente. Hubo valores de déficit en Puerto 
Pérez: -172 bolivianos; Santa Rosa: -400 bolivianos, y Toromonas: -700 
bolivianos (véase gráfico 8). Tanto la ganancia alta de Toromonas y 
Santa Rosa del Manurimi como la ganancia baja de San Antonio y 
Puerto Pérez están relacionadas directamente con su producción, que 
está en función de la densidad de árboles en producción. 
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Gráfico 8 
Distribución de ganancias por comunidad dentro 
de la zona de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 


El valor máximo de ganancia individual correspondió a un co- 
munario de Las Mercedes; obtuvo 99.200 bolivianos recolectando 
almendra de su castañal y también rescatando castaña de otros 
comunarios (en calidad de compra-venta). Las ganancias mínimas, 
si bien pudieron deberse a que los recolectores contaban con una 
superficie reducida de castañal, se debieron también al habilito de 
los comerciantes, lo cual explicaría los valores negativos o de pérdida 
que arriba se muestran. 


El habilito es una vieja práctica de enganchar mano de obra barata. 
Los comerciantes rescatadores, antes del inicio de la zafra castañe- 
ra, distribuyen víveres e implementos de trabajo a los comunarios 
(generalmente aceite, arroz, azúcar, balas, machetes, gasolina, etc.), 
a precios extremadamente altos, los cuales deberán ser pagados di- 
rectamente con castaña, a la cual esos rescatadores le otorgan precios 
muy bajos. De esta manera, los recolectores de castaña se “habilitan” 


38 LA SENDA DE LA CASTAÑA 





cuando aún no se ha definido los precios de compra de castaña. Como 
la gente del lugar es muy pobre y no tiene otro ingreso para procurar- 
se alimento, tampoco tiene, en la mayoría de los casos, alternativas 
para soslayar este proceso de endeudamiento que, en muchos casos, 
se mantiene por generaciones. 


La zafra castañera genera importantes sumas de dinero, pero suce- 
de una vez al año y por lo general las áreas de recolección están muy 
alejadas de las rutas camineras. Por ello, el costo de transporte puede 
ser muy elevado, en especial si la castaña debe ser transportada por 
vía fluvial, ya que en esas zonas el costo de la gasolina se cuatriplica 
y se convierte en uno de los insumos caros de la zona. En general, 
los costos de inversión pueden llegar a ser muy elevados, según se 
observa en el cuadro 4. 


Cuadro 4 


Inversión estimada en la actividad castañera por comunidad 
encuestada (expresada en bolivianos) 
























































Comunidad dd He Valor máximo | Valor mínimo 
la zafra inversión total 
Chivé 158.930 4.541 20.000 200 
Curichón 134.000 5.583 10.000 500 
Luz de América 167.475 6.699 25.000 375 
San Antonio 52.500 4.038 10.000 500 
Villa Florida 244.000 11.619 50.000 2.000 
Las Mercedes 367.043 12.235 81.000 968 
Puerto Pérez 196.565 8.935 20.000 772 
Toromonas 487.927 12.198 44.640 2.355 
El Tigre 242.005 15.125 53.000 5.000 
Santa Rosa 440.240 9.783 26.100 1.300 
Total 
Total general 2.490.685 promedio 9.191 81.000 200 





Fuente: elaboración propia con datos de información primaria. 
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3. Variaciones en el precio de la castaña 


Uno de los problemas en el ámbito regional es la variación en el 
precio de la caja de castaña, incluso dentro de una misma localidad 
y en el mismo año, considerando además las variaciones anuales 
definidas por los mercados externos (las dinámicas entre la oferta y 
la demanda). Los cuadros 5 y 6 detallan estas variaciones. 


Cuadro 5 
Precio promedio de la caja de castaña por comunidad 
(expresado en bolivianos) 




































































E 2009 2010 2011 
. Tipo de p A z 
Comunidad Lugar . (precio (precio (precio 
comunidad : A E 
promedio) promedio) promedio) 
Chivé RNVSA Manuripi | Campesina 62,5 89,0 130,7 
(Pando 
Curichón RNVSA Manuripi | Campesina 73,9 97,0 124,3 
(Pando 
Luz de América RNVSA Manuripi | Campesina 66,8 102,8 129,0 
(Pando 
San Antonio RNVSA Manuripi | Campesina 54,2 97,9 133,2 
(Pando 
Villa Florida RNVSA Manuripi | Campesina 80,1 102,2 127,1 
(Pando) 
Las Mercedes La Paz TCO 72,7 94,8 118,8 
Puerto Pérez La Paz TCO 47,3 72,3 97,6 
El Tigre La Paz TCO 66,9 82,9 104,4 
Toromonas La Paz TCO 59,4 94,4 126,0 
Santa Rosa La Paz Multicultural 21,3 51,1 103,0 
agroforestal 





Fuente: elaboración propia con datos de información primaria. 
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Cuadro 6 


Precio de la caja de castaña en comunidades de Pando 
(expresado en bolivianos) 
























































o Ñ z Tipo de 
Comunidades | Precio Año Él ONG Empresa 
comunidad 
Curichón 90 2005 Campesina Herencia 
Holanda 67 2007 Campesina COINACAPA, Urkupiña 
Irak 1 95, 90, | 2004, Campesina ADRA, 
90 2005, CARITAS, 
2006 Herencia 
Limón 106 2007 Campesina COINACAPA, Urkupiña 
Motacusal 80-100 | 2007 Campesina ADRA, Hecker, Urkupiña 
CARITAS, 
CIPCA Pando, 
erencia 
Puerto Madre 80-120 | 2007- Campesina ADRA, CIPCA Blackut, Valdivia 
de Dios 2008 Pando, 
(Sacrificio) erencia 
San Antonio 106 2005 Campesina erencia Amazonas, Blackut, 
del Chivé CALURE, COINACAPA, 
Tahuamanu, Urkupiña 
San Antonio 120 2006 Campesina Herencia Blackut, COINACAPA, 
del Matti Urkupiña, Vargas 
Villa 19 de 106- 2007 Campesina Tahuamanu, Urkupiña 
Mayo 220 











Fuente: elaboración propia con datos de información secundaria. 


La variación de los precios de la castaña en el ámbito local está 
en función del punto de venta y del tipo de comprador: el precio de 
la castaña vendida en el payol —que es el primer lugar de almace- 
namiento después de su recolección en el monte— varía respecto 
del precio de la castaña vendida en las carreteras o en la puerta de 
la beneficiadora. Al mismo tiempo, los compradores componen una 
red de intermediarios; unos trabajan por cuenta propia y otros por 
encargo de las propias beneficiadoras. Las ganancias en este ámbito 
se generan por el diferencial que puedan obtener cuando entregan 
el producto a la beneficiadora. 
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La mayor parte de las comunidades encuestadas del norte de La 
Paz vende la castaña con cáscara; por esto, la mayoría de los comuna- 
rios accede al mercado sólo por medio de intermediarios o terceros, 
que son los que compran la castaña a precios más bajos. La única 
ventaja de esta relación comercial es que los intermediarios pagan 
en efectivo y de inmediato en el mismo payol o en la comunidad. 


En las comunidades de la Reserva Natural de Vida Silvestre 
Amazónica Manuripi, varios comunarios dijeron vender su castaña 
a cooperativas como la Cooperativa Integral Agroextractivista de 
Campesinos de Pando (COINACAPA), que ofrecen precios acorda- 
dos internamente y que con el tiempo generan mayores beneficios 
debido a que se trabaja bajo el concepto de comercio justo. La única 
desventaja es que los pagos llegan al socio cuatro o cinco meses 
después de la entrega de la consignación (véase el cuadro 7). Sin em- 
bargo, estos productores reciben pagos dos veces al año y cada socio 
es quien decide la cantidad de castaña que asignará a la cooperativa. 
Por otro lado, estas cooperativas ofrecen a sus socios seguro médico, 
capacitaciones y otros procesos de fortalecimiento. Son los mismos 
castañeros que se ven beneficiados por su organización. 


Cuadro 7 
Venta de la castaña a compradores ambulantes 
y a cooperativas por comunidades 



































Comunidades IS Cooperativas Ambos 
ambulantes 
Chivé 15 16 Y 
Curichón 11 11 8 
Luz de América 12 5 11 
Las Mercedes 24 0 0 
Puerto Pérez 12 3 1 
San Antonio 9 1 6 
Santa Rosa 33 9 4 
El Tigre 13 2 0 
Toromonas 32 8 0 
Villa Florida 7 8 11 




















Fuente: elaboración propia con datos de la información primaria. 


42 LA SENDA DE LA CASTAÑA 





Los recolectores que son contratados en las barracas ganan mucho 
menos que los castañeros de las comunidades, al menos 50% menos 
en relación al precio que obtienen las comunidades campesinas. 


4. Variaciones del precio de la castaña en mercados 
internacionales 


El mercado de la castaña funciona como un commodity —una he- 
rramienta de comercialización que permite vender una mercancía 
de la que no se dispone en el momento de la compra— dado que no 
existe una franja de precios establecidos o un mercado organizado. 
El precio de la castaña depende exclusivamente de dos factores: la 
cantidad disponible para la venta y el precio de otras nueces. En el 
mercado internacional, la castaña está clasificada como un producto 
de lujo y no representa un producto de consumo básico. 


Las exportaciones de castaña bajan debido a una disminución en 
su consumo, y éste es resultado, a su vez, de dos factores: el primero 
se refiere a la sustitución de la castaña por productos similares pero 
de menor precio, y el segundo se debe a la actual crisis económica 
mundial, que se refleja en una disminución del consumo de produc- 
tos de lujo en los principales mercados (Reino Unido, Estados Unidos 
y Alemania). Esta crisis va dejando contenedores llenos de castaña a 
la espera de un comprador. Mientras más pasa el tiempo, el producto 
va devaluándose. El “fenómeno de los contenedores parados” induce 
a la disminución de precios hasta en un 50% menos. 


5.  EBA ylos precios de la castaña 


La Empresa Boliviana de Almendra (EBA) compra castaña a 
orillas de ríos y carreteras, cerca de las comunidades campesinas e 
indígenas a precios comparativamente más altos que los ofrecidos 
por las cooperativas, comerciantes e intermediarios, con dinero 
subvencionado y tratando, de alguna manera, de ayudar a los po- 
bladores. Esta acción disminuye la competencia de los rescatistas e 
intermediarios pero también afecta gravemente a las cooperativas. 
No se sabe exactamente si la acción de EBA podría indirectamente 
disminuir el habilito. Se podría afirmar que tiene un elevado poten- 
cial económico al haber sido creada por el mismo Estado boliviano; 
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pero quizás deba interiorizarse más en la realidad de los castañeros 
para encaminar sus esfuerzos con soluciones más eficientes para los 
pobladores de esta región y de otras áreas castañeras. 


6. Transporte de la castaña desde su punto de colecta 


Las cuatro comunidades de la TCO Takana Il transportan su cas- 
taña por vía fluvial. Puerto Pérez y El Tigre se encuentran a orillas 
del río Madre de Dios, mientras que Toromonas se encuentra en un 
afluente de éste, el río Toromonas (a doce horas de Puerto Chivé), 
al igual que Las Mercedes en el río Asunta (a una hora de Puerto 
Chivé), donde se traslada la castaña a través del río Madre de Dios. 
La mayor parte de la castaña llega hasta Riberalta y una mínima 
cantidad es trasladada a Puerto Chivé, ya en Pando, con destino a 
la ciudad de Cobija. 


La comunidad intercultural de Santa Rosa también traslada su 
castaña por vía fluvial a través de los ríos Manurimi y Manupare, 
afluentes del río Madre de Dios, para llegar a Puerto Sena, donde la 
castaña ya es transportada por vía terrestre hasta Riberalta. 


7.  Lacadena productiva 


Con la información primaria y secundaria recabada en este 
diagnóstico se elaboró la lista de las personas involucradas en esta 
actividad dentro de la zona estudiada (véase cuadro 8) y la cadena 
de valor (figuras 1 y 2). En toda esa información se puede distinguir 
la cantidad de empleos que genera la cadena productiva de la casta- 
ña. Estos valores fueron tomados de los datos del Instituto Nacional 
de Estadística y de la información obtenida in situ por el personal 
del Instituto para el Hombre, la Agricultura y la Ecología (IPHAE) 
en el lapso de seis años. Además, en el cuadro 8 se diferencia per- 
sonas que trabajan directamente en la zafra; gran parte de ellas 
llega desde lugares alejados, de otras comunidades y barracas. En 
la parte de transformación, según información revisada, se verificó 
que existe alta participación de las mujeres. En cuanto a la calidad 
de empleos generados, la misma tabla muestra gran incidencia de 
empleos con bajo índice de preparación académica. Los empleos 
que requieren algún grado de destreza académica formal alcanzan 
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a un 1%. Finalmente, en la parte de acopio se aprecia un decremento 
tanto en los barraqueros como en los empresarios. La razón para 
la disminución del número de barraqueros es que ellos vendieron 
sus propiedades a empresas beneficiadoras; en cuanto a los dueños, 
el decremento se debe a las oscilaciones de precio y a la unión de 
algunas empresas. En Riberalta se inauguró en la última gestión una 
planta beneficiadora perteneciente a la empresa Urkupiña, actual- 
mente en funcionamiento, que cuenta con todos los requerimientos 
técnicos y además dobla la producción de la antigua planta. 


Figura 1 
Cadena productiva de la castaña 










Comercialización 





e Ñ dd secundaria 
Beneficiado ransporte a ciudades - Cooperativas 
(ríos, carreteras) 
- Brokers 
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Fuente: elaboración propia. 
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Cuadro 8 


Personal que trabaja en cada eslabón de la cadena productiva 


de la castaña 
















































































Eslabones Actores 1997 1998 1999 2000 2001 2002 
Zafreros 9.300 8.556 8.370 8.330 8.500 8.400 

ES Campesinos 500 460 450 980 1.000 2.400 

Lo] 

'S) Originarios 200 184 180 490 500 1.200 
Total 10.000 9.200 9.000 9.800 10.000 | 12.000 
Barraqueros 300 200 175 172 165 165 

ño] 

e] Rescatistas 50 70 92 88 85 85 

< 
Total 350 270 267 260 250 250 
Dueños de benefi- 

p 25 25 23 23 22 22 
ciadoras 

S 

E Quebradoras 6.500 6.500 | 6.800 | 7.000 7.000 | 7.500 

S Empleados 150 145 145 145 140 140 

£ 

q) 

E Técnicos 60 60 63 63 60 64 
Total 6.735 6.730 7.031 7.231 7.222 7.726 
Transportista 

150 150 165 165 180 180 
terrestre 

[0] 

5 

o Transportista fluvial 70 70 55 55 63 60 

S 

a Cargadores 1.200 1.200 1.100 1.100 1.280 1.300 
Total 1.420 1.420 1.320 1.320 1.523 1.540 
Transporte 60 63 50 50 50 100 

S 

3 Tramitador 12 10 10 10 10 10 

N 

3 

2 

po) 

E 

S Total 72 73 60 60 60 110 

Total empleos directos 18.557 17.693 17.678 | 18.671 19.055 | 21.626 











Fuente: elaboración propia con datos de FUNDES, 2003. 
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8. Recomendaciones 


Si bien la producción regional castañera de las provincias Manu- 
ripi (Pando) y Abel Iturralde (La Paz) fluctúa entre 4% a 9% de la 
producción total de castaña, las comunidades no pueden superar su 
pobreza. Por ello se recomienda fortalecer el manejo de otros recursos 
adicionales, que no afecten a la producción de castaña, y fortalecer 
la preparación académica de los castañeros, ya que su escaso o nulo 
acceso a la educación se convierte en limitante para tener un papel 
más protagónico en la cadena de valor de la castaña. 


CAPÍTULO V 
El componente social 





En el norte de Bolivia existe alta densidad de árboles de castaña. 
La castaña crece en todo el departamento de Pando y se extiende al 
departamento del Beni y hasta al norte del departamento de La Paz. 
Económicamente, la recolección o zafra de castaña es la fuente de 
ingreso monetario más importante para el noreste boliviano y la más 
importante actividad económica del año. En realidad, se la realiza 
durante un tercio del año (entre los meses de diciembre a marzo) y en 
muchos casos hay una recolección adicional denominada “zafrilla”, 
que puede durar hasta mediados del año. 


Debido a la importancia económica de la castaña en esa región, las 
actividades sociales giran alrededor de ella. La castaña, en parte, dicta 
el ritmo de la vida cotidiana en las comunidades amazónicas y esto 
se refleja en las relaciones sociales entre sus habitantes y otros actores 
relacionados con su aprovechamiento; pero al mismo tiempo, también 
es principal objeto de los conflictos en las comunidades castañeras. 


El análisis de la información primaria y secundaria recopilada por 
este diagnóstico permite entender los conflictos socioambientales, 
identificar a los actores sociales y sus interrelaciones. La recopilación 
incluye información sobre desarrollo humano (salud, educación, 
etc.); intenta describir el perfil de la población (distribución por 
edad, sexo, procedencia, etc.) y la calidad de vida e infraestructura 
básica existente en la región. Se analiza también la percepción de los 
pobladores sobre los impactos ambientales que estarían influyendo 
en el estado de conservación de los bosques. Y finalmente se aborda 
los conflictos intra e intercomunitarios y los mecanismos con que se 
cuenta para solucionarlos. 
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Las encuestas asumieron a las familias como unidad de análisis y 
en algunos casos a la comunidad; de esta manera se obtuvo el perfil 
del recolector y también de la comunidad (servicios educativos y de 
salud de la comunidad, calidad de vida, vías de comunicación, tipo 
de organización comunitaria). De esta manera se pudo identificar la 
cobertura de sus necesidades básicas. 


1. Aspectos históricos y territoriales 


Las comunidades del norte Amazónico tienen diferentes orígenes. 
Algunas nacieron de las barracas, que en la etapa final del auge de la 
goma (a mediados del siglo XX) fueron abandonadas por sus dueños 
y confiadas a los capataces; otras nacieron de centros castañeros con- 
formados por los zafreros (ex trabajadores de barracas, siringueros) 
que fueron a buscar tierras para asentarse y con la llegada de sus 
familiares y otras familias fueron creciendo hasta que necesitaron 
organizarse en comunidades y solicitar seguridad jurídica mediante 
la titulación de sus tierras. 


A principios de la década de 1990, las comunidades indígenas del 
oriente, Chaco y Amazonía de Bolivia lograron importantes avances 
en la lucha por sus territorios, lo que decantó en varias demandas 
al Estado por la propiedad comunitaria de las, así denominadas, 
tierras comunitarias de origen* (ICO). Pero en el extremo norte del 
departamento de La Paz, la titulación de tierras a sus demandantes 
indígenas aún no se ha logrado, pese a que sus demandas formales 
se remontan a más de diez años. También las demandas de comu- 
nidades interculturales, como de la de Santa Rosa, en la Central 
Manurimi —cuyas demandas formales se iniciaron en 2001—, es- 
tán esperando su saneamiento por parte del Instituto Nacional de 
Reforma Agraria (INRA). 


Esta tardanza genera varios conflictos, incluyendo enfrentamien- 
tos entre comunidades y con terceros, principalmente en la época de 
la zafra (enfrentamientos con zafreros que llegan de otras empresas). 





8 El Decreto Supremo N* 727 de diciembre del 2010 estableció que la categoría 
de tierra comunitaria de origen pasa por un trámite administrativo y su 
denominación se convierte en territorio indígena originario campesino (TIOC). 
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En lo que se refiere a Pando, el saneamiento de tierras concluyó 
en 2009 (véase cuadro 9). Desde entonces 2.050 nuevas familias se 
asentaron en el departamento exigiendo dotación de tierras; algunas 
fueron acomodadas al norte del río Tahuamanu. De esta manera se 
tiene 159 comunidades campesinas con tierras ya tituladas; 1.175 
predios individuales cuentan ya con titulación; el 12% de las ba- 
rracas, concesiones y zonas ganaderas cuenta con tierras tituladas, 
pero aún existe un 88% con demandas, como se puede observar en 
el cuadro 9. 








Cuadro 9 
Tenencia de la tierra en Pando 
Tierra 
A Tierra Tierra 
Areas A e A % A fiscal en 
TCO Ñ Comunidades | Individuales fiscal por fiscal $ 
protegidas oe 4 ñ concesiones 
certificar | disponible 
forestales 
7% 10% 29% 5% 14% 16% 19% 





























“Barracas, ganaderos, agricultores 
Fuente: elaboración propia con datos del INRA 2009: “Resultados del saneamiento, titulación 
y distribución de tierras fiscales”. 


En la región de la Amazonía” (norte y sur) hay, según datos de 
2010 de la Fundación Tierra, trece TCO tituladas. En la Amazonía 
del sur, el 50% de los territorios indígenas está titulado, la otra mitad 
se encuentra en proceso de demanda. En esa mitad se ubica la TCO 
Takana II. En la Amazonía norte, el 74% de las TCO está titulado 
(Fundación Tierra, 2011). 


La falta de seguridad jurídica que se evidencia en todo esto es 
un problema que comparten comunidades indígenas, comunidades 
campesinas y barracas; y eso les dificulta enormemente el acceso 





9 Éstas son las TCO en la Amazonía norte: TCO Caviñena, TCO Chacobo- 
Pacahuara y TCO Takana-Cavineña en Beni; TCO Araona y TCO Takana Il, en 
demanda, en La Paz; TCO Yaminahua-Machineri y TCO Multiétnica Il en Pando. 
Las TCO en la Amazonía sur son: TCO Takana III en Beni; en La Paz TCO San José 
de Uchupiamonas; TCO Leco de Apolo, TCO Leco de Laracaja; TCO Mosetén; 
TICO Takana 1 y TCO Mosetén Pilón Lajas. 
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formal a financiamientos y proyectos para mejorar su situación 
socioeconómica. Esta situación trasciende el aprovechamiento de 
castaña y muestra debilidades organizativas, sociales, legales y 
económicas que no permiten un manejo óptimo de la castaña (véase 
gráficos 9 y 10). 


Gráfico 9 
Superficie de las comunidades castañeras estudiadas 
(expresada en hectáreas) 
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Fuente: elaboración propia con datos de información secundaria. 
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De Estructura sociocultural 
2.1. Autoidentificación cultural 


¿Cómo entender la situación sociocultural del norte amazónico 
que se relaciona con la recolección de la castaña? 


El análisis de los datos de campo y la revisión de la bibliografía 
relacionada demuestran que el mosaico de identidades que existen en 
la Amazonía boliviana tiene mucho que ver con la historia económica 
de la región y con la migración interna. 


La identificación cultural, según la actual Constitución Política del 
Estado Plurinacional de Bolivia, permite al individuo manifestar la 
pertinencia cultural que siente tener; a ello se denomina “autoiden- 
tificación”. Sin embargo, para establecer la identificación cultural, en 
este estudio se analiza ciertos aspectos convencionales de la cultura, 
como el idioma y la procedencia geográfica de las familias encuesta- 
das. Es importante repetir aquí que para el estudio se consideró cinco 
comunidades campesinas, una comunidad intercultural y cuatro 
comunidades indígenas. 


Fuera de los territorios indígenas amazónicos, predominan los 
mestizos, es decir los comunarios que se identifican como bolivianos 
pero descendientes de indígenas. En las comunidades campesinas de 
Manurimi y las llamadas comunidades interculturales, como Santa 
Rosa, los comunarios indígenas forman parte de la minoría. Dentro 
de la TCO Takana Il, la mayoría de sus miembros se identifica como 
takana, pero también hay un pequeño porcentaje de mestizos o de 
otros pueblos indígenas. 


En la actualidad, la migración interna en Bolivia es muy alta, lo 
cual está generando un interesante proceso sociocultural en la región 
amazónica y en sus comunidades tradicionales. 


El informe sobre desarrollo humano en el norte amazónico del 
Proyecto de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2003) des- 
taca las diferencias de percepción y autoidentificación: los pandinos 
resaltan su relación con la naturaleza y el bosque, pero ya que fue un 
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departamento fundado sobre la base de migraciones dirigidas, no se 
desarrolló en él un debate sobre la identidad y la interculturalidad. 
La percepción de los pandinos sobre los inmigrantes de tierras bajas 
no es tan distinta de su percepción sobre los de tierras altas: aunque 
valoran su contribución económica para la región, social y política- 
mente quedan marginados. 


Diferente es la situación en el Beni. Allí, el debate de identidad es 
de carácter intercultural e integral, pues hay inmigrantes nacionales 
e internacionales (por ejemplo japoneses, árabes y europeos) cuya 
antigúedad se remonta a varias generaciones y ya están integrados en 
las áreas sociopolíticas del lugar. Los benianos que se encuentran en 
la región fronteriza se autoperciben como cosmopolitas. El aspecto de 
la interculturalidad al final apunta hacia una coexistencia armónica 
mediante la mejor compresión del otro, el diálogo, la comunicación 
y el intercambio de conocimientos. 


El manejo de los recursos naturales está también basado en las 
cosmovisiones de los usuarios del bosque. En general, se puede 
decir que las comunidades indígenas sostienen una relación mítico- 
religiosa y social con la naturaleza, lo que permite un concepto más 
integral, holístico y colectivo del manejo y aprovechamiento de re- 
cursos naturales, que incluye principios como la reciprocidad. Las 
actividades productivas son principalmente recolectivas. 


Las comunidades campesinas de contexto cultural mestizo y 
de religión cristiana sostienen una relación asimétrica-económica 
entre hombre y naturaleza. Su concepto de manejo de los recursos 
naturales se basa en el aprovechamiento extractivista, y por ello su 
principal actividad productiva es la agricultura. 


Hay un vacío de información en la bibliografía revisada respecto 
de las comunidades interculturales, con diferentes visiones cultura- 
les, de la región amazónica: qué procesos y dinámicas socioculturales 
siguen, qué impactos y elementos culturales adoptan, etc. 


El norte boliviano está compuesto por los habitantes “tradicio- 
nales” (pueblos indígenas, familias brasileñas y bolivianas). Su 
población creció por las constantes migraciones ya desde el inicio de 
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la explotación de sus recursos naturales. A partir del siglo XIX se es- 
tableció en la región un sistema económico donde un grupo pequeño 
de familias poderosas dominaban social, económica y políticamente. 


Faltan estudios socioculturales sobre las tendencias de desarrollo 
de las comunidades castañeras que permitan obtener más informa- 
ción sobre las dinámicas de los cambios culturales. No obstante, para 
entender esos cambios se podría recurrir al antropólogo mexicano 
Guillermo Bonfil, que ha desarrollado una teoría sobre el control 
cultural (véase Teoría del control cultural, de Guillermo Rioja, docu- 
mento inédito). 


En la página 2 de su documento, Rioja define al control cultural 
como “un sistema y un proceso que según la coyuntura histórica, 
gana o pierde espacios a perjuicio de la existencia de un grupo social 
dominado” y añade que ”[...] es un conjunto de decisiones sobre 
elementos culturales materiales, organizativos, espirituales existentes 
[...]”. Los elementos que el autor refiere son “utilizados al momento 
de realizar las actividades necesarias para mantener la vida cotidiana: 
satisfacer necesidades, identificar y solucionar problemas, formular y 
lograr aspiraciones, producir y comercializar productos y reproducir 
y socializar la fuerza del trabajo” (ibid). 


En resumen, el proceso del control cultural se compone de cua- 
tro diferentes procesos que resultan siendo elementos y decisiones 
culturales propias o ajenas: 


1) Si existe un proceso de toma de decisión sobre un elemento 
cultural propio del grupo social, realizado por decisiones cul- 
turales propias, se trata de un proceso de control cultural que 
fomenta la autonomía. 


2) Si se decide sobre un elemento cultural propio bajo decisiones 
culturales ajenas se trata de un proceso de enajenación. 


3) Si se decide sobre un elemento cultural ajeno bajo categorías 
culturales propias se trata de un proceso de aprobación. 


4) El proceso de imposición es la decisión cultural ajena sobre un 
elemento cultural ajeno o propio. 
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Los procesos de control cultural con menos impacto negativo 
para el grupo social son aparentemente los procesos autónomos y 
de aprobación, porque en ellos el grupo social afectado tiene control 
total o parcial sobre su desarrollo y crea así un fundamento sostenible 
para los nuevos elementos integrados a su cultura y vida cotidiana. 


2.2. Idiomas 


Los idiomas que hablan los recolectores de las diez comunidades 
estudiadas son, según su número de hablantes: castellano, portugués, 
takana, aymara y un mínimo quechua (véase gráfico 11). La mayor 
parte de las personas es monolingúe y el grupo bilingúe más nume- 
roso habla castellano y portugués (véase cuadro 10). 


Gráfico 11 
Porcentaje de personas que hablan castellano y otros idiomas en las 
comunidades castañeras estudiadas 
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Fuente: elaboración propia. 
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Cuadro 10 
Idiomas que hablan los habitantes de 
las comunidades estudiadas 















































Idioma Hablantes registrados 
Aymara 2 
Castellano 1.494 
Castellano, aymara 21 
Castellano, aymara, quechua 3 
Castellano, otro 3 
Castellano, portugués 45 
Castellano, portugués, quechua 1 
Castellano, portugués, takana 3 
Castellano, quechua 7 
Castellano, takana 22 
Portugués 3 
Quechua 1 
Takana 44 








Fuente: elaboración propia. 


El escaso uso del idioma takana en la TCO Takana II se debe a 
varias causas, pero principalmente tiene su origen en el proceso histó- 
rico que el pueblo indígena takana sufrió, desde la represión colonial 
y republicana hasta los procesos de aculturación y de pérdida de 
tradiciones que se ve hoy en día. Un signo positivo en este contexto 
es la actitud y el deseo de los comunarios takanas entrevistados por 
recuperar su propio idioma. 


Los idiomas que se hablan en las comunidades amazónicas refle- 
jan el patrón sociocultural de la región. Entre el grupo de recolectores, 
el 90% es monolingúe (sólo habla castellano) y el 6,8% es bilingúe 
(castellano-portugués), por la influencia transfronteriza de Brasil. 


2.3. Composición de la familia 


Las familias o unidades domésticas que comparten vivienda se 
basan principalmente en la tradicional familia nuclear: madre, padre 
e hijos. 
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En la RNVSA Manuripi resalta el porcentaje de hogares donde los 
dueños de vivienda conviven con sus nietos y nietas, por diferentes 
razones (porque son niños huérfanos, porque éstos los apoyan en 
trabajos domésticos y en la zafra, porque sus padres trabajan fuera 
de la comunidad, etc.). En la TCO Takana II el mayor porcentaje 
de unidades domésticas corresponde al tipo de familia nuclear con 
numerosos hijos. 


En general, sólo un pequeño porcentaje de familias convive con 
otros parientes. Por ejemplo con yernos, nueras, hermanos, herma- 
nas, sobrinos, sobrinas, hijos solteros, abuelos, abuelas, cuñadas, 
ahijados, suegras, primos y bisnietos. 


3. Género 


Como los datos demográficos lo demuestran, en cada generación 
existe un equilibrio relativo entre ambos sexos. En las comunidades 
estudiadas, la distribución por sexos es casi equitativa, aunque los 
hombres son un 6,8% más que las mujeres (véase cuadro 11). 


Cuadro 11 
Porcentaje global de mujeres y hombres en 
las comunidades entrevistadas 





























Comunidades Hombres Mujeres 
Reserva Manuripi 440 359 
Sta. Rosa de Manurimi 121 116 
TCO Takana ll 314 313 
Total % 53 47 





Fuente: elaboración propia. 


La muestra también refleja que en las comunidades domina par- 
cialmente la población de jóvenes (de cero a dieciocho años) o bien 
ellos representan la mitad de los habitantes. En la mayor parte de 
las comunidades visitadas, la cantidad de hijos varones es la misma 
que la de hijas mujeres (véase gráfico 12). 
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3.1. Situación de los hombres y mujeres en las comunidades 


Pocas mujeres en las comunidades participan y son preparadas 
para ejercer cargos comunitarios, organizativos. Esto va en desmedro 
de la misma actividad castañera debido a que limita la participación 
de más personas, y eso genera, a su vez, una pérdida de capital social 
para el desarrollo social y económico de las comunidades y la región 
amazónica. 


Esta situación debe ser tomada muy en cuenta, ya que en un 
futuro inmediato el crecimiento de la población fomentará mayor 
desequilibrio de las capacidades y competencias organizativas —en 
lo social y productivo—. Es necesario impulsar y apoyar ahora a 
las mujeres de las comunidades para que puedan participar equi- 
tativamente en los procesos de toma de decisiones. En el uso de las 
herramientas para la recolección de castaña (véase gráficos 12, 13 y 
14) se puede encontrar ejemplos de las prácticas culturales de género. 


Gráfico 13 
Herramientas usadas para la recolección de castaña 
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Fuente: elaboración propia 
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Gráfico 14 


Frecuencia de uso de gambito para la recolección de castaña en el 


área de estudio 
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Fuente: 


elaboración propia 


Gráfico 15 


Frecuencia de uso de la técnica manual para la recolección de 


castaña en las comunidades estudiadas 
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Los gráficos reflejan el uso de gambito (o “payana” en el Perú), 
herramienta de fibra que permite coger los cocos de castaña y evita 
accidentes tales como picaduras de insectos, alacranes y serpientes), 
y de canasto, que se carga a la espalda como una mochila (su mate- 
rial permite mayor aireación de la castaña en comparación con los 
sacos, costales de plástico o sakañas). El uso de tales herramientas y 
técnicas connotó, en las encuestas, un concepto de masculinidad pero 
también criterios de costumbre y de comodidad en el trabajo: el uso 
del gambito implica valentía, exposición al peligro (por ejemplo a la 
picadura de una víbora). Pero también otros varones entrevistados 
comentaron que el uso de gambito es para los débiles y que la técni- 
ca manual es para “machos”. La ventaja del uso del gambito es que 
reduce la fuerza física porque se recolecta los cocos del suelo. 


3.2. Situación de las nuevas generaciones 


Los vacíos en la información impiden conocer la situación de la 
juventud en la región castañera. Es importante y necesario indagar 
cuáles son los impactos de la actividad castañera sobre los niños, 
niñas y jóvenes de las comunidades. ¿Cómo perciben los niños y 
adolescentes su vida comunitaria durante la zafra? 


Dilucidar esta situación ayudaría a entender los impactos que 
sufren los recolectores en el contexto social, y se podría buscar es- 
trategias para mejorar el aprovechamiento de la castaña desde el 
contexto social. 


Lo que se puede observar en las comunidades estudiadas es que 
los hijos de menor edad comparten ciertos enseres (las camas, por 
ejemplo, hasta que ingresan a la secundaria). La existencia de escuelas 
permite que puedan aprender a leer y a escribir en castellano. Los 
adolescentes suelen dejar su hogar para ir a vivir en las ciudades con 
parientes o con alguno de los padres, pocos continúan estudios secun- 
darios y superiores. En otros casos, los hijos mayores forman familias 
y se van a vivir donde los suegros u obtienen su propia casa. La edad 
en que los adolescentes suelen formar familia es entre los quince a 
dieciocho años, aunque también existen casos de madres adolescentes 
de menor edad. Para los padres, la salida de los hijos mayores supone 
que no hay urgencia de ampliar la vivienda con más cuartos. 
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En general falta investigar con más profundidad la vida social de 
los menores y adolescentes en las comunidades castañeras e iden- 
tificar su potencial en el manejo y aprovechamiento de la castaña, 
ya que para la zafra se emplea, fundamentalmente, trabajo familiar. 


4. Migración 


Desde un punto de vista histórico, el crecimiento de la población 
amazónica se origina en el auge de la quina-quina, de la goma y de 
la castaña, en el siglo XIX. En el siglo XX, las corrientes migratorias 
hacia la Amazonía se dieron entre las décadas de 1960 y 1980, moti- 
vadas por la reforma agraria de 1952 y por la declaración de Cobija 
como zona franca para fomentar el desarrollo económico de la región. 


El crecimiento de la población con los inmigrantes (gráficos 16 y 
17) fomentó también conflictos sociales, discriminación y marginali- 
zación, que dificultan la integración, la adaptación y la formación de 
una sociedad integral con identidad. Para lograr impactos positivos 
de las migraciones provenientes de tierras altas y bajas de Bolivia, la 
población y todos los actores sociales tienen que consensuar una visión 
integral de futuro. En este proceso ayuda la creación de espacios socia- 
les que traspasen todos los ámbitos de la sociedad (el urbano, el rural). 











Gráfico 16 
Población según procedencia en el área estudiada 
900 - _ 
800 y 
700 y 
600 + 
2 500 y 
S 
p 400 + 
[3] 
300 + 
200 7 
100 7] 
07 Reserva Manuripi Santa Rosa de Manurimi TCO Takana Il 
m Beni 1 Brasil m Chuquisaca m Cochabamba m LaPaz 
Hi Oruro Hi Pando E Perú Hi Potosí E Santa Cruz 











Fuente: elaboración propia. 
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4.1. Migraciones al norte amazónico 


Los departamentos de origen con mayor presencia son Beni y La 
Paz, seguidos por Cochabamba, Santa Cruz, Chuquisaca, Potosí y 
Oruro. Según los departamentos de origen se categoriza a la migra- 
ción en dos tipos: la migración que llega de las mismas tierras bajas 
y la migración que llega de las tierras altas del país. 


Un estudio sobre migraciones internas (Rojas et al., 2005) muestra 
que las corrientes migratorias traen diferentes tipos de profesionales: 
los inmigrantes que llegan a Pando desde Beni, Tarija, Santa Cruz 
traen mano de obra (albañiles, mecánicos, transportistas); los inmi- 
grantes de tierras altas son principalmente comerciantes. 


Las ocupaciones de los inmigrantes varían entre la zona urbana 
y la rural; por ejemplo en Cobija, el citado estudio ha identificado 
estos tipos de trabajo: los comerciantes lideran el mercado laboral 
con 33%, los albañiles tienen el 15%, los transportistas y las amas de 
casa tienen el 11%; los carpinteros, empleados públicos, mecánicos 
son el 5%; los castañeros son el 4%; profesoras y empleadas domés- 
ticas son el 1%, y otros empleos ocupan el 9%. En el área rural de 
Pando se identificó a los comerciantes como grupo dominante, con 
55%, otras ocupaciones tienen el 24%; los agricultores son el 19% y 
los siringueros (o caucheros son el 2%. 


Mientras la migración desde tierras altas ha sido constante desde 
la década de 1990, también existe una migración temporal durante 
la época de recolección de castaña, entre los meses de diciembre 
a marzo, de parte de zafreros y comerciantes que llegan del Beni, 
principalmente de Riberalta. 


Diferentes motivaciones y razones mueven las migraciones al nor- 
te amazónico. El estudio de Rojas et al. (2005) identifica las siguientes 
razones: trabajo (48%); motivos familiares (22%); comercio (19%); 
otras razones (9%), y necesidad de tierras (2%). Lo que mayormente 
motiva la migración a las zonas urbanas también es la necesidad de 
trabajo (61%); luego están motivos familiares (18%); otras razones 
(13%); el comercio (7%), y la necesidad de tierra (1%). 
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La motivación que hace migrar a la gente no se detalla en el estudio 
de Rojas et al., pero la categoría “migrar por tierra” permite interpre- 
tarla y vincularla con la crítica escasez de tierras en el altiplano para 
las nuevas generaciones. La categoría “migrar por trabajo” se puede 
relacionar con la alta concurrencia económica (actividades económi- 
cas importantes que concentran a las personas) en departamentos de 
origen como La Paz y Cochabamba. Otro motivo, no especificado, 
para la migración podría ser, para departamentos como Potosí y 
Oruro, el cambio climático que afecta al altiplano y amenazan a la 
seguridad alimentaria de sus habitantes. 


Desde la perspectiva cultural, quienes migran llevan consigo su 
conocimiento tradicional, sus costumbres y sus diferentes concep- 
tos de manejo para los recursos naturales que encuentran en las 
comunidades indígenas y campesinas del lugar. La migración ejerce 
impacto sobre toda la sociedad y revive los debates sobre identidad 
y desarrollo. 


En la región ya abundan los hablantes de aymara y quechua, y 
por la influencia brasileña crece el número de hablantes trilingúes 
(castellano, aymara o quechua y portugués), sobre todo en personas 
relacionadas con el comercio. También se ha registrado nuevas festi- 
vidades en la región, pero todavía dentro de un marco comunitario 
o familiar. En Cobija, los inmigrantes paceños se organizan en frater- 
nidades para festejar el Gran Poder y Alasitas; y en las comunidades 
donde hay paceños como grupo dominante se recuerda la efeméride 
de La Paz, se baila morenada y diablada, etc. En contraste con las 
fiestas tradicionales de los departamentos de origen, los nuevos ha- 
bitantes de la Amazonía boliviana, que ya se autoidentifican como 
pandinos, han establecido fiestas propias del lugar; por ejemplo el 
día de Pando (PNUD, 2003; Rojas et al., 2005). 


El proceso de cambio cultural y migratorio fomenta, aparte de 
impactos socioculturales positivos, también impactos negativos, 
principalmente por la gran diferencia cultural con los inmigrantes de 
tierras altas. Los impactos, por ejemplo, se relacionan con aspectos 
sociales que fomentan la discriminación, una integración dificul- 
tosa a la sociedad del lugar y marginalización política; se crean o 
se intensifican conflictos socioambientales como la distribución de 
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tierras fiscales, el aprovechamiento ilegal de recursos naturales, la 
contaminación, que contradicen o son obstáculos para conservar el 
medio ambiente y mejorar el manejo de castaña (véase gráfico 18). 


Gráfico 18 
Porcentaje de personas con autoidentificación étnica 
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Fuente: elaboración propia. 


Con respecto a la migración interna en la Amazonía, los depar- 
tamentos de donde mayormente se procede son: Pando, Beni y La 
Paz. El motor de esta migración es el deseo de un mejor futuro y la 
búsqueda de trabajo, y una de las fuentes de ingreso económico es 
el aprovechamiento de castaña, pero también el reciente reinicio del 
aprovechamiento de la goma o siringa. Al mismo tiempo, la migra- 
ción interna se fomenta con las políticas de colonización de parte 
del Estado. 


EL COMPONENTE SOCIAL 69 





En las encuestas realizadas, las familias indicaron que sus padres 
eran benianos y llegaron al lugar tres décadas atrás, algunos solos, 
otros con familia y otros que hicieron su familia ahí. Estas migra- 
ciones explican el predominio de la población joven en la región 
amazónica (véase cuadro 12). 


Cuadro 12 
Migración a la región amazónica desde diferentes 
departamentos de Bolivia 


























Departamento Cantidad de personas” 
Pando 671 
Beni 590 
La Paz 345 
Cochabamba 17 
Santa Cruz 8 
Chuquisaca 6 
Potosí 4 
Oruro 1 











"Registradas en las encuestas del estudio. 
Fuente: elaboración propia. 


CAPÍTULO VI 
Los problemas sociales 





1. El habilito como herencia histórica 


Si se habla de identidad amazónica, se tiene que considerar el 
proceso histórico que experimentó la región amazónica y las diná- 
micas a las que están expuestos hoy en día sus habitantes. En ese 
contexto se podría situar al sistema del habilito, que se mantiene 
hasta la actualidad. 


Antes de la fundación del departamento Pando, el 24 de septiem- 
bre de 1938, esa región boliviana se denominaba “Territorio nacional 
de colonias”, nombre que desde el año 1890 le dio el entonces Minis- 
terio de Colonización. Por entonces, la población estaba compuesta 
por pueblos indígenas, y por una pequeña cantidad de familias 
brasileñas y bolivianas. Poco a poco, el fomento de los asentamien- 
tos no indígenas fue impulsado por la explotación de la quinina o 
quina-quina, una planta de alto uso medicinal por sus importantes 
aplicaciones antibióticas en el siglo XIX. Luego el medicamento fue 
sintetizado en laboratorio y el árbol dejó de ser un recurso impor- 
tante para la industria. Más tarde, las actividades se centraron en 
el aprovechamiento de la goma, y desde mediados del siglo XX las 
actividades se diversificaron hacia el aprovechamiento y exportación 
de castaña, madera y otros recursos forestales. 


El aprovechamiento de la quina-quina inició el sistema de barra- 
cas en la Amazonía. Las barracas eran la unidad productiva para la 
extracción de recursos naturales, el lugar de depósito del recurso 
forestal extraído (quina-quina, goma) por los peones, quienes tam- 
bién practicaban la agricultura a muy pequeña escala cosechando, 
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principalmente, yuca, plátano y arroz. Las barracas, que hasta ahora 
existen en la región, ocupan mano de obra permanente y mano de 
obra temporal; existen tres tipos de barraca: pequeña, empresarial y 
en transición. En todas se usa el sistema del habilito para comprome- 
ter el trabajo de los actuales zafreros (o recolectores) de la castaña. El 
habilito, que desde el punto de vista del contratante es un préstamo 
o un pago anticipado por el trabajo, en realidad es un sistema cíclico 
de endeudamiento de parte del trabajador con el barraquero. 


Pero además del habilito, que todavía está vigente, en las antiguas 
barracas, se practicaba el enganche, que consistía en la caza, reclusión 
y tráfico de personas, generalmente indígenas, para usarlas luego 
como mano de obra esclava en el aprovechamiento de los recursos 
forestales. 


Para los pueblos indígenas, el enganche en las barracas significó 
la destrucción de su organización tradicional y fue el inicio de cons- 
tantes diásporas desde los territorios originarios. 


En el desarrollo regional amazónico tiene particular importancia 
la llamada “trilogía urbana amazónica”: Cobija, Riberalta y Gua- 
yamerín. Estas ciudades eran el punto de acopio de los recursos 
forestales arriba mencionados y desde allí se los exportaba. Estos 
centros urbanos se desarrollaron de la siguiente manera: Cobija se 
estableció como centro de administración pública, de inversiones, 
y generó una dinámica de recolección más intensiva en Pando que 
en el departamento vecino del Beni. Riberalta (Beni) se estableció 
como el centro por excelencia de las empresas beneficiadoras y de 
las barracas, y hasta posee dinámicas semiindustriales. Guayamerín 
(Beni), ubicado en la frontera, es un importante centro comercial por 
su relación con Brasil. 


Con todos estos antecedentes, el habilito es el obstáculo para mejo- 
rar y generar un impacto social positivo en el aprovechamiento de la 
castaña. En las encuestas realizadas en las comunidades de la Reserva 
Manuripi, Santa Rosa de Manurimi y la TCO Takana II, “habilitarse” 
para iniciar la zafra es una costumbre para quienes participan de la 
recolección de castaña, y se realiza, aunque con variaciones, como 
se hacía en el siglo XIX. 
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Algunos comunarios suelen romper el ciclo de préstamo y deuda 
que el habilito establece al comprar su material de trabajo, alimentos 
y combustible al contado, o al hacerse socios de cooperativas. No 
obstante, la pobreza no siempre les evita someterse al habilito. 


En el habilito, los productos (alimentos, combustible, electrodo- 
mésticos) que adquieren los zafreros siempre tienen precios elevados. 
Al no haber control sobre los precios y por la falta de fuentes de 
trabajo, de las necesidades de los trabajadores se aprovechan los co- 
merciantes e intermediarios, que son quienes otorgan el habilito. De 
este modo, los recolectores están obligados a vender (a prevender en 
realidad) sus cajas de castaña a precio bajo, o de acuerdo a las fluctua- 
ciones del mercado, aunque sean socios de cooperativas castañeras. 


También hay comunarios que reclaman la pasividad de sus 
compañeros castañeros que no quieren independizarse ni evitar ha- 
bilitarse, porque al final sólo recolectan para pagar los implementos 
que han adquirido para la zafra. 


Todavía la información sobre la complejidad del habilito es muy 
general y no permite saber hasta qué grado este sistema es una cos- 
tumbre, una parte de la identidad regional, o hasta qué grado es un 
problema económico y sociopolítico que se mantiene activo desde 
el siglo XIX. Teniendo respuesta a estas interrogantes se podría crear 
medidas efectivas para luchar contra el habilito y la pobreza de la 
región. 


2. El acceso a los servicios básicos 
2.1. Necesidades básicas 


El área donde se realizó este estudio comparte las debilidades 
estructurales del norte amazónico boliviano y la poca efectividad de 
las autoridades públicas estatales para realizar un efectivo desarrollo 
regional. 


En cuanto a saneamiento básico, el departamento de Pando se 
encuentra en octavo lugar. Supuestamente, un 42% de los hogares 
pandinos cuenta con agua potable y cañerías. En cobertura de 
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servicios sanitarios, desagúe y alcantarillado, Pando se ubica en 
el último lugar en el ámbito nacional (Nina y Von Vacano, 2009). 
Insistir ante los gobiernos locales y regionales para que incluyan a 
las comunidades en sus planes operativos anuales es el desafío de 
las autoridades comunitarias para lograr cubrir necesidades básicas 
como educación, electricidad y otras. 


2.2. Salud 


La información primaria y secundaria recopilada para este estudio 
se refiere de manera general a la salud de las familias y a los servicios 
de salud en las comunidades, porque pocos comunarios describieron 
su situación en el tema de salud durante la zafra. 


Debido a la larga estadía en el monte durante los meses de lluvia, 
las enfermedades que suelen presentarse durante la zafra son la leis- 
hmaniasis, el dengue y el resfrío común, y las sufren los recolectores 
de todas las edades. Pero también ocurren accidentes y otros eventos 
negativos; otro peligro son las víboras escondidas en los montos de 
cocos. En la época seca, las enfermedades respiratorias y las infeccio- 
nes en los ojos son las más frecuentes; probablemente esto se deba a 
la mayor concentración de polvo en el aire. Gran parte del año, los 
niños sufren de fiebre y diarrea, principalmente por la alta frecuencia 
de lluvias y los vientos fríos del sur, aunque no se mencionó que las 
enfermedades sean causadas por aguas contaminadas. 


Por lo general, las comunidades más alejadas no cuentan con posta 
de salud o, si existe, ésta es deficiente; una a dos veces por año, las 
comunidades reciben visita de médicos. Los procedimientos de cura- 
ción en estas comunidades se basan en saberes tradicionales, según 
sea el contexto cultural de las personas afectadas. Las comunidades 
de la TCO Takana II son las que mayormente practican la medicina 
tradicional y sólo en segunda instancia recurren a la medicina con- 
vencional (véase gráfico 19). 
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Gráfico 19 
Tratamientos curativos empleados por las familias estudiadas 
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Fuente: elaboración propia. 


Las comunidades que cuentan con las postas de salud más gran- 
des son Chivé y Luz de América. Las ciudades más cercanas a las 
comunidades estudiadas son Cobija, El Sena y Riberalta, a donde se 
trasladan los enfermos en caso de gravedad. También Las Mercedes 
y Puerto Pérez tienen postas de salud, pero no cuentan con medica- 
mentos ni equipos médicos. Los municipios son los que más apoyo 
ofrecen si se trata de acciones preventivas como las campañas de 
vacunación, en especial contra el tétanos, la fiebre amarilla y el sa- 
rampión. En Santa Rosa, sus pobladores fueron vacunados contra la 
gripe AH,N, y hasta a los perros se los vacunó contra el mal de rabia. 


Los comunarios en general manifestaron una opinión negativa 
sobre las postas de salud. En Chivé reclamaron por su mal funciona- 
miento y la falta de buenos médicos y odontólogos (porque allí sólo 
trabajan egresados de las universidades en año de provincia), por 
los medicamentos insuficientes, la inexistente atención externa a los 
pacientes y porque los municipios y la gobernación departamental 
no culminan las edificaciones de salud en las comunidades. 
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En Villa Florida reclamaron por la mala atención y el mal manejo 
de la posta de parte de la enfermera del lugar. En la TCO Takana IL, 
en Toromonas, existe una posta de salud con enfermera, y un médico 
llega una o dos veces al año. En general, los enfermos son atendidos 
en los municipios de Pando, porque hay poca ayuda de parte del 
municipio de Ixiamas (La Paz). 


Los gastos para medicamentos o para tratamientos se los cubre 
de dos maneras: por una parte, el recolector individual compra sus 
propios medicamentos y lleva su botiquín al centro castañero; por 
otra parte, el recolector asociado a una cooperativa castañera, como 
la Cooperativa Integral Agroextractivista de Campesinos de Pando 
(COINACAPA), por ejemplo, recibe, según datos de las encuestas, 
unos ochocientos bolivianos para comprar medicamentos necesarios 
y básicos en un botiquín y para el trabajo castañero. 


Otro porcentaje de las encuestas no mencionó inversión alguna en 
salud durante la zafra o los encuestados no se acordaron qué monto 
gastaron para fines de salud (véase gráficos 20 y 21). 


Gráfico 20 
Porcentaje de familias que invierten en salud para la zafra según 
área de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 


LOS PROBLEMAS SOCIALES 77 














Gráfico 21 
Porcentaje de familias que invierten en salud para la zafra por 
comunidad visitada 
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Fuente: elaboración propia. 


Los gráficos reflejan que la mayoría de las comunidades campe- 
sinas e interculturales es socia de una organización productiva y, 
en comparación con las comunidades indígenas, invierte más en su 
salud durante la zafra (ver gráfico 22). 


Gráfico 22 
Porcentaje de comunarios que son socios de una cooperativa 
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Fuente: elaboración propia. 


78 LA SENDA DE LA CASTAÑA 





En las comunidades indígenas que este estudio tomó en cuenta, 
sólo la mitad de los recolectores compra medicamentos y un mínimo 
porcentaje es socio de una organización productiva castañera. 


Los gastos en salud familiar varían. Hay quienes dicen que los 
miembros del hogar no se enferman con frecuencia; otras familias 
gastan casi todo el ingreso de la zafra en el tratamiento de un miem- 
bro de su hogar. 


Otro problema que acarrean las enfermedades es que reducen la 
mano de obra en la recolección de la castaña. Con la falta de reco- 
lectores es difícil reunir los números de cajas comprometidas y si el 
trabajador no se puede recuperar pronto, no se cumple con la canti- 
dad solicitada por la cooperativa o las empresas castañeras. 


Al sufrir estos contratiempos, los recolectores quedan sujetos al 
habilito. Se sumergen en un ciclo de deudas con los intermediarios, 
porque deben seguirse prestando dinero para tratar sus enfermeda- 
des o para cumplir con el cupo de las cajas de castaña comprometida. 
De esta forma su deuda crece más. 


En este contexto, la salud de los recolectores es un factor im- 
portante que se debe considerar en la estrategia de mejorar el 
aprovechamiento de castaña. La mala situación de la salud podría 
ser reducida fomentando el conocimiento de la medicina tradicional 
(el conocimiento y uso de plantas medicinales, la conciencia sobre la 
conservación del bosque), incentivando medidas de prevención entre 
los recolectores, otorgando primeros auxilios o generando una alian- 
za comunitaria con el transporte público o con la gobernación —con 
su servicio departamental de salud— durante la zafra. Por ejemplo, 
podría lograrse que el transporte sea gratis o que el precio del pasaje 
sea reducido para los enfermos y heridos y un acompañante hasta los 
centros de salud; o que haya un médico móvil en las comunidades 
castañeras durante la zafra. 


Para elaborar estrategias de planificación en el aprovechamiento 
de castaña se necesita más información específica sobre la salud: 
cifras confiables sobre la pérdida de mano de obra debido a enfer- 
medades o accidentes durante la zafra; su impacto la recolección, etc. 
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3. Infraestructura 
3.1. Calidad de las viviendas 


El 92% de los recolectores vive en su propia vivienda; el 2,6% 
en viviendas alquiladas y el 4,4% en viviendas ajenas. Otro grupo 
pequeño tiene doble residencia; es decir, los que tienen sus parcelas 
lejos del núcleo de la comunidad construyeron una vivienda cerca 
del centro castañero o la tienen en las ciudades grandes, lo cual es 
otra causa para la migración de sus hijos, para que puedan estudiar 
en mejores condiciones. 


3.2. Material de construcción de las viviendas 


Para construir las viviendas del área de este estudio se usa madera 
aserrada; dentro de la Reserva Manuripi se usa el mismo porcentaje 
de calamina y de hojas de palmeras para el techo. En Santa Rosa y en 
la TCO Takana II se usa material mixto, como palo redondo, madera 
aserrada y techos rústicos de hoja de palmeras (ver gráfico 23). 


Gráfico 23 
Material de construcción que se usa en las viviendas de las 
comunidades visitadas 
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Fuente: elaboración propia. 
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Las comunidades indígenas tienden a usar palo redondo y techos 
de hoja de palmeras en sus construcciones, mientras que entre las 
comunidades campesinas e interculturales se utiliza más madera 
aserrada y calamina. Una vivienda dura, dependiendo de la calidad 
del techo, entre seis a veinte años. El espacio promedio para vivir 
varía entre veinticuatro a cincuenta metros cuadrados, con una a tres 
habitaciones, compartidas entre tres a once personas. 


Si se considera el gran porcentaje de la población joven en las co- 
munidades y las familias con más de tres hijos, el espacio habitable 
resulta pequeño para una familia. Con tan poco espacio disponible, 
usualmente una cama es compartida por varios hijos, de diferentes 
edades; y cuando los niños crecen aún no cuentan con su propio 
espacio dentro de las viviendas. 


3.3. Necesidades básicas 


De las tres regiones de estudio, sólo las comunidades de la Reserva 
Manuripi cuentan con electricidad por cable. En las comunidades 
de la TCO Takana Il y de Santa Rosa, la electricidad se genera sólo 
en ciertas horas con motor a diesel o gasolina; por esto existe gran 
dependencia de estos combustibles. Sin embargo, eso no impide que 
en las comunidades se disfrute de música y videos, especialmente 
en fiestas y fines de semana. 


El principal tipo de transporte utilizado es el bote o casco que usa 
un motor “peque-peque” (motor para navegar específicamente en 
ríos con aguas poco profundas, véase la foto), muy pocas veces motor 
fuera de borda; la motocicleta es también una alternativa dentro de 
las comunidades. Las comunidades a las orillas de los ríos, todas las 
comunidades estudiadas en el departamento de La Paz, se movilizan 
por el río, mientras que las comunidades de la Reserva Manuripi lo 
hacen con motocicletas, principalmente, y en menor frecuencia con 
bicicletas. 
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Un motor peque-peque. 
Fotografía de Johnny Ayala/ ACA-Bolivia. 


3.4. Educación 


La situación educativa en la región del norte boliviano es, en gene- 
ral, crítica. Pando se encuentra en el sexto lugar en calidad educativa 
dentro de Bolivia debido a que existe un alto grado de abandono 
prematuro escolar y una baja tasa de asistencia escolar tanto en el 
área rural como la urbana. Algunas razones: poca existencia de es- 
cuelas secundarias en el área rural y baja oportunidad de trabajo en 
general, lo que fomenta el trabajo informal de jóvenes o la anticipada 
formación de familias. 


Sin embargo, el grado de analfabetismo en este contexto no es 
tan alto como se podría esperar, debido a la elevada migración hacia 
Pando desde el interior de Bolivia: el 55% de los inmigrantes de otros 
departamentos llega concluyendo la secundaria; el 37% concluyó la 
primaria, posee título académico (5%) o es técnico superior (2%). 
Considerando el origen de los profesionales, en primer lugar están 
los inmigrantes del departamento La Paz, seguidos por Oruro y Santa 
Cruz (Rojas et al., 2005). 


Mediante las encuestas realizadas en el área rural se puede es- 
bozar el siguiente paisaje de profesiones: según un perfil educativo, 
hay más profesiones informales que académicas y hay presencia 
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dominante de capacitaciones técnicas (forestal, agroforestal); hubo 
y hay pocas capacitaciones en temas sociales, económicos y admi- 
nistrativos. Las capacitaciones realizadas por organizaciones no 
gubernamentales e instituciones (véase cuadro 13) creó un des- 
equilibrio de conocimientos acerca de los recolectores castañeros y 
no fomentó la competencia social de dirigentes y comunarios para 
asumir decisiones. 


Cuadro 13 
Capacitaciones realizadas, según bibliografía revisada 















































Capacitación 
relacionada con la Contenido Detalles Realización 
recolección de castaña 
Intercambio de expe- Adopción de la agro- Beni, comunidades libres, IPHAE 
riencias en forestería forestaría en la región indígenas, exsiringue- 
comunitaria entre comu- amazónica de Bolivia. ros, datos biofísicos, 
nidades campesinas e Capacitación técnica, proyectos agroforestales 
indígenas de la Amazonía especies frutales (incluye de 1995-2008, 54 comu- 
del norte boliviano. castaña). nidades, 500 familias, 150 
odelo de producción. familias en certificación. 
Dificultades internas y 
externas. 
Experiencia de manejo Historia de asociación, Beni, aprendizaje en PROMAB 
forestal comunitario, co- elaboración Al, elaboración | negociación, visión de 
munidad 12 de Octubre. POA. metas, lecciones. 
- Asociación Económica 
El Verdún. 
TCO Cavineña: una expe- Perfil TCO, 28 comunida- Cambio de aprove- PROMAB 
riencia de manejo forestal des, CIRABO, RI, relación chamiento individual 
comunitario en territorio con bosque, comité de a colectivo, censo de 
indígena. gestión, manejo forestal castañales, reducir 
actual. habilito, identificación de 
nuevas metas (mejorar 
administración, fortalecer 
liderazgo, autogestión). 
Castaña orgánica Informativo CIPA 
Censo forestal Informativo CIPA 
Certificación forestal Informativo CIPA 
Conformación de comité | Informativo CIPA 
forestal 
Cubicación de madera Informativo CIPA 





(Continúa en la siguiente página) 
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(Continuación de la página anterior) 





Capacitación 
relacionada con la Contenido Detalles Realización 
recolección de castaña 

















Inventario forestal Informativo CIPA 
Gestión de recursos Informativo CIPA 
públicos 

Ordenamiento territorial Informativo CIPA 
Manejo de brújula Informativo CIPA 
Evaluación de impacto de Mejoramiento de capa- ABT 
proyecto. citades gerenciales en 


administradores de empre- 
sas castañeras. 























Gestión organizativa de Informativo BOLFOR 
las agrupaciones sociales 

del lugar. 

Contabilidad básica en el Informativo BOLFOR 
manejo forestal sostenible. 

Aseguremos una castaña Informativo PROMAB 
limpia y sana. 

Pago de patentes fores- Informativo PROMAB 
tales aporta al desarrollo 

municipal. 

Castaña en el contexto ac- | Datos de deforestación, Datos económicos, esta- | CIFOR 
tual en el norte amazónico. | producción, ganadería, dísticos 


conflictos de límite, tierra 
titulada. 




















Fuente: elaboración propia. 


4, ¿Cuál es el rol de la educación en los conflictos 
relacionados con la zafra de castaña? 


Se ha identificado conflictos en educación relacionados con el 
tema de castaña y los reglamentos internos de las comunidades. Los 
padres tienen la obligación de inscribir a sus hijos en las escuelas 
comunitarias, pero el conflicto se inicia cuando las familias deciden 
que los hijos estudien fuera de las comunidades, por lo general en 
centros educativos más grandes y mejor equipados, con la esperanza 
de que puedan tener un mejor futuro si estudian en grandes ciuda- 
des como Cobija o Riberalta. El conflicto es más intenso dentro de 
las comunidades de la TCO Takana IL, ya que su reglamento interno 
contiene fuertes sanciones en caso de incumplimiento. 
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En la Reserva Manuripi, el debate educacional respecto de los 
hijos está indirectamente relacionado con el tema de acceso a la tie- 
rra, ya que la distribución de las tierras fiscales están en constante 
negociación con el Estado: los comunarios del lugar exigen tierras 
para los hijos que ya conformaron una familia, pues por lo general 
lo hacen a edades muy tempranas. En las entrevistas realizadas para 
el presente diagnóstico se mencionó que los hijos mayores que se 
fueron a estudiar en las ciudades y ya no viven permanentemente 
no están considerados posteriormente en la distribución de tierras 
fiscales, por lo cual ya no tienen acceso a los castañales. 


Las tres regiones muestran características educativas similares 
—Ccomo ya se mencionó—, y a medida que las comunidades cuentan 
con un centro educativo completo, tienden a mejorar y disminuir 
los conflictos relacionados. Las causas dependen de la situación 
y de la posibilidad de las familias en apoyar a sus hijos para que 
obtengan una mejor educación. El obstáculo mayor son los recursos 
económicos que permitan el mantenimiento de los hijos fuera de las 
comunidades. La formación de familias a edad temprana también 
es un impedimento para concluir los estudios pues interrumpe el 
proceso educativo, en especial en el nivel secundario. 


Los servicios educativos en las comunidades visitadas cubren 
en general la primaria y en poco más de la mitad llegan hasta la se- 
cundaria. Donde sólo hay primaria, los niños y jóvenes que pueden 
continuar la secundaria deben migrar a las comunidades o ciudades 
próximas para continuar con sus estudios (cuadro 14). 


Cuadro 14 
Comunidades que cuentan con educación primaria, 
secundaria o ambas 








Comunidades Sólo primaria Primaria y secundaria 
Reserva Manuripi Villa Florida Chivé 
San Antonio Luz de América 


Curichón 





Santa Rosa A 
TCO Takana ll El Tigre Puerto Pérez 
Las Mercedes 














Toromonas 





Fuente: elaboración propia. 
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La mayor parte de los pobladores indica no haber concluido los 
estudios primarios, sólo el 34% indica haber concluido la educación 
primaria y el 10% concluyó la educación secundaria; en porcentajes 
aun más bajos se encuentran aquellos que cuentan con título de ba- 
chiller. El patrón es muy similar para los tres grupos de comunidades 
(véase gráfico 24). 


Gráfico 24 
Personas que concluyeron o no 
los estudios primarios 
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Fuente: elaboración propia. 


Entre las razones por las que los niños y jóvenes no concluyen sus 
estudios está la carencia de centros educativos en las comunidades, 
o porque los padres no lo permiten o por enfermedad. La formación 
para adquirir oficios es muy variada para los pobladores de Santa 
Rosa y es mucho menor para los pobladores de la TCO Takana II 
(ver cuadro 15). 
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Cuadro 15 


Oficios o profesiones o razones por las cuales no estudiaron los 


habitantes de las comunidades 





Reserva Manuripi 


Maestro o profesor, técnico superior, derecho, ingeniería comercial, capacitación 
'orestal, agroforestal, secretariado comercial, secretariado ejecutivo, secretariado 
general, contabilidad 





o estudió por enfermedad mental 





Maestro/profesor, chofer, técnico en preparación de embutidos, operador de 
máquinas pesadas, técnico en computación, técnico forestal, mecánico, técnico 
agrónomo, conocimientos en arquitectura, programa educativo “Yo sí puedo”, 











Santa Rosa . . A 
écnico en primeros auxilios 
o estudió por enfermedad mental 
Maestro/profesor, secretaria, contabilidad, ingeniería forestal, peluquera; en- 
TCO Takana Il 








ermería 








Fuente: elaboración propia. 


En la bibliografía revisada y en las encuestas de campo se men- 
cionó que los orígenes de los conflictos se deben a la falta de valores 
sociales, éticos, que son un factor importante para la reducción de 
conflictos o son soporte para la búsqueda de soluciones. 


En medio de este paisaje crítico conformado por el conocimiento 
de los habitantes y la transmisión de conocimientos y tecnologías, 
los comunarios, los actores de la zafra castañera deberían hacer un 
balance sobre qué capacitaciones fueron efectivas en su comunidad y 
para el aprovechamiento de la castaña, y priorizar temas para futuras 
capacitaciones, considerando que se capacita en los componentes 
ambiental, económico, políticas estratégicas y social. 


CAPÍTULO VII 


Dificultades del trabajo 
castañero 





1. — Costo y calidad de vida'” 


El costo de vida en el norte amazónico, pero sobre todo en el de- 
partamento Pando es muy elevado". Los precios de los productos 
alimenticios son más altos que en el resto del país, lo cual ocurre 
porque la mayoría de alimentos proviene del interior del país o se 
los importa del Brasil (PNUD, 2003). 


En relación con las actividades castañeras, los comunarios entre- 
vistados indican que los precios de todos los alimentos y hasta los 
productos electrónicos aumentan supuestamente hasta tres veces su 
precio normal en la época de la zafra. Tanto en las entrevistas como 
en la bibliografía revisada se resalta que la ausencia de control sobre 
los precios fomentan el habilito y el crecimiento de las deudas por 
parte de los recolectores. 


En este contexto, existe una particularidad importante en las 
comunidades rurales: la provisión y compra de combustible. Es aun 
más crítica la situación en aquellas comunidades que no cuentan 
con cobertura de electricidad por cable y dependen en alto grado 





10 Existe poca información cualitativa sobre la situación de los zafreros contratados 
durante su estadía en las comunidades y barracas castañeras. Las preguntas son: 
¿cómo se organizan, cuál es su alojamiento, cuál es su comida?, ¿con qué equipo 
vienen?, ¿cuánto dinero traen para sus gastos y cuánto ganan?, ¿qué impactos 
específicos dejan en las comunidades?, etc. 

11 Por ejemplo, los altos precios en los alimentos básicos resultan de su importación 


y su transporte de alejados sitios del interior del país, del alto costo de energía, 
de los bajos sueldos en Pando (PNUD, 2003). 
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del acceso a combustible. La gasolina y el diesel son esenciales para 
la generación de energía con motor y para el transporte terrestre y 
fluvial. La provisión de combustible mediante cisternas se hace más 
difícil por la poca accesibilidad a las comunidades. 


Según las observaciones y experiencias de campo, hay dos va- 
riantes para comprar combustible. Por una parte, de forma oficial, la 
compra se hace con tarjeta en las cisternas que van por el campo o en 
los surtidores de las ciudades (el precio oficial es de 3,74 bolivianos 
por litro). Otra forma de adquirir combustible es en el mercado negro 
de los propios comunarios; aquí, la medida es el “bimbo”, un envase 
plástico de gaseosa de dos litros; su precio habitual oscila entre veinte y 
veintidós bolivianos. En época de zafra y de escasez sube a veinticinco 
o treinta bolivianos, y por las periferias de la ciudad de Cobija puede 
llegar a costar hasta treinta o cuarenta bolivianos. Los precios de los 
combustibles bajan según se llegue al área de Riberalta. Durante la 
zafra o en momentos de escasez, los comunarios que cuentan con re- 
servas de combustible y los comerciantes se aprovechan del pánico y la 
emergencia y necesidad de los comunarios para comprar combustible. 


El uso principal del combustible en la vida cotidiana es para 
generar luz, para transporte, para las herramientas con motor (las 
motosierras), para el funcionamiento de los electrodomésticos. El 
consumo se aumenta fuertemente durante la época de zafra, pues 
se usa para transportar las barricas de castaña desde los centros cas- 
tañeros a lugares de venta, o para que los recolectores se movilicen 
desde los alejados centros castañeros hasta las comunidades para 
comprar alimentos o para asistir a las reuniones mensuales obliga- 
torias (cuadro 16). 


Cuadro 16 
Compra formal e informal de combustible en el área castañera 





Compra formal con tar- 
jeta en los sumideros y 
cisternas 


Compra informal sin tarjeta de 
comunarios con reservas de com- 
bustible fuera de la época de zafra 
castañera 


Compra informal sin tarjeta de comu- 
narios con reservas de combustible 
durante la época de zafra castañera 





3,74 bolivianos por litro de 
combustible 








10 a 12 bolivianos por litro de 
combustible 





14 a 20 bolivianos por litro de com- 
bustible 





Fuente: elaboración propia. 
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El alto uso sumado al alto precio de combustible en el área rural 
reduce buen porcentaje en los ingresos de la zafra y aumenta el ries- 
go de incrementar las deudas por el habilito con los comerciantes e 
intermediarios de las empresas castañeras. Todo esto reduce el capital 
que puede acumular una familia para sus gastos del resto del año. 


2. Situación laboral 
2.1. Actores de la actividad castañera 


En la cadena de producción y comercialización de la castaña in- 
tervienen varios actores en una compleja red de trabajo. He aquí una 
descripción de cada uno de ellos. 


Los recolectores: son todos los comunarios o comunarias con parcela 
propia y acceso a castañales para su aprovechamiento. Recolectan la 
castaña —de manera manual y con bolsa, o con herramientas como 
el gambito y el canasto— entre los meses de diciembre hasta marzo 
o abril, o realizan la zafrilla hasta junio o julio, como máximo. Mo- 
vilizan a toda su familia y parientes para trasladarse a una segunda 
vivienda, en su respectivo centro castañero, y allí coordinan el trabajo 
de recolecta. Cada miembro de la familia trabaja durante la zafra 
según sus condiciones físicas. Si los recursos lo permiten, los reco- 
lectores contratan también a zafreros. El recolector de mayor edad 
tiene derecho a tener ayudantes. Dentro de sus diversas actividades 
económico-productivas, para ellos la zafra es la actividad más impor- 
tante, porque les permite asegurar la salud y educación de sus hijos 
o invertir en mejorar su calidad de vida. Los recolectores defienden 
con fuerza y hasta con violencia sus castañales. Entre sus debilidades 
en el manejo de castaña se puede anotar que manejan sus ingresos y 
gastos monetarios de manera memorística. En gran escala, todavía se 
habilitan para iniciar la zafra; hay pocos recolectores que compran al 
contado su material de trabajo o su alimentación. Una gran parte se 
inserta en el círculo de deudas que ocasiona el sistema del habilito, lo 
cual no les permite salir de la pobreza. Los recolectores aprovechan la 
castaña principalmente de manera individual, muy pocos son socios 
o miembros de asociaciones y cooperativas castañeras. Disfrutan de 
los beneficios de las organizaciones productivas participando de las 
ganancias de la exportación de castaña, de bonos para la compra de 
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medicamentos, de transporte de las barricas desde los centros casta- 
ñeros y de la construcción de centros de acopio (payoles). 


Los zafreros: provienen de las ciudades grandes. Son personas 
que no viven en las comunidades rurales o no tienen parcelas pro- 
pias (centros castañeros). Son contratados por los dueños de las 
parcelas, por barraqueros o por empresas para el aprovechamiento 
de castaña. En gran parte, los zafreros suelen ser adultos jóvenes 
o hijos mayores con familia propia. Durante la zafra suelen causar 
conflictos al invadir parcelas ajenas; por una parte, esto se debe al 
desconocimiento de los límites comunitarios o de la extensión de las 
parcelas de sus contratantes, pero también los motiva la ambición por 
obtener la mayor ganancia posible de la zafra. Los zafreros se quedan 
entre tres a cuatro meses en las comunidades. Por tan larga estadía, 
suelen ocasionar también impactos sociales (aumento de población, 
conflictos socioambientales), ambientales (contaminación del medio 
ambiente, caza y pesca indiscriminadas) y económicos (aumento de 
precios de los productos). 


Los zafreros invasores: son personas que aprovechan de manera 
ilegal la castaña. Algunas comunidades de la Reserva Manuripi y 
de la TCO Takana Il, que son regiones fronterizas, tienen conflictos 
con invasores peruanos que llegan a extraer no solamente castaña 
de sus territorios, sino también otros recursos (madera, animales 
silvestres u oro). 


Los comerciantes ambulantes: llegan de las ciudades y comunidades 
de Pando, Beni o La Paz durante los meses de la zafra, a comprar y 
revender la castaña de manera individual. Aprovechan la demanda 
de productos alimenticios, material de trabajo y aparatos electrónicos 
para venderlos con precios elevados. También crean relaciones de 
habilito con los recolectores de castaña. 


Los compradores intermediarios: son comerciantes que compran 
castaña de los recolectores, directamente en sus comunidades o 
centros castañeros y la revenden a las empresas; o son empleados de 
empresas castañeras de ciudades como Cobija o Riberalta. Habilitan 
también a los recolectores intercambiando castaña por productos o 
dinero. 
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Las empresas castañeras: tienen su sede en las ciudades de Cobija, 
Riberalta, Trinidad, Cochabamba y otras. Se dedican a comercializar 
y exportar castaña a mercados internacionales. Mantienen el sistema 
del habilito realizando préstamos a los recolectores comunitarios. 
Constantemente se encuentran en conflictos con los recolectores 
por la redistribución de tierras fiscales y la contratación de zafreros, 
a quienes no controlan suficientemente para evitar que traspasen 
los límites de las tierras comunitarias y se aprovechen de castañales 
ajenos. Las empresas que tienen mayor presencia en las comunidades 
de la Reserva Manuripi son Blackutt, Urkupiña, Ingama, Claure y 
Domínguez. En Santa Rosa de Manurimi son Bowles y Urkupiña. 
En la TCO Takana Il están presentes Vargas, Urkupiña, Claure, San 
Augustín e Ingama. 


Las barracas castañieras: en Pando y Beni, los barraqueros fueron 
los primeros comerciantes y exportadores de castaña desde prin- 
cipios del sigo XIX. Las barracas castañeras crearon la relación de 
dependencia de los recolectores con sus empleadores, o patrones, y 
son la causa de que hasta hoy se mantenga el sistema del habilito, 
que le dificulta al recolector salir del círculo de deudas. Hoy en día, 
los barraqueros emplean tanto a comunarios como a zafreros. Con 
los recolectores locales tienen una relación compleja, porque son con 
quienes pelean por tierras en demanda y por castañales. Pero por 
otro lado, son socios en el negocio de la castaña. 


Las cooperativas castañeras: fueron creadas desde la década de 1980, 
por iniciativa de comunarios y de proyectos productivos auspiciados 
por organizaciones no gubernamentales. La cooperativa con mayor 
presencia en la región es la Cooperativa Integral Agroextractivista de 
Campesinos de Pando (COINACAPA). Tiene funciones de comprar 
las barricas recolectadas por sus socios, y sus precios son en general 
más altos que los precios que ofrecen comerciantes e intermediarios; 
además, la cooperativa apoya en mejorar las condiciones socioeconó- 
micas de los recolectores distribuyendo las ganancias por exportación 
de castaña orgánica al mercado internacional de precios justos y 
apoyando en mejoras de la infraestructura en los centros castañeros. 


Asociaciones de recolectores/productores: participan en la compra 
y comercialización de castaña. Tienen las mismas metas que 
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las cooperativas: mejorar la situación socioeconómica en las 
comunidades y que los comunarios manejen el aprovechamiento 
y comercialización de su castaña recolectada. La diferencia es que 
las asociaciones están en una fase inicial y, en comparación con las 
cooperativas, todavía luchan con debilidades organizativas internas 
y de manejo económico. 


Autoridades comunitarias: cumplen funciones de intermediar en 
conflictos y de buscar soluciones a los conflictos que surgen durante 
la zafra; son las encargadas de convocar a asambleas comunitarias. 
Entre sus debilidades está su notable déficit en gestión comunitaria, si 
se compara con la responsabilidad de su cargo, y poco cumplimiento 
del control social. 


Organización matriz: todas las comunidades están afiliadas a 
organizaciones sociales regionales y nacionales. Por ejemplo, la 
comunidad intercultural Santa Rosa de Manurimi pertenece a la 
Federación Sindical de Productores Agropecuarios de la Provincia 
Abel Iturralde (FESPAD). Las comunidades campesinas de la Reserva 
Manuripi están afiliadas a la Federación de Trabajadores Campesi- 
nos de Pando, y también están bajo el control de la directiva de la 
Reserva de Vida Silvestre Manuripi. Las comunidades indígenas de 
la TCO Takana II pertenecen al Consejo Indígena del Pueblo Takana 
(CIPTA). 


Autoridades municipales: según las encuestas, las autoridades mu- 
nicipales suelen ser convocadas para servir como intermediarias en 
los conflictos. En el contexto comunitario, dan apoyo en temas de 
salud y educación. 


Autoridades departamentales: apoyan indirectamente a los muni- 
cipios con la distribución de financiamiento, y en temas de salud, 
educación e infraestructura. 


Autoridades estatales: están presentes en las comunidades me- 
diante entidades como el Instituto Nacional de Reforma Agraria y 
la Autoridad de Fiscalización y Control Social de Bosques y Tierras 
(ABT) para dilucidar cuestiones de control de los recursos naturales 
y saneamiento de territorios. 
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Organizaciones no gubernamentales: son las que brindan finan- 
ciamiento para proyectos productivos, estudios de investigación, 
formación de técnicos, capacitaciones en temas sociales, ambientales 
y económicos. 


Cuadro 17 
Tipo de relaciones y actores interrelacionados en la 
recolección de la castaña 





Tipo de relación Actores interrelacionados 





Recolector, zafrero-comerciantes ambulantes, intermediarios, empre- 
Vendedor-comprador ] AS 
sas, barracas, cooperativas, asociaciones 





Recolector con propia parcela/barraquero/empresa-zafreros comu- 
Empleador-contratado ] ] 
narios o de lugares ajenos 





Comerciantes ambulantes, intermediarios, barraqueros, empresas, 
Acreedor-deudor ¡ Sa 
cooperativa, asociación-zafreros, recolectores 





Recolector, zafrero, comerciantes-barraqueros, empresas, coopera- 
Proveedor-exportador . A 
tivas, asociaciones 





. 07 Entre recolectores, zafreros, barraqueros, empresarios, otros reco- 
Relaciones conflictivas 
lectores 





Relaciones económicas Entre recolector, zafrero, comerciantes, barraqueros, empresarios 





Entre recolectores, zafreros, comunarios, autoridades comunitarias, 





Relaciones de control social 2% A Ñ ] 
municipales y organizaciones sociales matrices 














Fuente: elaboración propia. 
3. Formas de trabajo castañero 


En el ámbito formal, la zafra de castaña la realizan los castañeros 
y los zafreros contratados (véase gráfico 25); esta recolección dura 
desde diciembre hasta abril, y luego muy pocos recolectores rea- 
lizan la zafrilla. La forma de aprovechamiento es principalmente 
individual o familiar, aunque también están presentes cooperativas, 
empresas y barracas. 
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Gráfico 25 
Cantidad de recolectores y contratados, según sexo 
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Fuente: elaboración propia. 


Antes de la zafra como tal, existe una fase de preparación que 
consiste en el aprovisionamiento de víveres y otros materiales, como 
medicamentos, material de trabajo, combustible, etc. Los recolectores 
se trasladan a sus centros castañeros con su familia, parientes y za- 
freros contratados; los barraqueros mandan a sus zafreros. El inicio 
del trabajo consiste en limpiar de broza los castañales y áreas de 
campamento, además de construir la infraestructura necesaria. Algu- 
nos recolectores y zafreros recolectan los cocos de castaña, otros los 
rompen o los transportan en motocicleta, en buey o en sus espaldas 
hasta los centros de acopio o payoles. Una vez que la castaña está 
acumulada en los payoles, se inicia la comercialización. La venta de 
las cajas o barricas se realiza en la comunidad o en el centro de acopio. 
Hasta allí llegan los rescatadores intermediarios y los comerciantes 
que van a cobrar las deudas generadas por el habilito. 


Las horas que se trabaja en la zafra dependen de las lluvias. Son 
éstas las que determinan que se recolecte entre tres a ocho horas dia- 
rias. Los utensilios más usados en esta actividad son una bolsa (de 
quintal) y un machete, y menos frecuentes son el gambito y el canasto. 
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En las fotografías se puede apreciar el gambito, que sirve para sostener los cocos de castaña. 
Fotografías: ACA-Bolivia. 











Canastos para recoger los cocos de la castaña. 
Fotografía: ACA-Bolivia. 
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La actividad de recolectar cocos la realiza principalmente el 
hombre, el padre de familia. En la TCO Takana II se contrata mayor 
porcentaje de zafreros en comparación con las comunidades de la 
Reserva Manuripi. Los gráficos 26 y 27 muestran el detalle de hom- 
bres y mujeres que participan de la recolección según su procedencia. 


Gráfico 26 
Porcentaje de hombres contratados para la zafra 
según su procedencia 
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Fuente: elaboración propia. 


Gráfico 27 
Porcentaje de mujeres contratadas para la zafra 
según su procedencia 
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Fuente: elaboración propia. 
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Las personas que trabajan en la zafra tienen entre veinte y cuarenta 
años; las edades máximas registradas varían entre cincuenta a más 
de ochenta años. No hay trabajo infantil ni de jóvenes en la zafra 
como tal; aquellos principalmente acompañan a sus padres al centro 
castañero y ayudan en tareas específicas (véase gráficos 28 y 29). 


Gráfico 28 
Edad promedio de recolectores de castaña 
(indicando edad mínima y edad máxima) 
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Fuente: elaboración propia. 
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Gráfico 29 
Edades promedio de recolectores por áreas visitadas 
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Fuente: elaboración propia. 
4. — Distribución de edades y distribución de trabajos en la 


zafra de castaña 


La distribución de las edades de los encuestados y sus familias in- 
dica que la mayor parte de la población (desde cero hasta veintisiete 
años) es joven (ver gráfico 30). Bajo este rango de edades, los trabajos 
con la castaña son distribuidos de la siguiente manera: 


— Niños y jóvenes de entre siete a dieciocho años realizan activi- 
dades complementarias al trabajo de los recolectores mayores, 
como juntar los cocos, quebrarlos, transportar las barricas en 
moto; atender a hermanos menores y demás trabajos domés- 
ticos, hacer compañía. 


— Adultos de entre veinte a cuarenta años realizan la recolección 
de cocos en el centro castañero. 


- Mayores de cincuenta años realizan actividades productivas 
de menor intensidad que el grupo anterior, y disfrutan de de- 
rechos particulares, como tener un ayudante, por ejemplo. 
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Gráfico 30 
Rango de edades según grupos de comunidades 
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Fuente: elaboración propia. 


La composición de edades varía según las comunidades (ver 
gráfico 31). En las comunidades de Manurimi, la mayor parte de 
la población tiene entre diecisiete a veintisiete años, luego viene el 
grupo de edades entre cero a seis años. En la comunidad de Santa 
Rosa, la mayor parte de la población tiene entre cero a seis años y en 
las comunidades de la TCO Takana Il los dos grupos mayoritarios 
de edades son entre cero y seis y entre doce y diecisiete. 


5. Aspectos laborales 
5.1. Organización del trabajo en la zafra y trabajo infantil” 

En Bolivia y en el mundo no existe gran conocimiento respecto 
de la organización del trabajo y de quiénes trabajan en la zafra de 


castaña, ni mucho menos la información sobre el trabajo infantil 
que coincide con la realidad en las comunidades castañeras. Pero el 





12 Véase INE-OIT 2008. 
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análisis sobre la distribución de edades y el sexo de las personas que 
trabajan en la zafra refleja que la recolección de castaña es un trabajo 
principalmente familiar, que incluye a los más pequeños. 


Desde la perspectiva de los derechos de los niños y de la situación 
nacional del trabajo infantil, la bibliografía revisada sobre manejo 
de castaña no incluye un análisis profundo sobre la situación de los 
comunarios de menor edad durante la zafra. 


Bolivia ratificó la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
y la Convención sobre los Derechos del Niño en los años 1997 y 2003, 
reconociendo derechos de niños, niñas y adolescentes para prote- 
gerlos contra toda forma de explotación económica y el desempeño 
de trabajos que puedan ser peligrosos o entorpezcan su educación. 


¿Cómo se define el trabajo infantil?, ¿qué aspectos se considera 
para que un menor realice trabajo infantil? Hay cuatros factores de la 
actividad y de la persona trabajadora que permiten medir el trabajo 
infantil: edad, naturaleza, condiciones y duración de las actividades 
productivas realizadas. 


Las normas bolivianas definen que un niño o una niña lo son 
hasta los doce años, y se es adolescente entre los doce a dieciocho 
años. La edad mínima para empezar a trabajar que fija el artículo 126 
del Código del Niño, Niña y Adolescente es a partir de los catorce 
años. Por todo ello, los adolescentes de catorce a diecisiete años son 
oficialmente considerados en las estadísticas oficiales de empleo, e 
inclusive en la tasa de desempleo. 


Según el mismo artículo 126 del código arriba citado, la natura- 
leza, condiciones y duración de la actividad productiva realizada 
no deben perjudicar ni la salud física y mental ni el ejercicio de los 
derechos a la educación, cultura y profesionalización que tienen los 
niños, las niñas y los adolescentes. Asimismo, el artículo 59 de la Ley 
General de Trabajo señala: “se prohíbe el trabajo de mujeres y de 
menores en labores peligrosas, insalubres, pesadas, y en ocupaciones 
que perjudiquen su moralidad y buenas costumbres”. 
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Las categorías de trabajo para menores de edad, según el Código 
del Niño, Niña y Adolescente son: 


En actividades productivas, presta servicio de orden material, in- 
telectual u otros, como dependiente o por cuenta propia, percibiendo 
a cambio un salario o generando un ingreso económico. 


También lo hace desempeñando actividades orientadas a la 
satisfacción de necesidades básicas que permitan la sobrevivencia 
individual o familiar, tanto en el área urbana como en el área rural, 
así no se perciba remuneración económica ni exista relación obrero- 
patronal por tratarse de trabajo familiar o comunitario. 


5.2. ¿Cómo está definido el “trabajo peligroso”? 


En el ámbito nacional e internacional se ha definido categorías 
de trabajo peligroso y sus factores de medición. Se seleccionó los 
siguientes factores de riesgo en el trabajo económico para obtener 
aquellos relacionados con el trabajo de la zafra castañera: 


1) Si los trabajadores menores están expuestos a instrumentos 
peligrosos, procesos o condiciones nocivas para su seguridad 
o salud; fuego, gas, llamas; instrumentos peligrosos (cuchillos, 
etc.); trabajo en agua, lagos, lagunas, ríos; productos químicos; 
enfermedades y contagios. 


2) Si ocurre que son gritados con frecuencia, son insultados con 
frecuencia, son heridos físicamente, son privados de comida o 
salario. 


3) Si los trabajos van contra el desarrollo normal del niño, la niña 
o el adolescente!” jornadas intensivas (por encima del máximo 
de horas, veintiocho horas por semana); exposición a riesgos 
(manipulación de equipos peligrosos, carga pesada, lugares 
peligrosos, etc.) 





13 Se trata de servicios domésticos no remunerado de carácter peligroso, según 
la Resolución sobre Estadísticas del Trabajo Infantil (RETD, de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT). 
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En la categoría de trabajo peligroso, insalubre y atentatorio a la 
dignidad —según los artículos 133 y 134 del Código del Niño, Niña 
y Adolescente—, el trabajo en actividades de recolección de algodón, 
castaña y zafra de caña ocupa el puesto 16. 


6. Datos sobre el trabajo de los menores 


Del total de los trabajos peligrosos (746.000), unos 439.000 se ubi- 
can en el área rural y en general están realizados más por indígenas 
que por no-indígenas. Pero además, en el ámbito nacional, el 65% 
de los trabajos peligrosos es realizado por trabajadores adolescentes 
entre catorce a diecisiete años. 


Los datos obtenidos por el presente diagnóstico sobre trabaja- 
dores menores de edad, en trabajos peligrosos señalan que 32% 
trabaja más de 36 horas por semana; 38% levanta carga pesada; 11% 
usa maquinaria pesada; 13% usa instrumentos peligrosos, y 9% usa 
fuego, gas, llamas. 


En cuanto a la incidencia entre trabajo, estudio y labores domésti- 
cas de niños y adolescentes entre cinco a diecisiete años, los mismos 
datos señalan que el 11% se dedica sólo al estudio; el 0,5% se ocupa 
en producción económica, el 2% en labores domésticas; el 1,18% com- 
bina trabajo y estudio; el 57% combina labores domésticas y estudio; 
el 2% combina labores domésticas y trabajo, y el 23% combina labores 
domésticas, trabajo y estudio; el 1,6% no realiza actividad alguna. 


7. Menores de edad en la zafra 


Como se ha mencionado más arriba, la organización del trabajo 
castañero implica también trabajo infantil. En los centros castañeros, 
las niñas se Oocupan, en gran parte, de tareas domésticas; los varones 
mayores acompañan a sus padres a la recolección. El trabajo que los 
hijos cumplen se hace —según los comunarios entrevistados— de 
acuerdo a su fuerza física. Los hijos mayores se ocupan de transportar 
en moto los sacos; otros, de quebrar los cocos. La recolecta la realizan, 
en gran parte, los adultos, debido al peligro de las víboras entre los 
cocos caídos (ver gráficos 31 y 32). 
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Gráfico 31 
Edades de las personas que trabajan en la zafra 
en las comunidades estudiadas 
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Gráfico 32 
Relación de edades de personas menores y mayores 
que trabajan en la zafra 
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Fuente: elaboración propia. 
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La participación de los menores en las actividades castañeras es 
inevitable y necesaria porque en la población castañera predominan 
los habitantes jóvenes, que representan la mitad de la población co- 
munitaria (ver gráfico 33). 


Gráfico 33 
Distribución de edades de quienes trabajan 
en la zafra por área de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 


El maltrato sicológico y físico se debe analizar en el contexto fa- 
miliar, y no tanto bajo el contexto laboral, donde hay otros derechos 
violados y otras causas de violencia contra los menores. 


CAPÍTULO VIII 
La organización comunal 
y los conflictos 





1. — Organización social 


Una vez que se ha fundado determinada comunidad, y ya te- 
niendo la posesión de una personería jurídica como organización 
territorial de base (OTB) o sindicato de campesinos, aquélla es lide- 
rada por el directorio de la O'T'B, la junta escolar de padres y madres 
de familia, el club deportivo y el club de madres. 


Los problemas que suelen confrontar los comunarios con sus 
dirigencias sindicales y sus OTB se deben a que estas directivas no 
informan de manera completa sobre su gestión. Al provecho perso- 
nal que algunos dirigentes sacan de sus cargos se suma su falta de 
conocimiento en temas de organización, de gestión comunitaria y de 
los reglamentos internos. En los clubes de madres resalta la falta de 
compromiso de las mujeres con su organización, su inasistencia a las 
reuniones, su poca participación, su escaso conocimiento en temas 
organizativos, su baja autoestima y que se encuentren más ocupadas 
en la atención de los hijos. 


Las comunidades campesinas Chivé, Villa Florida, Luz de Amé- 
rica, San Antonio y Curichón, de la Reserva Manuripi (Pando), 
están afiliados a la Federación Departamental de Trabajadores 
Campesinos de Pando, de la cual reciben apoyo en temas de tierra 
y proyectos productivos. Estas comunidades crearon por propia ini- 
ciativa una cooperativa castañera llamada Asociación de Castañeros 
de la Reserva Manuripi (ACERM) y la Asociación de Gomeros de 
la Reserva Manuripi (ASGOMA). Aparte de estas dos asociaciones, 
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hay también comunarios que son socios de la Cooperativa Integral 
Agroextractivista de Campesinos de Pando (COINACAPA). 


Los comunarios de Santa Rosa (La Paz) pertenecen a la Federación 
Sindical de Productores Agropecuarios de la Provincia Abel Iturralde 
(FESPAD.. 


Las cuatro comunidades de la TCO Takana II (Puerto Pérez, Las 
Mercedes, Toromonas y El Tigre) están afiliadas al Consejo Indígena 
del Pueblo Takana (CIPTA). Son de reciente creación en esta zona 
la Asociación de Castañeros y la Asociación de Paicheros, funda- 
das mediante proyectos productivos para el manejo sostenible de 
la castaña y del pez paiche. También hay algunos comunarios que 
realizan actividades mineras, que se organizaron en una asociación 
de balseros". 


Según su actividad económica, los comunarios conforman organi- 
zaciones productivas comunitarias o se hacen socios de cooperativas 
O asociaciones de productores. En las diez comunidades de este 
estudio se encontró las formas de organización que se detalla a 
continuación. 


2. Organización productiva y trabajo de recolección de 
castaña 


La mayoría de los afiliados a las organizaciones productivas son 
castañeros, luego están los afiliados a otras organizaciones produc- 
tivas (como la goma y el paiche). En las comunidades campesinas e 
interculturales el porcentaje de asociados es mayor que en las comu- 
nidades indígenas (véase gráfico 34). 





14 El transporte fluvial y el trabajo en la minería se relacionan por la extracción de 
oro en el río Madre de Dios y sus arroyos grandes. 
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Gráfico 34 
Porcentaje de recolectores que pertenencen a una organización 
productiva (según entrevistas realizadas) 
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Fuente: elaboración propia. 


En las comunidades indígenas de Toromonas, Las Mercedes y 
Puerto Pérez se encontró sólo un pequeño porcentaje de asociados, y 
ningún comunario entrevistado en El Tigre dijo pertenecer a organi- 
zación productiva alguna. Esta particular situación de los comunarios 
takanas se puede explicar por su voluntad e interés en participar de 
proyectos productivos que tienen que ver con el aprovechamiento 
sostenible de la castaña y del pez paiche. 


Los comunarios takanas explicaron que tienen interés por ser 
socios de alguna asociación productiva, pero quieren conocer mejor 
los mecanismos de funcionamiento observando a otras asociaciones, 
ver su desarrollo y resultados para luego analizar su ingreso. Esta 
actitud frente a los proyectos productivos crea también discusiones 
internas en sus comunidades. 


No se ha visto la existencia de organizaciones forestales comuni- 
tarias, destinadas al manejo forestal maderable. Sólo diecisiete de 308 
entrevistados, indicaron que trabajan con madera. El aprovechamiento 
de recursos maderables en la región de estudio es bajo y su uso es prin- 
cipalmente doméstico, para la construcción de viviendas o de payoles. 
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3. Identificación de conflictos 


Aparte del acceso a los castañales para los hijos mayores, otro tema 
conflictivo es la educación, que a su vez está relacionada con otras 
debilidades y problemas sociales organizativos de los recolectores y 
las comunidades castañeras. 


Los datos secundarios de este estudio coinciden con la percep- 
ción de los comunarios entrevistados sobre los problemas en el 
contexto social que sufren sus comunidades u organizaciones so- 
ciales, relacionados directa o indirectamente con la zafra de castaña 
(PROMAB, 2008). 


- Débil organización social. 
— Falta de asistencia en las reuniones comunitarias. 


- Poca participación de mujeres. 


— Falta de control y cumplimiento del reglamento interno en las 
comunidades, entre otros factores, por el desconocimiento del 
reglamento. 


— Falta de coordinación entre las bases y dirigentes. 


— Falta de capacidad de los líderes y dirigentes sin interés por 
aprender. 


— Mal manejo de los representantes y poco conocimiento sobre 
derechos y deberes para poder tomar decisiones. 


- Dificultades en la realización de tareas y dificultades en las 
negociaciones por bajo nivel educativo (también por analfa- 
betismo de los mayores). 


— El individualismo en la recolección de zafra como obstáculo 
para fomentar la organización, poco interés por el bien colectivo. 


— El desequilibrio del poder concentrado en manos de unas pocas 
familias en las comunidades dificulta a otras familias el acceso 
a los castañales. 


— Falta de respeto de los límites de las parcelas fomenta la inva- 
sión a castañales ajenos. 
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4. Los conflictos 


El mayor problema que tienen las comunidades es la invasión de 
otros comunarios, recolectores o zafreros contratados, que recolectan 
en castañales no autorizados. 


Dentro de la Reserva Manuripi, Chivé es la comunidad que más 
problemas de este tipo tiene, la siguen Luz de América y Curichón. 
Los comunarios entrevistados percibieron que les hace falta una 
socialización profunda sobre el plan de manejo en la reserva para 
conocer los deslindes comunitarios y poder defenderse frente a los 
invasores. En Santa Rosa de Manurimi, la mitad de los entrevistados 
mencionó que la invasión de castañales es unos de los conflictos 
principales. Dentro de la TCO Takana II hay pocos conflictos sobre 
aprovechamiento ajeno; pero resalta Toromonas, que tiene el mayor 
porcentaje (2%) de conflictos de aprovechamiento de castañales 
ajenos, pues cerca de Toromonas se encuentra una barraca muy 
poderosa. 


4.1. Los conflictos intercomunitarios 


Los conflictos intercomunitarios que se identificó se deben a 
sobreposición de límites comunitarios, bien porque no hay límites 
comunitarios, bien por escasez de castañales o por otro motivo. En 
las comunidades campesinas e interculturales dominan conflictos 
de límites por supuestas sobreposiciones o porque no existen lími- 
tes comunitarios legales (por acuerdo de ambas partes). En la TCO 
Takana II se tiene como problema la escasez de castañales; sus pobla- 
dores explican que ello se debe a fenómenos causados por el cambio 
climático: sequía, fuertes vientos, muchas lluvias y proliferación de 
un gusano que ataca las raíces y hace que el árbol se caiga. Por todo 
ello, la producción de castañales disminuye. 


En las diez comunidades indicaron que los problemas mayores 
se deben a la falta de claridad en los límites entre parcelas y a la 
ausencia de mecanismos que eviten la invasión de zafreros ilegales. 
Según las encuestas, eso también se debe a la ausencia de un plan 
de manejo de la comunidad o al desconocimiento de los límites de 
la propia parcela (véase gráficos 35 y 36). 
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Gráfico 35 


Porcentaje de conflictos por falta de deslinde 
interno en las comunidades 
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Fuente: elaboración propia. 


En el problema de límites también están incluidos los conflictos 
con terceros, es decir las barracas y empresas castañeras. 











Gráfico 36 
Distribución de conflictos con terceros en las tres áreas estudiadas 
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Fuente: elaboración propia. 
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El 60% de los comunarios entrevistados percibe que los conflictos 
de sus comunidades son con otros. Aparte de los conflictos comunes 
relacionados con la recolección de castaña, los comunarios mencio- 
naron otros conflictos que ocurren en su comunidad. En la Reserva 
Manuripi, los motivos principales de discordia son por tierra (dis- 
tribución de tierras fiscales entre empresas, barraqueros o entre los 
comunarios). Los comunarios indicaron que ya no hay tierras fiscales 
para dotar de parcelas y acceso al aprovechamiento de castaña a hijos 
con familia propia. 


4.2. Conflictos con terceros 


La Reserva Manuripi es la zona que tiene más conflictos con 
terceros: Curichón registra el 3,9% de conflictos (con empresarios 
castañeros); Chivé el 5,3% (con barraqueros). Los conflictos con 
barracas, como las de Blackutt y Domínguez, se registran por la 
distribución de tierras fiscales y la invasión de los contratados al 
territorio comunitario. En las encuestas, los comunarios menciona- 
ron que los barraqueros y empresarios deberían controlar más a sus 
zafreros y ponerlos en conocimiento de los límites de sus aéreas de 
aprovechamiento para evitar las invasiones al territorio comunitario. 
En general, los conflictos con terceros se solucionaron con el plan de 
manejo de la Reserva Manuripi, donde se definió en conjunto los 
límites. 


En Santa Rosa del Manurimi, el 5,9% de los conflictos se da con 
los barraqueros. La TCO Takana Il no cuenta con ningún conflicto 
visible con terceros, porque éstos disminuyeron unos años después 
del inicio de la demanda, la georreferenciación y el saneamiento, aún 
sin fallo, de la TCO Takana II. 


4.3. Otro tipo de conflictos 


La Reserva Manuripi es la que más conflictos de tierra registra 
por distribución de tierras fiscales entre empresas, barraqueros y 
comunarios. Allí, los comunarios indican que ya no hay parcelas 
para distribuir a los hijos mayores con propia familia y que tienen 
necesidad de acceder al aprovechamiento de la castaña. 
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En el resto de las comunidades se identifica otros conflictos, rela- 
cionados con la minería del oro en el río Madre de Dios y sus arroyos. 
Los mayores conflictos identificados, según las encuestas, han sido 
entre mineros del Chivé con los mineros de la TCO Takana II y de 
otros lugares que vienen a sacar oro (ver gráfico 37). 


Gráfico 37 
Conflictos con ajenos mencionados por los recolectores 
entrevistados 
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Fuente: elaboración propia. 
5. El habilito es un problema 


¿Cuál es el origen del habilito? Como ya se dijo en capítulos 
precedentes, el habilito llegó a la Amazonía en el siglo XIX, junto con 
las barracas, con el auge de exportación de quina-quina como planta 
medicinal y luego de la goma. En el contexto de la zafra castañera, 
el habilito lo crean y lo sostienen los compradores de castaña 
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(comerciantes, barraqueros, empresarios, comunarios compradores) 
cuando entregan dinero o productos de primera necesidad como 
pago adelantado por el producto. 


La mitad de los entrevistados para este estudio recurrió al habilito 
para poder trabajar; el porcentaje más alto se encuentra en la TCO 
Takana II (véase gráfico 38). Este sistema genera altas deudas entre 
los castañeros, y son las comunidades takanas las que más deudas 
arrastran (ver gráfico 39). En las comunidades encuestadas de la Re- 
serva Manuripi y la comunidad Santa Rosa de Manurimi se habilitó 
la mitad de los recolectores entrevistados, como se observa en los 
dos gráficos siguientes. 


Gráfico 38 
Porcentaje de recolectores que se habilitaron en la zafra 2011, 
según encuestas 
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Fuente: elaboración propia. 
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Gráfico 39 
Porcentaje de habilitados y porcentaje de endeudados 
según las encuestas 
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Fuente: elaboración propia. 


En el sistema del habilito, dos aspectos generales mantienen la 
relación de dependencia: por un lado, el comprador entrega al re- 
colector productos de primera necesidad a precios muy elevados, si 
se los compara con los precios del mercado; por otro lado, ocurren 
constantes imprevistos que hacen que el recolector no pueda cumplir 
con la cantidad de castaña comprometida para pagar al comprador / 
acreedor. Esto se debe también a que los castañeros no pueden calcu- 
lar la cantidad de cajas o barricas que van a recolectar, ya que esto es 
poco predecible. Los factores que impiden que se tenga una buena 
zafra son las lluvias, la mala salud de los castañeros o el saqueo del 
castañal por parte de otros zafreros o comunarios. A esto se suma la 
“astucia” del habilitador, que engancha con sus productos a la gente 
del lugar. Una posible solución a estos conflictos y a la reducción del 
habilito sería la promoción del manejo comunitario y el fortalecimien- 
to de valores individuales y colectivos. 
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6. Conflictos relacionados con la recolección de castaña 


El aprovechamiento de la castaña es muy importante para gran 
parte de la población amazónica pues el dinero que se logra por la 
venta es el principal ingreso monetario anual que muchas familias 
perciben. Esta importancia económica hace que el aprovechamiento 
de la castaña sea objeto de muchos conflictos sociales. 


Las encuestas han permitido identificar los tipos de conflictos que 
genera. Entre ellos están los conflictos intracomunitarios, ocasionados 
por ausencia de planes de manejo; aprovechamiento de castañales 
ajenos; aprovechamiento de otros recursos naturales y de los casta- 
ñales comunitarios, etc. 


Según la percepción de los comunarios, el mayor problema es 
la invasión de sus castañales por parte de otros comunarios o por 
zafreros contratados. Dentro de la Reserva Manuripi, Chivé es la 
comunidad que más problemas de ese tipo tiene, le siguen Luz de 
América y Curichón. En Santa Rosa de Manurimi, la mitad de los 
entrevistados mencionó que la invasión de castañales es el conflicto 
principal. Dentro de la TCO Takana Il, los conflictos en general se 
redujeron mucho con el inicio de la demanda de tierra comunitaria de 
origen, y si bien los problemas más recurrentes se dan con terceros, 
después de las pericias de campo que realizó el INRA, gran parte de 
ellos se solucionó. En las encuestas, solamente Toromonas tiene el 
mayor porcentaje (2%) de conflictos respecto de la invasión de ajenos 
a los castañales, pues en la vecindad se encuentra una barraca muy 
poderosa (véase el gráfico 40). 


116 LA SENDA DE LA CASTAÑA 





Gráfico 40 
Conflictos por el aprovechamiento de castañales ajenos 
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Fuente: elaboración propia. 


En la Reserva Manuripi, los comunarios entrevistados percibieron 
que les hace falta una socialización profunda del plan de manejo 
para conocer los deslindes comunitarios y poder defenderlos frente 
a los invasores. 


7. Manejo de conflictos 


Los mecanismos de regulación o solución de conflictos se basan 
principalmente en la intervención de la organización comunitaria y 
de las organizaciones matrices a las cuales esas comunidades están 
afiliadas (ver gráfico 41). 
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Gráfico 41 
Organizaciones que intervienen en regular conflictos en el área 
estudiada (según porcentaje) 





Porcentaje 


Hubo. los... 





: a 
QQ y ¿Y o) ES ¿S Y o o o 
IS ES e ES ES SS e e e «S 
Ó <e Se Se SO SS eS ¿E SL ES 
y 9 
S XL eS DS NS IS «9 
SY ES 5 SS 
N es 
O 
QS 
9 
$ 
Ml Comunal Ml Municipal 
KM Con entidad matriz 1 Intermediación municipal con entidades matrices 


HI Intermediación comunal con entidades matrices 











Fuente: elaboración propia. 


Las formas más comunes de regular conflictos en la Reserva Manu- 
ripi son las reuniones bilaterales, donde las partes llegan a establecer 
acuerdos (por ejemplo, sobre la venta de cajas recolectadas). En la 
TCO Takana Il la regulación de conflictos se hace mediante asambleas 
comunitarias regulares, o extraordinarias lideradas por el Consejo 
Indígena del Pueblo Takana. En Santa Rosa de Manurimi también se 
usa la asamblea de la comunidad para regular los conflictos. 


Si la intervención comunitaria no resuelve los conflictos, se pide 
intermediación a entidades estatales (en este caso, el municipio), 
pero es más común convocar a las organizaciones matrices, como la 
federación campesina o la organización indígena regional. 


8. Recomendaciones en el aspecto social 


Para definir medidas y estrategias de mejoramiento en el ámbi- 
to social del manejo de castaña existen, en la bibliografía revisada 
existen las siguientes recomendaciones para todos los ámbitos de 
gobernación, tanto público como comunitario (Rojas et al., 2005): 
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- Por la constante migración hacia el norte amazónico, para los 
inmigrantes debe haber una orientación específica en temas de 
conservación del medio ambiente y desarrollo sostenible. 


-— Las gobernaciones departamentales y los gobiernos municipa- 
les deben invertir en educación y salud en el área rural. 


- Se debe promocionar y fomentar institutos de formación de 
técnicos medios y superiores para elevar la calidad educativa 
de los comunarios y sus capacidades, y así lograr su propio 
desarrollo. 


— Se debe invertir en investigación e innovación para fomentar 
en el capital social el manejo de los recursos naturales. 


— Se debe fomentar la organización productiva de la organización 
social comunitaria. 


Además de estas recomendaciones, para mejorar la vida de los 
castañeros también se requiere tomar en cuenta las siguientes obser- 
vaciones y datos sociales: 


- Con relación al departamento del Beni y al norte de La Paz, 
Pando debería fomentar debates sobre identidad amazónica 
y en temas interculturales para superar la discriminación que 
no permite desarrollar el potencial de la región en el aprove- 
chamiento de la castaña. Una alternativa sería crear espacios 
de intercambio cultural (ferias artesanales, productivas, etc.) 


-— Como el Proyecto de Naciones Unidas para el Desarrollo indi- 
ca en su informe sobre el norte amazónico (PNUD, 2003), no 
existe entre la sociedad amazónica una visión conjunta sobre 
el futuro, hay contradicciones entre los grupos de poder y los 
grupos sociales. 


— Aunque la distribución de género de la población amazónica 
entre hombres y mujeres es similar, la situación de la mujer 
amazónica (indígena y no indígena) está en desventaja: tiene 
poca participación en cargos públicos y en la toma de decisio- 
nes y su potencial en actividades productivas no se aprovecha 
ni se mejora. Ya que se estima que la población femenina en 
las futuras generaciones irá creciendo, sería una gran pérdida 


LA ORGANIZACIÓN COMUNAL Y LOS CONFLICTOS 119 





de capital social no incluir y fomentar la participación de las 
mujeres en el desarrollo regional y comunitario y en el apro- 
vechamiento de la castaña. 


Respecto de la regulación y solución de conflictos relaciona- 
dos con la castaña, se debería fomentar el manejo comunitario 
fortaleciendo valores sociales y de integridad entre las bases 
comunitarias y sus dirigentes. Los datos primarios y secun- 
darios mostraron que las principales causas de conflicto son 
motivos sociales; una medida para solucionarlos sería crear es- 
pacios de comunicación y diálogo para el flujo de información 
y búsqueda de soluciones (por ejemplo, una radioemisora de 
los castañeros). 


El componente económico permite mostrar la importancia del 
ingreso obtenido, también demuestra las pérdidas del recolec- 
tor o zafrero; pero por otro lado muestra también la posibilidad 
de mejorar el aprovechamiento de castaña y así definir medidas 
para mejorar la situación económica familiar y comunitaria. 


Como ya se ha mencionado en el capítulo IV, relativo al com- 
ponente económico, las relaciones sociales, que en el fondo no 
cambiaron desde el sistema de las barracas de quina y goma 
del siglo XIX, no dejan optimizar el aprovechamiento de la 
castaña. Las cifras de producción y de importancia económica 
de la castaña son y pueden funcionar como herramientas para 
incentivar a los recolectores y comunarios a enfrentar y reducir 
sus debilidades (el habilito, por ejemplo), a fomentar sus capa- 
cidades sociales como dirigentes y comunarios y a participar 
en los gobiernos locales, regionales y nacionales. 


Conclusiones del ámbito social 


¿Cuáles son las variables sociales que direccionan el proceso de 


la recolección de castaña? 


Los indicadores que resaltan son la composición social de los ac- 


tores, su grado de educación, su organización en el trabajo, el tipo y 
el manejo de conflictos (como mecanismos de solución o regulación 
de conflictos). 
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Las implicaciones son el contexto sociocultural de quienes parti- 
cipan en la zafra de castaña, su acceso a la toma de decisiones, la 
accesibilidad a los medios de transporte y la infraestructura. 


Las comunidades que se encuentran en el interior de la Reserva 
Manuripi transportan su castaña por tierra y puesto que se encuen- 
tran dentro de una reserva a cargo del Servicio Nacional de Áreas 
Protegidas (SERNAP), son periódicamente asistidas por los guar- 
daparques y su equipo técnico, quienes propician las asambleas 
comunales y ayudan a activar las organizaciones territoriales de base 
como espacios autonómicos e instancias de decisión. 


Pero el acceso a las comunidades que se encuentran al norte de 
la provincia Abel Iturralde, en el departamento de La Paz, es úni- 
camente por vía fluvial. Sus pobladores comercializan su castaña 
llevándola por los ríos; así la transportan hasta las empresas benefi- 
ciadoras de Riberalta (Beni) o Cobija (Pando). El transporte fluvial, 
en general, requiere de mayor inversión y logística. 


En el ámbito dirigencial, las comunidades indígenas y campesinas 
repiten como patrón la presencia de pequeños grupos sociales de 
poder que causan y mantienen la distribución desigual de castañales 
y dificultan que se equilibre la distribución de beneficios de la zafra 
en cada comunidad o se busque soluciones para reducir los conflictos 
relacionados con la zafra. 


Una de las potencialidades que tiene el contexto sociocultural cas- 
tañero es su posibilidad de comerciar directamente la castaña u otros 
recursos naturales. Las comunidades campesinas e interculturales 
pueden comercializar directamente en los mercados regulares o de 
comercio justo (si poseen certificación de su producto); las comuni- 
dades indígenas tienen ventajas con el mercado de comercio justo 
debido a su notable promoción en este mercado y a la solidaridad 
internacional. Una ventaja similar tienen las comunidades ubicadas 
en reservas naturales. 


En cuanto a identificación de prioridades, un diagnóstico para solu- 
cionar los problemas mayores que sufren las comunidades castañeras 
y los recolectores podría plantear: 
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— Fortalecer la organización social y productiva mediante el 
mejoramiento del capital social (capacitaciones, formación 
educativa, cumplimiento de valores sociales). 


- Promover y fomentar el intercambio intercultural entre los 
zafreros y toda la sociedad. 


-— Obtener seguridad jurídica para los territorios comunitarios 
respecto de terceros, etc. 


— Hacer planes de manejo para la limitación externa e interna. 
-— Crear fuentes de trabajo. 


- Mejorar el manejo global de la castaña, la infraestructura de 
transporte, el almacenamiento, etc. 


— Fomentar relaciones comerciales nacionales e internacionales 
que favorezcan al comercio directo del recolector / zafrero cas- 
tañero. 


CAPÍTULO IX 
El componente ambiental 





La información sobre el estado de conservación del ambiente se 
obtuvo mediante apreciaciones de los pobladores sobre: erosión, 
salinización de suelos y desertización y estimación en hectáreas de 
las áreas que consideran afectadas. 


Se indagó el tipo de prácticas de uso y el manejo del suelo: cha- 
queo, desmonte y existencia de alguna práctica de recuperación de 
suelos degradados; costo invertido en cualquiera de las prácticas 
y una estimación de las hectáreas que están bajo este tipo de uso o 
manejo. 


Se prestó especial atención al uso del agua, para determinar las 
fuentes de las cuales beben: de un río o quebrada, de un lago o la- 
guna, de una represa, de algún atajado o tajamar, de pozo, paúro, 
noria O arroyo. Se les preguntó si ven microorganismos en el agua y 
si pueden reconocer la presencia de contaminantes; si vierten basura 
doméstica en el agua, si lograron reconocer material químico-tóxico, 
si existen desechos forestales. Al mismo tiempo se indagó si usan 
algún sistema de riego (inundación, aspersión, goteo, secano o mo- 
tobomba) y cuánta superficie se somete a riego. Se indagó sobre la 
calidad del aire y si consideran que existe contaminación por caleras, 
ladrilleras, metalurgias, cementeras y balsas o dragas. También se 
consideró otras influencias indirectas, como las quemas de pastizales 
O rastrojos. 


Se obtuvo información climática cualitativa, como la precipita- 
ción del pasado año en comparación con el presente; se indagó si 
las lluvias aumentaron o disminuyeron, si hubo incidentes fuera de 
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lo normal (como granizadas, heladas, inundaciones, sequías, riadas, 
incendios forestales, vientos fuertes) y en alguno de estos eventos se 
calculó el área afectada. 


Se indagó sobre la basura generada y la existencia de algún 
tratamiento o manejo de residuos y el lugar final de depósito. Se cate- 
gorizó sus fuentes energéticas (energía eléctrica por cable, por motor, 
mediante gas licuado, mediante paneles solares, mediante diesel y 
energía eólica) y si usan diesel, gasolina, leña, taquia o rastrojos. 


Se obtuvo información sobre el uso de fauna, si la cacería es con 
fines de subsistencia o es comercial, y dónde se vende; se realizó 
una lista de las especies más usadas y su hábitat, además se ob- 
tuvo información adicional, como el peso de los animales, edades 
y sexo; también se indagó sobre las técnicas de caza y el tipo de 
armas que se utiliza. Similares datos se obtuvo para registrar la 
pesca. Se levantó información sobre el uso y conocimiento de la 
flora y se obtuvo una larga lista de especies, destacando diferentes 
categorías de usos. 


1. Percepción sobre el estado de conservación del ambiente 
1.1. Erosión 


De las 305 encuestas realizadas en las áreas de recolección de 
castaña, el 60,7% indica que no existe erosión en su territorio. De los 
tres grupos de comunidades, el 42,7% de las comunidades indígenas 
takanas y el 45,1% de las comunidades campesinas de Manuripi 
perciben que existe erosión, mientras que en la comunidad inter- 
cultural de Santa Rosa sólo el 15,7% percibe la existencia de erosión 
(gráficos 42 y 43). 
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Gráfico 42 
Porcentaje de encuestados que percibe o no erosión 
en su territorio 
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Fuente: elaboración propia. 


Gráfico 43 
Existencia de erosión en las diez comunidades entrevistadas” 
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“Los valores resaltados demuestran que casi el 50% de los entrevistados ha detectado erosión 
en sus comunidades 
Fuente: elaboración propia. 
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Cerca del 50% de los entrevistados indicó que había cierto grado 
de erosión, aunque aparentemente se trata de una erosión de baja 
intensidad. En las comunidades donde hubo menor cantidad de 
entrevistados se indicó existencia de erosión aparentemente fuerte; 
es el caso de Santa Rosa y Las Mercedes (gráfico 44). 











Gráfico 44 
Magnitudes de la erosión según percepción de las comunidades 
castañeras 
Total general A 
El Tigro O cet 
Toromonas [pee 
Las Mercedes [e cts 
Puerto Pérez po % bajo 
Santa Rosa ÁS 
Ml % medio 
Curichón 
o] MH % alto 
San Antonio mao 
Vila For 
Luz de América y ——— 
Chivé A 
T T T T T T 1 
0% 5% 10% 15% 20% 25% 30% 35% 











Fuente: elaboración propia. 
1.2. Los problemas identificados 


Problemas con el suelo: los entrevistados indicaron que los sue- 
los son pobres o en algunos casos tienen mucho cascajo y que los 
cultivos de toronja disminuyen su producción con los años. Los 
cultivos mixtos de plátano, maíz y arroz tienden a secarse; el cultivo 
más resistente es el de yuca. Los chacos en general tienen una baja 
producción o ésta disminuye con el tiempo, y ya no se practica la 
rotación de cultivos. 


Problemas con el exceso al agua: usualmente la época de lluvias 
lava y empobrece el suelo de los campos de cultivo (chacos); por otro 
lado, las inundaciones también afectan a las áreas que se ubican al 
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borde de los ríos. La sequía también representa un problema, los cam- 
pos se desecan, las hojas de las plantas también se secan demasiado; 
estos factores hacen que la producción de los chacos disminuya; hay 
quienes perciben que por el intenso calor sus suelos se empobrecen. 
Los vientos fuertes también representan una amenaza para mantener 
la calidad del bosque y de sus áreas de cultivo o de manejo, incluso 
se reporta caída de árboles de castaña por los fuertes vientos. 


Es dañina cualquier actividad que genere deforestación —como 
el desmonte o chaqueo— y todo lo que genera disminución de 
plantas en el suelo o pérdida de cobertura vegetal, ya sea con fines 
de ganadería, de comercialización de madera, de construcción de 
infraestructura (que posteriormente es abandonada) o las pistas de 
avioneta. Inclusive tres hectáreas perdidas son significativas para el 
campesino que maneja un área pequeña. En esta encuesta, los cam- 
bios del clima fueron asociados con la deforestación. 


Los fenómenos de “llenura” (cuando el viento llega al bosque 
muy cargado produce cuantiosos destrozos por la cantidad de ramas 
y troncos que caen) generan también erosión. Si bien esto podría 
considerarse como parte de la dinámica natural de los bosques, es 
necesario establecer programas de monitoreo para poder conocer 
mejor esa dinámica con fines de conservación y también de manejo 
de bosques tropicales en general. La contaminación por químicos se 
da en el suelo principalmente. Respecto de la castaña, hay problemas 
con la plagas de un gusano que ataca las hojas del árbol; eso causa 
que la producción de castaña fluctúe sin explicación aparente para 
los recolectores. 


El cuidado del medio ambiente debe incidir en el manejo de resi- 
duos sólidos, principalmente en el manejo de pilas. La contaminación 
de agua con mercurio es un problema latente en el Madre de Dios, 
pero también la contaminación del agua con residuos domésticos y 
orgánicos es un problema que debe analizarse para asumir medidas 
inmediatas que lo solucione. Este diagnóstico no estaba dirigido a 
identificar enfermedades, pero los comunarios mencionaron inci- 
dencia temporal de infecciones relacionadas con la época de lluvias 
y la época seca. 
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El crecimiento de las comunidades es un tema que debe analizarse 
para establecer modelos de crecimiento poblacional, aunque la en- 
cuesta no rescata datos sobre tasas de mortalidad. El crecimiento está 
muy relacionado con los conflictos de territorio, principalmente en 
las comunidades de la Reserva Manuripi, donde hay falta de tierras 
para los hijos que establecieron familia a edades muy tempranas. 
Este tema debe ser tratado dentro de las comunidades, para discutir 
sobre la planificación familiar, pero también sobre cómo estimular y 
dirigir a los jóvenes en sus aspiraciones de mayores beneficios y de 
mayores y mejores oportunidades de vida. 


Las comunidades que están ubicadas al borde de la carretera 
también tienen problemas de erosión en sus campos, probablemente 
por el viento y por la deforestación en estas áreas. 


1.3. Salinidad en los suelos 


Los suelos amazónicos son heterogéneos y la salinidad es uno 
de sus menores problemas, pero en la encuesta, el 16% de las co- 
munidades de la TCO Takana Il y el 17% de las comunidades de la 
Reserva Manuripi indican tener problemas con la salinidad de los 
suelos (gráfico 45). 


Gráfico 45 
Problemas de salinidad en los suelos según grupos de comunidades 
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Fuente: elaboración propia. 
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De las 342.939,99 hectáreas de la TCO Takana Il, sus pobladores 
estiman que 515,5 hectáreas (equivalentes al 0,15% del territorio) 
están afectadas por salinidad. En cuanto a las comunidades de la Re- 
serva Manuripi, de 747.000 hectáreas, están afectadas por la salinidad 
536,6 hectáreas (equivalentes al 0,07% del territorio). Aparentemente, 
esta afectación es mínima en comparación con el total del territorio. 


En la percepción de los castañeros, la salinización se debería a la 
deforestación o, en general, a la eliminación de la cobertura vegetal 
debido a la ganadería, al exceso de lluvias y a las temporadas de 
sequía. Desde una visión ecológica, si un ecosistema, cualquiera sea 
éste, fuera desprovisto de su cobertura vegetal, queda más vulnerable 
a la erosión y al empobrecimiento y transformación de sus suelos. 


1.4. Desertización 


El 25% de los entrevistados considera que hay desertización en 
su territorio. Esta percepción es la mayor en la comunidad intercul- 
tural de Santa Rosa, pero sus habitantes no supieron decir cuántas 
hectáreas estarían siendo afectadas (váse gráfico 46). 


Gráfico 46 
Porcentaje de encuestados que perciben desertización 
en sus territorios 
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Fuente: elaboración propia. 
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Las comunidades Manuripi y la TCO Takana II estimaron en 
hectáreas sus áreas afectadas por desertización: 0,07% y 2,50%, res- 
pectivamente (ver cuadro 18). 


Cuadro 18 
Areas afectadas por desertización en las comunidades de Manuripi 
y TCO Takana Il (estimación de sus pobladores) 





Comunidades 


Total del territorio 
(en hectáreas) 


Áreas afectadas 
(en hectáreas) 


% afectado 





Manuripi 


747.000 


592,80 


0,07 








TCO Takana Il 





342.931 





8.583,35 





2,50 








Fuente: elaboración propia. 


Los castañeros compartieron importante información sobre las 
causas de la desertización de sus áreas de uso: las áreas más afecta- 
das se encuentran principalmente en barbechos abandonados, cuyos 
suelos están drásticamente agotados. Los encuestados indicaron que 
su parte fértil sólo tiene una profundidad de 35 centímetros; después 
de una sequía, quedan bastante endurecidos y son difícilmente re- 
cuperables. La desertización también alcanza áreas deforestadas de 
bosque, lo que a su vez produce presión sobre la fauna silvestre: el 
bosque empieza a “vaciarse”, desaparecen los animales, el bosque 
produce menos y se va secando. 


2. Práctica de chaqueos y desmonte 


El 66,9% de los entrevistados indica que realiza prácticas de que- 
ma, O chaqueo. En la comunidad intercultural de Santa Rosa, más 
del 90% de su población practica el chaqueo; a esta comunidad le 
siguen en el chaqueo las comunidades de Manuripi (64%) y la TCO 
Takana II (58%) (ver gráfico 47). 
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Gráfico 47 
Porcentaje de prácticas de chaqueo en los tres grupos 
de comunidades 





TCO Takana Il 58,2 
Manuripi (6%) 
Santa Rosa 94,1 








% No  M% SÍ 











Fuente: elaboración propia. 


Después de la comunidad intercultural de Santa Rosa, las 
comunidades que más chaqueo realizan son: Curichón, San Antonio 
y Luz de América; mientras que Chivé sería la que menos chaqueos 
realiza dentro de la Reserva Manuripi. Las comunidades indígenas 
que dicen chaquear más son El Tigre y Toromonas. Sin embargo, en 
cuanto a hectáreas comprometidas en el chaqueo, la comunidad Las 
Mercedes de la TCO Takana HI y la comunidad Villa Florida de la 
Reserva Manuripi parecen ser las más afectadas (véase gráfico 48). 
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Gráfico 48 
Comunidades que practican más el chaqueo' 
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“La barra delantera indica la cantidad de hectáreas comprometidas. 
Fuente: elaboración propia. 


La práctica de chaqueo y desmonte se debe principalmente a la 
agricultura, que usualmente compromete entre media a seis hectá- 
reas. El terreno que se usa para la construcción de casas y payoles (en 
época de zafra) en los centros castañeros no excede de los seiscientos 
metros cuadrados, en promedio. 


3. Práctica de recuperación de suelos 


Casi el 70% de los encuestados indica que no realiza práctica de 
recuperación de suelos alguna cuando éstos ya han tenido varios 
cultivos. Sólo un 34 % de los entrevistados en las comunidades de la 
TCO Takana II y Manuripi realizan alguna práctica para recuperar 
los suelos sobreutilizados (gráfico 49). Por otro lado, la inversión 
monetaria de las familias en la recuperación de suelos fluctúa entre 
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cien a mil bolivianos. En ambos grupos de comunidades, las áreas 
de recuperación alcanzan las siete hectáreas. 


Gráfico 49 
Porcentaje de encuestados que practican recuperación de suelos 
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Fuente: elaboración propia. 


Se recupera los suelos utilizando varias técnicas. La primera tiene 
que ver con nutrir el suelo con abono; este abono, por lo general, es 
natural, y está constituido por restos orgánicos de uso doméstico 
(cáscaras, restos de comestibles, entre otros); también se usa bosta de 
animales domésticos. La segunda técnica es usar el suelo por “rote”, 
o rotación de cultivos; estos ciclos, en algunos casos, son muy cortos: 
entre uno a dos años; pero hay rotaciones de cinco, seis y hasta de 
diez años. También los encuestados mencionaron “enemigos natu- 
rales” de la agricultura, como el taitetú, pero dentro de la Reserva 
Manuripi tienen prohibido matarlo. Pocos indicaron el manejo de 
sistemas multiestratos o sistemas agroforestales. 
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4. Obtención de recursos esenciales 
4.1. Agua 


Cuando las comunidades se asientan, usualmente lo hacen en lu- 
gares con acceso natural al agua. Sin embargo, los cambios de curso 
de los ríos, las dinámicas de la lluvia y el cambio climático han difi- 
cultado su acceso fácil y directo al agua. En las encuestas, las fuentes 
de agua que mencionan los pobladores son: ríos o quebradas, lagos 
o lagunas, represas, atajados o tajamarca, pozos, paúros” o norias'* 
y arroyos. 


En las diez comunidades estudiadas, las fuentes de agua más 
utilizadas son los pozos, paúros o norias (39%) y los arroyos (35%) 
(véase gráfico 50). Estos cuerpos de agua dependen del bosque, de la 
cobertura vegetal y de la capacidad de retención del agua y el buen 
aporte de las lluvias. Todo esto hace suponer la fragilidad de estas 
comunidades respecto de las fuentes de agua, más aun si se considera 
dos aspectos: el cambio climático y la deforestación como amenazas 
para la obtención del recurso. 


La única comunidad que cuenta con agua potable es Chivé, y ello 
representa al 1% del total de los entrevistados. 





15 No existe esta palabra en el diccionario español, pero hace referencia a “poco”, 
“en escasa cantidad”, lo que en comunidades del oriente boliviano hace 
referencia a ojos de agua que aparecen al nivel del suelo. 


16 La noria es una máquina que se utiliza para sacar agua de un pozo o de otro 
lugar; consiste en dos grandes ruedas engranadas: una en posición horizontal 
movida por un animal y otra que gira verticalmente y que está provista de unos 
recipientes que recogen y suben el agua. 
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Gráfico 50 
Fuentes de agua en las comunidades estudiadas 
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Fuente: elaboración propia. 


4.2. Calidad del agua 


La percepción sobre la calidad de agua tiene dos aspectos: la 
primera tiene que ver con la existencia de organismos visibles en el 
agua y la segunda con los contaminantes en el agua. 


En general, el 64% de todos los entrevistados ha percibido que 
el agua contienen organismos visibles (este aspecto posteriormente 
será correlacionado con la actividad pesquera en estas comunida- 
des): entre el 75% y el 87% de los entrevistados en las comunidades 
Curichón, Villa Florida de la Reserva Manuripi y Las Mercedes de 
la TCO Takana II afirma tener organismos visibles en su agua. A 
diferencia de estas comunidades, el 60% de los entrevistados de la 
comunidad de Puerto Pérez, de la TCO Takana Il, indica que no se 
ve organismos en su agua (gráfico 51). 
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Gráfico 51 
Porcentaje de entrevistados por comunidad que han detectado 
organismos visibles en el agua 
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Fuente: elaboración propia. 


El 53% de los entrevistados indica que existen contaminantes en 
el agua; las comunidades donde más del 50% de entrevistados indicó 
tener contaminantes en el agua son Curichón, Puerto Pérez y Luz de 
América (gráfico 52). 


Las aguas de los ríos cercanos a las comunidades contienen basura 
doméstica. En promedio, el 62% de los entrevistados indica que lle- 
van basura a los ríos. Toromonas, que está a orillas del río Toromonas, 
afluente del Madre de Dios, podría producir elevada cantidad de 
basura doméstica. Esta situación debe obligar a una rápida respuesta 
de las comunidades para manejar sus desechos y no contaminar sus 
ríos, que son en muchos casos las únicas fuentes de agua que tienen 
para beber (gráfico 53). 
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Gráfico 52 
Porcentaje de entrevistados que consideran que existen 
contaminantes en su agua 
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Fuente: elaboración propia. 


Gráfico 53 
Porcentaje de entrevistados que indican verter basura 
doméstica a los ríos 
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Fuente: elaboración propia. 
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La basura contaminante, según el criterio de los castañeros, es 
principalmente la resina de un bejuco que usan para la pesca; pero, 
en promedio, el 85% de los entrevistados no la usa en sus prácticas 
de pesca (véase gráfico 54). 


Gráfico 54 
Entrevistados que indican verter basura químicamente 
peligrosa a los ríos 
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Fuente: elaboración propia. 


Un desecho que en esta encuesta se consideró son los restos del 
aprovechamiento maderable, que pueden ser echados a los ríos. En 
promedio, no obstante, el 79% indica que no echa tales restos a los 
ríos (gráfico 55). 
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Gráfico 55 
Entrevistados que indican no echar los restos de aprovechamiento 
forestal maderable a los ríos 
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Fuente: elaboración propia. 
4.3. Aprovechamiento del agua en riego 


La mayoría de los castañeros entrevistados no tiene un sistema 
de riego formal. Por ejemplo, en la comunidad de Santa Rosa, el 
76% indica haber usado algún sistema de riego, pero las hectáreas 
beneficiadas son muy pocas. La mayor parte de los pobladores confía 
en que las lluvias (el sistema a secano) rieguen sus áreas de cultivos. 
Muy pocas familias, en especial en la TCO Takana II, usan el sistema 
del goteo y aspersión en sus cultivos (véase gráficos 56 y 57). 
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Gráfico 56 
Porcentaje de entrevistados que indica usar algún sistema 
de riego en sus cultivos” 
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“La barra principal muestra las hectáreas comprometidas para riego. 
Fuente: elaboración propia. 


Gráfico 57 
Sistemas de riego usados en las comunidades estudiadas 
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Fuente: elaboración propia. 


EL COMPONENTE AMBIENTAL 141 





5. Contaminación del aire 


El 57% de los encuestados en las diez comunidades percibe que 
el aire está contaminado. La comunidad que más lo percibe es Las 
Mercedes, dentro de la TCO Takana II (gráfico 58). 


Gráfico 58 
Percepción de la contaminación del aire en las comunidades 
estudiadas 
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Fuente: elaboración propia. 


Las principales causas de contaminación del aire se deben a la 
actividad aurífera sobre el río Madre de Dios y sus afluentes. Las 
cuatro comunidades takanas que se encuentran a orillas de los ríos 
Madre de Dios, Asunta y Toromonas son las que más afecciones 
sufren por el aire que contaminan las balsas de extracción aurífera 
(véase gráfico 59). La segunda fuente de contaminación del aire es 
por el humo que se genera al quemarse el diesel de los motores del 
transporte fluvial; las comunidades que viven a orillas de los ríos 
—su única vía de transporte— son las más afectadas por este tipo 
de contaminación (ver gráfico 60). 
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Gráfico 59 
Percepción de contaminación en el aire debido a las balsas que 
extraen oro en los ríos Madre de Dios y afluentes 
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Fuente: elaboración propia. 


Gráfico 60 
Percepción de contaminación en el aire debido al transporte fluvial 
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Fuente: elaboración propia. 
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6. Prácticas de manejo del suelo 


Más del 50% de las comunidades entrevistadas practica el chaqueo 
y la quema de rastrojos. En el caso de Santa Rosa, destaca con esta 
práctica una reciente comunidad intercultural, con gran número de 
familias afiliadas (véase gráfico 61). El chaqueo, mayormente, tiene 
como objetivo preparar áreas nuevas de cultivos; pero también se da 
el chaqueo para limpiar de rastrojos áreas ya cultivadas. Los meses 
en que esto se practica son agosto y septiembre. 


Gráfico 61 
Porcentaje de entrevistados que practican el chaqueo 
y la quema de rastrojos 
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Fuente: elaboración propia. 
7. Percepciones sobre cambios en el clima 
Para establecer la percepción sobre cambios en el clima de parte 


de los encuestados, se comparó la precipitación de las lluvias de 
2011 con las del año 2010 (las cuales podrían ser comparadas con 
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datos oficiales del Servicio Nacional de Metereología e Hidrología- 
SENAMH)I). Más del 50% de los encuestados opinó que las lluvias 
de 2011 fueron mayores que las de 2010 (ver gráfico 62). 


Gráfico 62 
Percepción de los encuestados sobre las lluvias de 2011 
con relación a las del año anterior 
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Fuente: elaboración propia. 


Respecto de eventos climáticos extremos y poco frecuentes, sólo se 
registró dos granizadas, en Luz de América y Chivé, y cuatro heladas 
(dos en Villa Florida, una en Puerto Pérez y una en Santa Rosa). 


En cuanto a eventos climáticos más frecuentes en la zona: el 52% 
de las comunidades fue afectado por vientos fuertes; el 47% se vio 
afectado por sequías; el 30% por inundaciones; el 11% por incendios 
forestales, y menos del 5% por riadas. Estos incidentes pueden durar 
entre un día hasta tres o cuatro meses, en el peor de los casos. Con la 
información obtenida se intentó construir un calendario de eventos 
climáticos adversos (véase cuadro 19). Las áreas afectadas en estos 
eventos varían de media a cinco mil hectáreas. 
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Cuadro 19 

Calendario de eventos climáticos importantes o adversos 
Evento Ene | Feb | Mar | Abr | May | Jun | Jul | Ago | Sep | Oct | Nov | Dic 
Vientos x x x 
uertes 
Riada x 
Lluvia x x x 
Lluvia x 
uerte 
nundación x 
Sequía x 
Sur x 












































Fuente: elaboración propia sobre la base del conocimiento y observaciones aportados por los 
castañeros del norte de La Paz y el sur de Pando. 


Los eventos climáticos dan como resultado la caída de árboles 
(desde dos a cincuenta árboles, a veces), lo cual afecta varias hec- 
táreas del bosque. La comunidad de Santa Rosa informa que en el 
año 2009 hubo un huracán que afectó a dos hectáreas de su bosque 
de castaña. 


8. Generación de residuos sólidos 


Lo más difícil de estimar de las encuestas realizadas fue la canti- 
dad de basura doméstica producida, ya que algunas comunidades 
la midieron en volumen y otras en peso (baldes, bolsas barriqueras 
y kilogramos); pero todas definieron adecuadamente el tiempo (dos 
bolsas barriqueras al mes, treinta baldes, etc.). Esta actividad bien 
podría ser parte de un plan de automonitoreo de manejo de residuos 
sólidos que las mismas comunidades podrían ejecutar y liderar. 
Otro tipo de basura se genera por la construcción de infraestructura 
(casas, payoles) y es más fácil de medir: por construcción se genera 
basura que cabe en tres a ocho bolsas de barricas, pero esto no es 
periódico sino eventual. La mayoría también genera basura por la 
actividad forestal maderable; la cantidad es muy fluctuante y está 
contabilizada en baldes (desde dos hasta cien unidades). El 100% de 
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los entrevistados indica que no usa agroquímicos en sus cultivos y 
que esto no forma parte de sus residuos. 


Casi nadie genera basura de minerales o metales. Sin embargo el 
uso de pilas es muy común en áreas donde falta luz eléctrica; se usa 
pilas para linternas y radios principalmente. Si el 43% indica usar 
pilas, fácilmente se puede llegar a manejar un kilogramo de restos 
en pilas, pero aún no se ha determinado el tiempo que se precisa 
para usar ese kilogramo o llenar una bolsa de pilas usadas (véase 
gráfico 63). 


Gráfico 63 
Porcentaje de entrevistados que usan pilas 
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Fuente: elaboración propia. 
9. Manejo de residuos sólidos 


El uso de vertederos es lo más común en las comunidades de 
Puerto Pérez y Villa Florida (gráfico 64). 
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Gráfico 64 
Comunidades que usan vertederos para echar su basura 
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Fuente: elaboración propia. 


Al mismo tiempo, la mayor parte de las comunidades dice verter 
sus desechos en campo abierto (gráfico 65). 


Gráfico 65 
Comunidades que echan su basura a campo abierto 
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Fuente: elaboración propia. 
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En menor grado, los ríos y lagos son usados como vertederos de 
basura; sólo las comunidades de Santa Rosa y Chivé indican verter 
basura en sus ríos (gráfico 66), aunque en los diagnósticos y carpetas 
comunitarias del Programa de Manejo de Bosques de la Amazonía 
Boliviana (PROMAB) sobre las comunidades de Holanda, Limón y 
Nueva Alianza, de la Reserva Manuripi, se indica que éstas vier- 
ten la basura en los ríos próximos (véase PROMAB 2007a, b, c, d; 
PROMAB 2008). 


Gráfico 66 
Porcentaje de entrevistados que indican verter su basura a los ríos 
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Fuente: elaboración propia. 


Más de la mitad de las comunidades indica tener un sector para 
depositar basura; sin embargo, se trata de basurales que maneja 
cada familia, en pocos casos son de toda la comunidad. En algunas 
comunidades, como Espíritu, en la Reserva Manuripi, se tiene pre- 
visto construir botaderos familiares en lugares estratégicos debido 
a los riesgos que pueden representar para la salud y para evitar la 
contaminación de la castaña (PROMAB, 2008). En el gráfico 67 se 
aprecia el detalle. 
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Gráfico 67 
Porcentaje de entrevistados que indican tener basural 
comunitario o familiar 
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Fuente: elaboración propia. 


El 70% de los entrevistados indica que quema su basura; usual- 
mente, ésta puede ser quemada en sus mismos fogones o cocinas, 
lo cual es preocupante cuando se trata de plásticos, debido a su alta 
toxicidad (gráfico 68). 


Gráfico 68 
Porcentaje de entrevistados que queman su basura 
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Fuente: elaboración propia. 
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El 40% de los entrevistados indica que la basura es enterrada 
(gráfico 69). 


Gráfico 69 
Porcentaje de entrevistados que entierran su basura 
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Fuente: elaboración propia. 


Por los datos obtenidos, se puede ver que en una misma comu- 
nidad, por ejemplo en Puerto Pérez, se maneja la basura de varias 
maneras: echándola en vertederos, enterrándola o quemándola. Esto 
parece estar sujeto a la iniciativa de cada familia y no parece ser una 
respuesta que surja de una planificación comunitaria. En cuanto al 
reciclaje de los residuos, solo un 3% indica que hace compost; sólo el 
8% recicla plástico (principalmente de botellas); el 4% recicla vidrio; 
el 9% recicla latas. En cuanto al reuso, es decir que después se vuelva 
a emplear el material supuestamente desechado, el 55% vuele a usar 
los plásticos; casi el 16% reusa los artefactos de vidrio. Esto envases, 
en su mayoría, son reutilizados para guardar gasolina (en el caso de 
las botellas grandes) y para fines domésticos; las latas muchas veces 
son transformadas en lamparinas, y cuando se colectan son vendidas 
en Cobija a cuatro o tres bolivianos el kilogramo. 
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10. Uso de la fauna 


La cacería es una de las actividades más importantes para los ex- 
tractivistas del norte de Bolivia, y es su principal fuente de proteína. 
Pero dicha actividad, aunque tenga carácter de subsistencia, afecta 
a más de cien especies vertebradas (entre mamíferos, aves, reptiles y 
peces, según Santiváñez, 2003). En el presente estudio se levantó una 
lista de especies que son utilizadas, en su mayoría, para consumo 
familiar, estimando además la proporción de su uso en el área de 
estudio como tal; además, se comparó ese uso en las diferentes áreas 
de estudio: las comunidades campesinas de la provincia Manuripi, 
las comunidades indígenas de la "ICO Takana II y la comunidad 
intercultural Santa Rosa. 


De este modo, se pudo estimar que un alto porcentaje de la po- 
blación de las tres regiones se dedica a la cacería (gráfico 70); casi el 
cien por ciento es para consumo familiar, un porcentaje más pequeño 
se destina al comercio interno o a los trueques. 


Gráfico 70 
Proporción de personas que se dedican a la cacería 
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Fuente: elaboración propia. 
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Se estimó un total de veinte especies de animales (mamíferos, 
reptiles y aves) afectadas por la cacería, y se las identificó por sus 
nombres comunes en las diferentes comunidades. Una de las especies 
de mayor caza es el jochi; su uso no se distinguió en los resultados de 
la información primaria, pero confrontando la información secundaria 
con los patrones de distribución, se sabe que tanto el jochi colorado 
[Dasyproctapunctata] como el jochi pintado [Cuniculus paca] son cazados 
en gran proporción, en este caso en un 26%. La segunda especie más 
cazada es el chancho de tropa [Tayassupecari] con un 21%; esta especie 
también encabeza las listas en las tres áreas estudiadas, lo cual es un 
dato preocupante ya que se trata de una especie que está categorizada 
como vulnerable en el “Libro Rojo de Bolivia”. Otra especie con alto 
grado de uso es el huaso [Mazama americana], que se encuentra catego- 
rizada como casi amenazada, según el sitio web de CITES (Convention 
on International Trade in Endangered Species of Wild Fauna and Flora 
on Washington Convention; véase www.cites.org). En el gráfico 71 se 
puede dimensionar la caza de las principales especies. 


Gráfico 71 
Proporción de especies cazadas en el área de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 
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Un significativo grupo vulnerable también lo es el grupo de pri- 
mates, donde no se ha distinguido especies, a excepción del toranzo 
[Cebus albifrons], cuyo uso (caza) representa una proporción baja en 
comparación con otras especies. Los primates ocuparon el cuarto lugar 
en cuanto a su uso. Se sabe que dentro de ese grupo se incluye espe- 
cies de mayor tamaño como el marimono [Ateles chamek] y el manechi 
[Alouatta sara], las cuales se encuentran categorizadas como “vulne- 
rable” y “casi amenazada”, respectivamente (véase www.cites.org). 


También se puede distinguir algunas especies que son cazadas, 
pero no son de consumo familiar, como el tigrecillo [Leopardus parda- 
lis] y el tigre [Panthera onca], las cuales, por lo general, son sacrificadas 
en encuentros casuales con los cazadores; sólo en algunos casos son 
exclusivamente buscadas para comerciar sus pieles. 


De acuerdo a las entrevistas realizadas en las comunidades, se 
consume aproximadamente veintiún especies de peces en la activi- 
dad de la pesca. Encabeza la lista de consumo el benton, con más 
del 30%; seguido por la yatorana y el bagre, con una proporción de 
casi el 10% (ver gráfico 72). 


Gráfico 72 
Proporción de peces consumidos en el área de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 
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Particularmente, en las comunidades de la provincia Manuripi 
encabezan la lista de caza las tres especies que se observa la lista 
general de especies cazadas en las tres comunidades (que figuran en 
el gráfico 71), pero se puede ver que el tatú [Dasypus novemcinctus] se 
caza con mayor frecuencia que los primates, y es también relevante el 
uso que se da a algunas aves de mayor masa corporal, como la pava 
[Penelope jaquacqu] y el mutún [Mitu tuberosa]. También se observa que 
en estas comunidades no es frecuente la caza de reptiles; en este caso 
lo es la tortuga [Chelonoides denticulata], además de mamíferos como 
el tejón [Nasua nasua]. El detalle se puede apreciar en el gráfico 73. 


Gráfico 73 
Proporción de especies más cazadas en las comunidades de 
Manuripi 
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Fuente: elaboración propia. 


Asimismo, se pudo observar que el lugar más frecuente para la 
caza es el monte, lo que significa que para encontrar animales los 
comunarios deben caminar entre dos a cuatro horas, o bien lo hacen 
en encuentros casuales durante la zafra de la castaña (gráfico 74). 
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Gráfico 74 
Lugares de cacería en la provincia Manuripi 
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Fuente: elaboración propia. 


Monte Centro castañero 





En cuanto a la actividad pesquera, el bentón es el pez más con- 
sumido, seguido del surubí y la liza (gráfico 75), los cuales son 
extraídos, en su mayoría, de arroyos y en una menor proporción de 


ríos y lagos (gráfico 76). 


Gráfico 75 


Proporción de peces consumidos en las comunidades de Manuripi 
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Fuente: elaboración propia. 
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Gráfico 76 
Preferencia de lugares de pesca en las comunidades de Manuripi 
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Fuente: elaboración propia. 


Las comunidades que se encuentran dentro de la Reserva Natural 
de Vida Silvestre Amazónica Manuripi deben cumplir una normativa 
para la posesión de armas de cacería (rifles y armas de salón), además 
del debido permiso para cazar (se permite únicamente la cacería de 
subsistencia). Por otro lado, en algunas comunidades esta actividad 
tiende a aumentar en épocas de zafra debido a la contratación de tra- 
bajadores externos; es el caso de Villa Florida. En otras comunidades 
ha habido una disminución de la población local de fauna, es el caso 
de la comunidad Irak (ver Promab, 2006). 


En la comunidad de Santa Rosa se puede apreciar que, al igual que 
en las comunidades de la Reserva Manuripi, el animal más cazado es 
el jochi (más del 30%). Esto puede deberse a que el jochi está siem- 
pre próximo a los cultivos y es más accesibles y fácil de cazar. Otros 
animales de importancia en esta comunidad son el huaso [Mazama 
americana] y el tapir [Tapirus terrestres]. El detalle se observa en los 
gráficos 77 y 78, y son las especies que se encuentran en la categoría 
II, “vulnerables”, en el apéndice del CITES (www.cites.org). Por otro 
lado, los estudios de monitoreo realizados últimamente por Wallace 
et al. (2010) muestran una baja densidad de las especies, el Tapirus 
terrestris se encuentra en un rango de entre 0,028 y 1,2 individuos por 
kilómetro cuadrado y la Mazama americana entre un rango de 1,8 y 
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1,9 individuos por kilómetro cuadrado. En Santa Rosa, el chancho 
de tropa se caza en menor proporción que en las comunidades de 
Manuripi y la TCO Takana Il. 


Gráfico 77 
Proporción de especies cazadas en Santa Rosa 
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Fuente: elaboración propia. 


Gráfico 78 
Preferencia de cacería en Santa Rosa 
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Fuente: elaboración propia. 
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Un estudio realizado en las zafras de 1999 y 2000 por Santiváñez 
(2003), cuando la comunidad de Santa Rosa aún funcionaba como 
barraca, detalla más especies utilizadas de las que se menciona en 
el presente trabajo. Es relevante que en ambos periodos de estudio, 
el grupo de los primates fuera el más susceptible a la presión antro- 
pogénica (o sea, el más cazado por los hombres); se observó que dos 
especies de primates citados en el sitio web de CITES —el marimono 
[Ateles chamek] considerado como “especie vulnerable” y el manechi 
[Alouatta sara] como “especie casi amenazada”— fueron sometidas 
a cacería masiva; se encontró también algunos registros de otros 
primates de menor tamaño como el toranzo [Cebus albifrons], el luca- 
chis [Callicebus sp.], el mono silbador [Cebus libidinosus], e inclusive 
el mono nocturno [Aotus nigriceps]. En el caso de los perisodáctilos, 
se coincide en que el tapir fue uno de los ungulados de mayor rele- 
vancia: su caza es una costumbre en cinco centros castañeros. 


En cuanto a las aves, las de mayor caza fueron las que tienen 
mayor masa corporal, como el mutún [Mitu tuberosa] y la pava [Pe- 
nelope jacquacu]. En Santa Rosa no se tiene reglamento alguno para 
esta actividad, por lo cual la fauna de la zona (en especial aquellas 
especies que son mayormente víctimas de la cacería) corre el riesgo 
de extinción local, inclusive. Como sucede en las comunidades de 
la Reserva Manuripi, el lugar donde la caza se realiza con mayor 
frecuencia es el monte, pero también en las proximidades del río 
Manurimi. 


En el caso de la actividad de pesca, en Santa Rosa, al igual que en 
las comunidades de Manuripi, el pez más consumido es el bentón, 
en una proporción mayor al 50%; le sigue la palometa y el tucunaré 
(véase gráfico 79). Pero a diferencia de las comunidades de Manuripi, 
en Santa Rosa el surubí se consume de manera ocasional. Como es de 
esperarse, el lugar más frecuente para la realización de la actividad 
de pesca es el río Manurimi (ver gráfico 80). 
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Gráfico 79 
Preferencia de pesca en Santa Rosa 
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Fuente: elaboración propia. 


Gráfico 80 
Lugares de pesca en Santa Rosa 
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Fuente: elaboración propia. 
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Con respecto a las comunidades de la TCO Takana Il, se puede 
decir que la especie que más se consume es el chancho de tropa, 
seguido del jochi y el huaso. Al igual que en los otros dos casos, los 
primates son un grupo importante en el consumo (ver gráficos 81 
y 82). Pero a diferencia de la comunidad de Santa Rosa, el tapir es 
uno de los animales menos cazados en esta zona. Según estudios de 
monitoreo realizados en la zona desde 2009 por la Asociación para 
la Conservación de la Amazonía (ACA-Bolivia), no se ha visto una 
disminución significativa en la población de las especies más cazadas 
debido a que el área está rodeada por el Parque Nacional Madidi, 
por la Reserva Natural de Vida Silvestre Manuripi y es de difícil 
acceso; además es un área grande para una población relativamente 
pequeña. 


Gráfico 81 
Proporción de especies cazadas en la TCO Takana II 
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Fuente: elaboración propia. 


Como se puede apreciar en el siguiente gráfico, la caza se la realiza 
con mayor frecuencia en los bajíos y en el monte alto. 
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Gráfico 82 
Preferencia de lugares de cacería en la TCO Takana II 
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Fuente: elaboración propia. 


En cuanto a la pesca en la TCO Takana Il, al igual que en las co- 
munidades de la Reserva Manuripi y de Santa Rosa, el bentón es el 
pez más consumido, le siguen la yatorana, la palometa y el surubí 
(gráfico 83). La pesca se realiza mayormente en arroyos (gráfico 84). 


Gráfico 83 
Proporción de especies pescadas en la TCO Takana II 
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Fuente: elaboración propia. 
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Gráfico 84 
Preferencia de lugares de pesca en la TCO Takana II 
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Fuente: elaboración propia. 


ACA-Bolivia ha estado desarrollando estudios de monitoreo tanto 
de caza como de pesca en esta zona y actualmente está en proceso 
un reglamento de cacería, además de planes de manejo para llevar 
a cabo esta actividad de una manera sostenible. 


11. Uso de flora 


Para recoger esta información, las encuestas categorizaron el 
uso de especies vegetales en: construcción, alimento, comercio y 
medicina. En el gráfico 85 se puede ver la diferencia en el uso de 
este recurso entre las comunidades de la Reserva Manuripi, la co- 
munidad de Santa Rosa y las comunidades de la TCO Takana II. En 
la TCO Takana II y las comunidades de Manuripi, el uso principal 
de las especies vegetales es la construcción, ya que la mayoría de 
las viviendas se construye de manera rústica. No es el caso de Santa 
Rosa, que es relativamente nueva y una sola, frente a las diversas 
comunidades que componen la TCO Takana II (cuatro) y la Reserva 
Manuripi (cinco). De igual manera, el uso de flora destinada al ali- 
mento en estas comunidades está entre 23% y 36%, mientras que en 
Santa Rosa este uso representa el 1,5%. 
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Gráfico 85 
Categorías de uso de especies vegetales en la zona de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 


Respecto del comercio —con excepción de la castaña—, es muy 
poco el uso comercial que se hace de las especies vegetales en las 
comunidades encuestadas. Para ello, se separó las especies vegetales 
en “maderables” y “no maderables”. En las no maderables, se iden- 
tificó aproximadamente veintinueve especies que las comunidades 
usan con distintos fines. La de mayor importancia económica es, 
obviamente, la castaña, ya que en la mayoría de los casos representa 
el único o principal ingreso económico de las familias extractivistas. 
Pero también se puede ver que las palmas tienen bastante importan- 
cia, ya que se las utiliza principalmente para techar las viviendas; 
además, proporcionan alimento, como es el caso del asaí y el majo. 


Uno de los usos de mayor relevancia en cuanto a especies no ma- 
derables es el uso medicinal (véase gráfico 86), ya que gran parte de 
las comunidades no cuenta con un centro de salud o éste no tiene el 
equipamiento adecuado. En el caso de Santa Rosa, el uso medicinal 
de las plantas es bastante alto con respecto a las comunidades de Ma- 
nuripi y a la TCO Takana IL, porque aparte de no contar con una posta 
de salud, la más cercana se encuentra aproximadamente a ochenta 
kilómetros (la población del Sena, en el departamento de Pando). 
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Gráfico 86 
Proporción de uso de especies forestales no maderables 
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Fuente: elaboración propia. 


En cuanto a las especies maderables, éstas se usan básicamente 
como madera redonda y aserrada para construir viviendas e infra- 
estructura para el acopio de castaña. Las especies de mayor uso son 
la itauba, el aliso, el cedro y la catuaba (gráfico 87). 


Gráfico 87 
Uso de especies forestales maderables en el área de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 
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Las palmas son las más usadas en las comunidades; entre éstas se 
encuentran el majo y el asaí, que constituyen también parte importan- 
te de su alimentación. También se utiliza especies que brindan frutos 
silvestres, como el cayú, la guayaba, etc., además de algunas lianas 
medicinales como la uña de gato, que es utilizada principalmente 
para sanar problemas estomacales y enfermedades de los riñones. 


En las comunidades de la Reserva de Vida Silvestre Manuripi, 
las especies maderables más utilizadas son el aliso, la catuababa y la 
itauba, para la construcción de viviendas e infraestructura. Pero para 
utilizar este recurso se requiere la autorización de la RNVS Manuripi, 
ya que está prohibida su comercialización. 


En Santa Rosa, las especies no maderables son mayormente para 
uso medicinal, como la uña de gato y el cafesillo, y en muy poca pro- 
porción (aproximadamente 5% o menos) las palmas como el asaí y la 
jatata. En lo que respecta a las especies no maderables utilizadas en 
la TCO Takana Il, las palmas encabezan este uso: el majo, el patujú 
y la palma real. 


12. Análisis del cambio de cobertura 


Una de las amenazas más frecuentes que se observa en la zona de 
este estudio es la pérdida de bosque natural y la habilitación de tie- 
rras para la agricultura, a lo que se debe agregar las áreas habilitadas 
para viviendas y payoles. Si bien esta actividad se destina netamente 
para consumo familiar, podría ejercer gran influencia en el cambio 
de cobertura a mediano y largo plazo. La mayoría de los entrevis- 
tados indica haber realizado prácticas de chaqueo y desmonte; la 
comunidad de Santa Rosa lo hace en un mayor porcentaje —lo cual 
puede deberse a que es una comunidad nueva, de aproximadamente 
ochenta familias que requieren construir viviendas—, si se compara 
con el número de pobladores y hectáreas comprometidas en la comu- 
nidad de Las Mercedes, en la TICO Takana Il, y la comunidad Villa 
Florida, en la Reserva Manuripi. Por la información secundaria, se 
sabe que en las comunidades de la Reserva Manuripi (donde a cada 
familia se asigna aproximadamente quinientas hectáreas de tierra 
para uso y explotación de recursos), cada año se chaquea entre una 
a dos hectáreas por familia. 
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Para complementar estos datos, se realizó un análisis preliminar 
de cambio de cobertura en la Reserva Manuripi y en la TCO Takana 
II. En esta última se adicionó los límites de la comunidad de Santa 
Rosa de Manurimi. Para ello se utilizó imágenes satelitales Landsat 
TM5, donde se identifico básicamente las unidades de bosque y no 
bosque, mediante una clasificación no supervisada en ERDAS 9.2. 
Sobre la cobertura de “no bosque” se extrajo unidades de procedencia 
antrópica, deforestadas o degradas, para estimar su área aproximada 
en cada una de las unidades de estudio. Los resultados están deta- 
llados en el siguiente cuadro. 


Cuadro 20 
Cambio de cobertura boscosa y áreas antrópicas en el área de 
estudio (expresado en hectáreas) 
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Fuente: elaboración propia. 


Dentro de la Reserva Manuripi y en la TCO Takana II se observa 
en los últimos veinte años un incremento de las áreas antrópicas; el 
mayor cambio se dio en el periodo 2001-2010, con un aumento de 
aproximadamente 3.011 hectáreas y 433 hectáreas en la Reserva Ma- 
nuripi y en el noroeste del departamento de La Paz, respectivamente. 
Esto se debe básicamente al crecimiento de las comunidades y a la 
creciente colonización, lo cual tiene como consecuencia la habilitación 
de tierras para infraestructura y agricultura de subsistencia, ya que 
las actividades en dicha zona son principalmente extractivas más 
que la explotación de recursos maderables. Las áreas de “no bosque” 
como tal incluyen también las pampas, vegetación de igapo y varzea. 
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Cabe recalcar que las áreas que se muestran como de “no bosque” 
incluyen también áreas antrópicas. 


A continuación se muestran mapas correspondientes a los años 
1990, 2001 y 2010, donde se observa claramente el incremento de 
áreas antrópicas en las proximidades de caminos y carreteras y alre- 
dedor de comunidades ya establecidas. 'lambién se ve la variación 
de áreas de “no bosque” por la dinámica del cambio de lecho de los 
ríos y las áreas de igapo y varzea (ver mapas 2, 3 y 4). 


Mapa 2 
Areas de bosque y no bosque en la zona de estudio (1990) 
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Fuente: elaboración propia, cambio de cobertura (bosque-no bosque) con 
imágenes Landsat TM5, ACA-Bolivia, departamento de SIG. 
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Mapa 3 
Identificación de áreas de bosque y no bosque 
en la zona de estudio (2001) 
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Fuente: elaboración propia, cambio de cobertura (bosque-no bosque) con imágenes Landsat 
TM5, ACA-Bolivia, departamento de SIG. 
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Mapa 4 
Identificación de áreas de bosque y no bosque 
en la zona de estudio (2010) 
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Fuente: elaboración propia, cambio de cobertura (bosque-no bosque) con imágenes 
Landsat TM5, ACA-Bolivia, departamento de SIG. 


Comparando los mapas, se puede observar que la disminución 
de cobertura boscosa no fue tan drástica. En los últimos veinte años, 
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ésta ha disminuido aproximadamente entre 3% y 2% para la Reserva 
Manuripi y el área de estudio de La Paz, respectivamente, siendo 
menos del 1% lo que corresponde a las áreas antrópicas. Esto puede 
deberse a que se trata de un área protegida, la RNVSA Manuripi, y de 
una tierra comunitaria de origen, la TCO Takana Il; y en el caso de la 
comunidad de Santa Rosa de Manurimi, se trata de una comunidad 
relativamente nueva. Sin embargo, el incremento más significativo 
de áreas antrópicas, según este análisis, fue en el periodo 2001-2010 
(véase cuadro 21), tanto para la Reserva Manuripi y el área que in- 
cluye la TCO Takana Il y la comunidad de Santa Rosa. Por tal razón, 
es de suma importancia tomar medidas preventivas y desarrollar 
programas que unan esfuerzos de conservación y uso sostenible del 
aprovechamiento de los recursos, dentro de un marco ecosistémico. 


Cuadro 21 
Porcentajes de cobertura (años 1990, 2001 y 2010) 

















1990 2001 2010 
Coberturas 
Manuripi La Paz Manuripi La Paz Manuripi La Paz 
Areas antrópicas 0,15 0,01 0,26 0,04 0,65 0,14 
No bosque 0,97 3,86 1,04 4,59 3,98 4,88 
Bosque 98,88 96,13 98,7 95,37 95,37 94,98 





























Fuente: elaboración propia. 
13. Conclusiones del ámbito ambiental 


Una de las amenazas más frecuentes en la zona de este estudio 
es la pérdida de bosque natural por la habilitación de tierras para 
la agricultura y la consecuente disminución de fauna silvestre. Si 
bien la agricultura y la caza son actividades de subsistencia para 
las familias, con el correr del tiempo y el incremento de la densidad 
poblacional pueden convertirse en una amenaza, por lo cual es de 
urgente necesidad establecer planes de manejo y mejoramiento de 
las áreas de cultivo. 


La mayoría de los entrevistados indicó que realiza prácticas de 
chaqueo y desmonte. Según la información secundaria, se sabe que 
en las comunidades de la Reserva Manuripi se asigna a cada familia, 
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aproximadamente, quinientas hectáreas de tierra para uso y explo- 
tación de recursos, y que cada año se chaquea aproximadamente 
entre una a dos hectáreas, también por familia. En general, las co- 
munidades encuestadas no aportan significativamente al índice de 
deforestación que hay en Bolivia debido también a que su recurso 
principal, la castaña, depende completamente de mantener el bosque 
en pie. 


Sin embargo, es necesario que el rendimiento de las áreas de 
cultivo mejore con la incorporación de sistemas agroforestales y 
agrosilvopastoriles e incluso es necesario apoyar con la optimización 
de los huertos familiares. El mejoramiento de estas actividades es 
fundamental también para la seguridad alimentaria, para que los 
excedentes de la producción se destinen a la venta local, lo cual es 
muy necesario, ya que los mercados de Puerto Chivé sólo ofrecen 
productos que se trae desde Cobija y están dominados por comer- 
ciantes inescrupulosos. 


Será necesario establecer áreas de monitoreo integrado para 
estudiar la ecología de los castañales y a futuro establecer montos 
estimativos de producción y estrategias que fortalezcan la sos- 
tenibilidad de su uso. Pero aún falta conocer más sobre aspectos 
fundamentales de la biología y ecología de la castaña con fines tam- 
bién ambientales y socioeconómicos. 


CAPÍTULO X 
Resultados del estudio 





La sistematización de las encuestas realizadas en diez comuni- 
dades castañeras del extremo norte del departamento de La Paz, 
en la Provincia Abel Iturralde, y en las comunidades de la RNVSA 
Manuripi y la recopilación de información secundaria son una va- 
liosa herramienta de información que tiene tres componentes: social, 
económico y ambiental. 


Este diagnóstico cuantifica y sistematiza, desde los ámbitos so- 
cial, económico y ambiental, la actividad castañera desde la visión 
de los propios castañeros, la mayoría de los cuales cuenta con una 
propiedad comunal. Si bien se clasifican en comunidades campesinas, 
interculturales e indígenas, todos usan el recurso de la castaña bajo 
la modalidad de propiedad comunal aunque en su interior el área se 
encuentre zonificada para cada familia. La información cuantitativa 
y sistematizada de este diagnóstico permite entender, describir y 
analizar la situación de la región castañera en parte de Pando y en 
el norte amazónico de La Paz. 


Í. Generación de conocimientos 


La actividad castañera genera millones de dólares en Bolivia, pero 
las comunidades castañeras estudiadas aún no han logrado satisfacer 
sus necesidades primordiales para lograr un desarrollo óptimo y, 
quizás, acorde con las ganancias que la actividad genera en el país. 
Estas necesidades primordiales son, por ejemplo, la posibilidad de 
que los hijos concluyan los estudios hasta el bachillerato, pues en las 
diez comunidades estudiadas no hay esta posibilidad. 
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Ze Centros de salud 


De las diez comunidades, sólo dos albergan centros de salud 
logrados, en parte, a las exigencias de las comunidades: hay un hos- 
pital en Chivé y un centro dentro de la Reserva Manuripi. Pero estos 
centros no pueden cubrir las necesidades de las otras comunidades, 
ya que se encuentran bastante lejos, a uno, dos e inclusive cuatro 
días de viaje por río. Además, estos dos centros no pueden solucio- 
nar las necesidades básicas en salud de todo el norte de La Paz, no 
cuentan con programas de tratamiento de las enfermedades endé- 
micas de la zona y mucho menos con especialidades ni programas 
básicos en pediatría, ginecología, odontología, etc. Las comunidades 
indígenas tienen mayores respuestas a las enfermedades mediante 
su medicina tradicional; sin embargo las infecciones estomacales 
a veces son difíciles de superar, además de otras enfermedades 
introducidas. La implementación de centros de salud para zonas 
tropicales y los servicios de educación son una necesidad urgente 
y una obligación del Estado boliviano, cuya ausencia se hace sentir 
en toda la región. 


3. Servicios básicos 


Otras necesidades no satisfechas se relacionan con el manejo de 
agua para consumo. Ninguna de las comunidades estudiadas tiene 
acceso a agua potable. A esto se adiciona la necesidad energética. La 
falta de políticas eficientes para dotación de energía eléctrica hace 
que estas comunidades dependan absolutamente de los combustibles 
fósiles. El problema se acentúa debido al alto precio de la gasolina 
en la zona, que es definido por los comerciantes y supera entre tres 
a cinco veces su costo en los centros formales de distribución. Esta 
situación se hace aún más crítica para las comunidades alejadas, que 
sólo pueden transportarse por vía fluvial hasta los puertos o centros 
poblados más grandes. 


4. Estructura poblacional 
La mayor parte de la población de las diez comunidades es me- 


nor de veintisiete años; la zafra de castaña ocupa preferentemente 
a personas entre veinte a cuarenta años, con una participación de 
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mujeres ligeramente inferior a la de los hombres. Si bien las familias 
completas se trasladan a los centros castañeros, sólo la gente adulta, 
mayor de veinte años, es la que recolecta los cocos de castaña. Los 
niños y jóvenes, mayores a los diez años, realizan tareas comple- 
mentarias, como el quebrado de cocos, ayuda doméstica, cuidado 
de hermanos menores. 


5. Características socioculturales de los recolectores 


El componente económico está relacionado con la estructura social 
de estas comunidades. La falta de educación formal y especializada 
en temas administrativos y de manejo de contabilidad básica es una 
deficiencia que debe superarse si se quiere alcanzar éxito en la co- 
mercialización de castaña, pues las comunidades se encuentran en 
una situación vulnerable ante las deudas o el habilito. 


6. Condición jurídica de los recolectores 


Dentro del área de estudio fue muy importante distinguir si 
los entrevistados se consideraban parte de una organización, si la 
colecta de castaña era una actividad individual, si estaban afiliados 
a una cooperativa y si dentro de sus comunidades el manejo de la 
castaña respondía a una visión individual (ver gráficos 88 y 89). 
Esta situación hace pensar que la actividad castañera dentro de las 
comunidades se diferencia enormemente de las otras actividades 
de subsistencia, y al tener una elevada importancia económica en 
todas las comunidades —sean indígenas, campesinas o intercultu- 
rales— la unidad de manejo es la familia, más que la comunidad. 
En las comunidades de la TCO Takana Il, se mantiene un área de 
cosecha comunal y a cada familia se le asigna un área de aprovecha- 
miento particular. Las ganancias del aprovechamiento de la castaña 
comunal van en beneficio de la comunidad (obras comunes, pago 
de viajes de sus dirigentes, etc.). 
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Gráfico 88 
Condición jurídica de los castañeros en el área de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 


La promoción y fomento del manejo comunitario, de cierta ma- 
nera, puede solucionar algunos conflictos. En lo social, reduciría las 
disputas de invasión a los castañales, la cual, según los recolectores, 
es por falta de valores sociales —“no respetan los límites, mi centro; 
me saquearon, me robaron; solucionan los conflictos sólo para un 
rato” [...], “los dirigentes no nos informan nada”, fueron algunas 
de las quejas—. El manejo comunitario ayudaría a recuperar valo- 
res sociales y de integridad (por ejemplo el respeto, la reciprocidad, 
la solidaridad) que aporten al crecimiento de la comunidad y ésta 
trabaje en conjunto de manera sostenible. 
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Otro factor importante es la superación de diferencias culturales 
y sociales entre los comunarios (sean antiguos o nuevos, de la región 
o inmigrantes) y entre los actores relacionados con la zafra de casta- 
ña. Se debe sostener un diálogo permanente en temas sociales y de 
interculturalidad, para crear medidas y espacios de comunicación e 
intercambio. Esos espacios sociales se los podría planificar a escala 
departamental, municipal y comunitaria, mediante ferias cuyo tema 
central sea la actividad castañera, mediante el diálogo entre los ac- 
tores castañeros durante la zafra, etc. 


Los espacios socioculturales ayudarían a lograr un mejor manejo 
de la migración permanente desde las tierras altas y la migración tem- 
poral, durante la zafra, desde las tierras bajas (ver gráficos 90 y 91). 


Gráfico 90 
Procedencia departamental en el área de estudio 
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Fuente: elaboración propia. 
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7. Aspectos ambientales 


En el ámbito ambiental, una de las preocupaciones generales, 
inclusive más que las plagas en los castañales, es la erosión de los 
suelos, principalmente en las áreas de cultivos. Casi todos los casta- 
ñeros practican el chaqueo, pero carecen de sistemas de riego para sus 
huertas o chacos; todo se deja en manos del clima y esto no permite 
asegurar suficiencia alimentaria, incluso para el consumo familiar. 
Un porcentaje mínimo de los pobladores tiene conocimientos sobre 
manejo de multiestratos y muy pocos practican el riego por goteo. 
Será necesario incidir más en sistemas de manejo de suelo adecuados 
a la Amazonía; este proceso debiera considerar el fortalecimiento 
de las familias que conocen más sobre el tema, generando una re- 
troalimentación dentro de las comunidades y un intercambio de 
experiencias entre comunidades vecinas. 


La erosión se inicia con la pérdida de cobertura vegetal en los sue- 
los y éstos se erosionan más en la época de lluvias. Los fuertes vientos 
dentro y fuera de los bosques también son motivo de preocupación. 
Para tener mayores respuestas ante estos eventos, es necesario contar 
con estaciones climáticas y áreas de monitoreo de largo alcance, es 
decir que haya parcelas permanentes de estudio con varios años de 
monitoreo. 


8. Identificación de conflictos 


Los conflictos más importantes de estas comunidades se originan 
en la falta de tierras para recolección de castaña, sobre todo para las 
familias con muchos hijos, los que a su vez inician familias a edades 
tempranas. Otro conflicto es la falta de recursos y de asistencia técnica 
para implementar planes de manejo de castaña, una oportunidad 
para manejar el recurso de manera más apropiada. 


Algo que llama la atención es que los conflictos se resuelven 
en las centrales matrices y no se involucra a la gobernación o a los 
municipios, lo cual es más evidente en las comunidades indígenas e 
interculturales: el Consejo Indígena del Pueblo Takana (CIPTA) y la 
Federación Sindical de Productores Agropecuarios de la Provincia 
Abel Iturralde (FESPAJ) están encargados de resolver los problemas 
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y hacer las conciliaciones respectivas. Esto muestra que las gober- 
naciones y los municipios deben coordinar obligatoriamente con 
estas instancias para cualquier planificación, ejecución y desarrollo 
de planes operativos. 


9. Posibles respuestas a los conflictos 
9.1 Fortalecimiento organizacional 


Las comunidades deben prestar especial atención a la generación 
de capacidades dentro de sus comunidades, en especial en temas 
de administración. Este proceso debe acompañarse con una fuerte 
estimulación a los jóvenes para educarse. Las comunidades deben 
liderar sus planes de manejo, y las instancias gubernamentales deben 
establecer mayores espacios de intercambio, donde se proponga un 
desarrollo que tenga como eje la producción de castaña y el fortale- 
cimiento del manejo de recursos complementarios. 


9.2 Falta de tierras 


La falta de tierras fiscales se solucionaría parcialmente con la im- 
plementación de planes de manejo y una adecuada administración 
del recurso que logre mayores ingresos y con el apoyo de planes com- 
plementarios de manejo de recursos naturales. Si bien la castaña es el 
producto principal de estos bosques, la región tiene muchas alterna- 
tivas más de aprovechamiento sostenible. El esfuerzo invertido debe 
combinarse con un manejo inteligente y planificado para asegurar 
mayores ganancias todo el año, con participación de todo el núcleo 
familiar. Es necesaria la innovación económica, acompañada de una 
adecuada implementación de los planes integrados de manejo forestal. 


Éste es un trabajo que exige la participación coordinada de casta- 
ñeros, entidades matrices y gobiernos regionales y nacionales; pero 
son las comunidades las que deben insistir en sus propuestas. 


9.3 Participación activa de gobiernos regionales 


El mejoramiento del proceso requiere la participación efectiva de 
gobiernos regionales y de las instancias de conglomeración social, 
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como asambleas consultivas, asambleas de confederaciones, entre 
otros mecanismos de encuentro. Estas organizaciones deben ser 
consideradas con seriedad por las instancias gubernamentales por- 
que, usualmente, cuando suceden los encuentros, y a pesar de que 
las instancias gubernamentales son invitadas, éstas no asisten y así 
rompen una forma óptima de recoger información y de comunicarse 
con los protagonistas principales de los movimientos económicos de 
importancia altamente social. Se trata de un campo con alto potencial 
innovador que no es aprovechado por las instancias gubernamentales. 


10. Políticas públicas 


En la formulación y aplicación de una política pública es muy 
importante conocer las características socioculturales de los grupos 
humanos, conocer su perfil cultural. Este diagnóstico contiene una in- 
formación sistematizada de tal complejo social. Con esta información 
se puede saber con qué tipo de comunidades se estaría trabajando, 
su desarrollo organizativo, sus instancias y mecanismos de discusión 
y decisión. Con ello, la política pública puede trazar mecanismos de 
implementación y construirse mediante un proceso válido para la 
región en la cual será aplicada o lograr reconocimiento nacional. Este 
diagnóstico aborda diferentes objetos, temas y problemas en los cua- 
les es necesario construir, guiar, ajustar o eliminar reglamentaciones. 


11. Conocimiento de los derechos 


Todos los bolivianos tienen derecho a recibir educación y el 
Estado tiene la obligación de impartirla hasta el último rincón de 
su territorio; éste es un axioma del desarrollo. Es necesario fortale- 
cer e institucionalizar la educación formal en las comunidades; la 
cantidad de alumnos no debiera ser requisito para que el Estado 
limite los ítems de profesores, pues la educación es como una bola 
de nieve: crece a medida que cae por la pendiente. Las comunida- 
des con buenos centros educativos acarrean siempre más personas, 
más familias. La existencia de un buen centro educacional dismi- 
nuye con mayor eficiencia los problemas de las comunidades. Pero 
también son necesarios códigos comunales de protección al menor, 
particularmente para las niñas, ya que en la época de la zafra la 
tasa de embarazos en niñas es alarmante. Estos códigos deben ser 
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construidos considerando y respetando las formas de decisión de 
cada comunidad y su identificación cultural, e incluir educación en 
salud reproductiva. 


12. Generación de capacidades locales 


Es necesario fortalecer la formación técnica de los comunarios en 
temas administrativos, organizativos, de contabilidad, de gestión, 
y ponerla al alcance de los comunarios; incluir un sistema de in- 
centivos de estudio para los jóvenes. También se debe promover la 
implementación de sistemas de cultivo multiestrato, en especial en 
áreas erosionadas, y sistemas de uso de agua. 


13. Generación de instancias formales de iniciativa local 


Bolivia, como Estado, debe apoyar al manejo económico de la 
castaña para que dé mayores beneficios a los castañeros, apoyando 
la generación de empresas comunitarias, cooperativas o agrupacio- 
nes productoras. La monopolización de este producto es quizás un 
desincentivo, ya que los grupos de comunidades tienen sus diferen- 
cias culturales y organizativas y no todas podrán trabajar sobre una 
misma estructura; parte de la innovación es dejar expresar lo positivo 
de sus culturas y potenciar las particularidades de cada región. 


14. Relaciones estratégicas y apoyo técnico 


La Asociación para la Conservación de la Amazonía (ACA- 
Bolivia) viene trabajando en la elaboración de planes de manejo 
para la TCO Takana II y comunidades de la Central Manurimi; y 
en coordinación con la Reserva Manuripi, logró concretar planes de 
manejo para una comunidad de esta reserva. Las comunidades, en 
gran parte, ya conocían a la institución ejecutora; por esto, el diálogo 
fue fluido y afianzó el compromiso de la entidad con sus beneficia- 
rios. La respuesta consiste en devolver con claridad la información 
generada a cada comunidad, sus centrales, sus gobiernos regionales 
y al gobierno central. Este diagnóstico plantea varios temas para ser 
investigados dentro de los ámbitos social, económico y ambiental, y 
deja como insumo y herramienta la información sistematizada para 
establecer políticas, leyes, reglamentos. 
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Esta investigación está destinada a que la población local reconoz- 
ca sus debilidades y tenga la posibilidad de establecer mecanismos 
de respuesta para superar sus problemas, potenciar sus fortalezas y 
encaminar de mejor manera el manejo de sus recursos para lograr 
un desarrollo que sea liderado por ella misma. 


CAPÍTULO XI 
Sinergias institucionales e 
impactos generados 





La recopilación de información secundaria con fines de sistema- 
tización implicó, de manera previa, un intenso relacionamiento con 
diversas instituciones. Durante la etapa de preparación se contactó 
cerca de una veintena de instituciones y más de treinta investiga- 
dores, autoridades y personas vinculadas con el entorno castañero 
de Bolivia. Por otro lado, la recopilación de información primaria 
también mereció un trabajo de planificación previa igual de intenso; 
pero la distancia de las comunidades productoras, particularmente 
las cinco comunidades del departamento de La Paz (Puerto Pérez, 
Las Mercedes, Toromonas y El Tigre, en la TCO Takana Il, y Santa 
Rosa en la central Manurimi) hizo que el esfuerzo de campo fuera 
mucho mayor, ya que fue necesario desplazarse a estas comunidades 
por vía aérea, carretera y fluvial. 


1. — Estructura organizacional de los castañeros 
en la zona de estudio 


El relacionamiento con las entidades matrices de las comunida- 
des involucradas fue muy productivo y alentador, pues se pretende 
coordinar estrategias para el mejoramiento de la calidad de vida de 
los pobladores. La organización matriz de las comunidades takanas, 
el Consejo Indígena del Pueblo Takana (CIPTA), trabaja desde hace 
varios años con el equipo de investigación para justificar el uso 
espacial de los castañales en comunidades indígenas, tratando de 
resaltar la amplia relación de dependencia de las comunidades con 
el bosque. Por otro lado, se logró bastante sinergia con la dirección 
de la Reserva Nacional de Vida Silvestre Amazónica Manuripi, con 
la cual se coordinó actividades para mejorar las condiciones de vida 
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de las comunidades que se encuentran dentro de esta importante 
reserva. Paralelamente se coordinó acciones con la Cooperativa Inte- 
gral Agroextractivista de Campesinos de Pando (COINACAPA), que 
tiene buena cantidad de afiliados dentro de las cinco comunidades 
de la Reserva Manuripi, buscando potenciar sus actividades para 
fortalecer y cumplir con los volúmenes de exportación dentro de los 
mercados orgánicos y de comercio justo. 


También la comunidad agroextractivista Santa Rosa, de la central 
Manurimi pretende integrarse a comercios colectivos y a la búsque- 
da de mercados certificados. Esta comunidad sostiene una estrecha 
relación con el gobierno autónomo municipal de lxiamas mediante 
su organización de base, la Federación Sindical de Productores Agro- 
pecuarios de la Provincia Abel Iturralde (FESPAJ). El involucramiento 
del municipio en el tema castañero puede dar salidas y mejores 
respuestas a ciertos problemas sociales y de gobernabilidad en el ex- 
tremo norte del municipio, pero las tendencias políticas pueden crear 
enfrentamientos por la tenencia de tierras y el acceso a la castaña. 


2. Generación de sinergias interinstitucionales 


Se pretende coordinar acciones con organizaciones de base de 
toda la zona de estudio para buscar mejorar la calidad de vida de los 
recolectores; pero aún es necesario implementar programas a largo 
plazo que se encarguen de monitorear todo el proceso castañero, de 
manera que se tenga libre accesibilidad a toda la información gene- 
rada. En este sentido, ACA-Bolivia estrechó relaciones con el Centro 
Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (CATIE-Bolivia) 
para generar un programa trinacional de castaña que base su accionar 
en Bolivia, con investigación de campo, transferencia de capacidades 
y entrenamiento específico para generar, documentar e integrar todos 
los esfuerzos e investigaciones realizados hasta la fecha con enfoques 
ecosistémicos, de complejos productivos y de medios de vida soste- 
nibles. Esta sinergia de gran alcance no hubiera sido posible sin esta 
investigación, que sienta las bases para que el Programa Trinacional 
de Castaña comience a planificar su accionar en temas puntuales y 
busque socios estratégicos dentro de las organizaciones de base e 
instituciones ligadas al tema castañero. 
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3. Difusión del diagnóstico 


La difusión del diagnóstico se realizó mediante microprogramas 
radiales difundidos por las radios locales más escuchadas en las 
zonas de estudio: radio Frontera, en Pando, y radio San Miguel, en 
Beni. Se hizo tres microprogramas, cada uno destinado a la parte 
económica, social y ambiental; y con ellos se hizo hincapié en los 
principales problemas y en las propuestas de soluciones. 


Conclusiones 





En la parte económica se trató de integrar toda la información 
existente sobre las exportaciones de la región castañera de Bolivia, 
ya que es muy difícil encontrar información fiable en la región de 
estudio. En este esfuerzo se pudo reconstruir la información sobre 
exportaciones de Bolivia desde 1978 hasta el tercer trimestre de 2011, 
empleando la información disponible del Instituto Nacional de Esta- 
dística y del Banco Central de Bolivia. Esta información ofrece una 
síntesis de la exportación boliviana, para compararla con el mercado 
mundial de “nueces de Brasil”. 


Queda claro que no hay tipo alguno de indicador o de estimación 
fiable de la producción de los departamentos de Pando, Beni y La 
Paz, ya que sólo se puede hacer cálculos de producción en los volú- 
menes de exportación departamental. Como se comentó al principio 
de este diagnóstico, estos volúmenes están altamente influenciados 
por la centralización de algunos eslabones de la cadena productiva 
de castaña. La centralización de la producción regional en la ciudad 
de Riberalta hace que se subestime la producción del departamento 
de Pando y que prácticamente desaparezca la producción del de- 
partamento de La Paz. Hasta la fecha, no existía documento alguno 
que haga estimaciones de producción del departamento de La Paz, 
aunque en este diagnóstico se brinda datos que se basan en la pro- 
ducción estimada de los planes de manejo de cinco comunidades, 
en una superficie cercana a las 350.000 hectáreas, pero el potencial 
castañero del departamento de La Paz aún esta subestimado. 


No existen estimaciones sobre la producción de castaña que se 
queda en el país de manera no industrializada. Según la experiencia 
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del equipo investigador, los volúmenes de producción que se quedan 
para consumo de los recolectores y que se pierden por mal acopio 
pueden llegar a varias toneladas dentro de la zona de estudio. Si 
esto se extrapola a toda la región castañera, se estaría hablando de 
un volumen importante de producción que podría recuperarse (si 
se trata de mal acopio o de limitaciones de transporte) adoptando 
buenas prácticas de manejo. 


Como se cita en todos los documentos, la distribución de be- 
neficios dentro de la cadena productiva de castaña es aún muy 
desequilibrada. Los recolectores son los que reciben la menor parte de 
las ganancias, aunque depende de ellos la manutención de los otros 
eslabones. Sin embargo, a pesar de las desigualdades en la distribu- 
ción de recursos, en la zona de estudio muchos de los recolectores 
obtienen importantes ganancias en la época de zafra de castaña. El 
que no se mejore su calidad de vida depende, en la mayoría de los 
casos, de una mala administración de esas ganancias; y esa situación 
es aprovechada por “habilitadores” que generan deudas en los re- 
colectores año tras año. El habilito, al parecer, es una forma bastante 
rentable de participar dentro de la cadena productiva de la castaña. 


En este sentido, las cooperativas indígeno-campesinas parecen 
ser una buena alternativa de mejoramiento de ingresos para los 
recolectores, ya que en muchos casos la única forma de romper los 
ciclos del habilito es crear asociaciones o participar como socios co- 
lectivos dentro de asociaciones ya establecidas, para comercializar el 
producto tratando de alcanzar mercados certificados que den mejores 
beneficios económicos. Para esto, se debe considerar que los mercados 
certificados tienen ciertos requisitos, que son difíciles de aceptar por 
los recolectores, ya que implican cambios en lo que ellos consideran 
su forma de vida; pero los recolectores que superan esta barrera social 
obtienen cierta estabilidad y, sobre todo, pueden quedar libres de 
habilitos, lo que a la mediano plazo mejora notablemente su calidad 
de vida. Algo que se debe tener en cuenta es que la administración 
de las cooperativas o asociaciones puede jugar en contra: una mala 
administración puede no sólo hacer quebrar a la asociación, sino 
también poner en entredicho el papel de este tipo de agrupaciones 
hacia los recolectores asociados y hacia los mercados externos. Por 
otro lado, se debe considerar la existencia de la Empresa Boliviana 
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de Almendra (EBA) dentro de la cadena productiva de castaña, debe 
estudiarse a detalle el efecto de esta empresa sobre las cooperativas 
de recolectores y sus mercados certificados. 


Las estimaciones presentadas se convierten en un instrumento 
que puede dar luces sobre el control y monitoreo de la producción 
de castaña en los tres departamentos involucrados. Es evidente que 
ésta es una actividad económica que requiere control en diferentes 
ámbitos de gobierno, por lo que se espera que los datos aportados 
sean incluidos dentro de la formulación de directrices y políticas 
planificadas de ampliación de mercados y consideración de mer- 
cados emergentes, en los que se participe como país canalizando 
los esfuerzos hasta ahora creados. En especial, el departamento de 
La Paz debe usar esta información para tener mayor impacto en la 
región castañera promoviendo mejores formas de control y manejo 
que podrían posicionarlo como el segundo departamento productor 
de castaña. 


Resumiendo el análisis sobre las condiciones físicas y la calidad 
de vida en las comunidades de recolectores de castaña, se puede 
decir que las necesidades básicas no están del todo cubiertas (en los 
aspectos educativos y de salud), por lo que la pobreza permanece. 
Esto no permite optimizar el manejo de los ingresos, principalmente 
del ingreso que proviene de la zafra de castaña y su manejo, porque 
no existe suficiente capacidad, entrenamiento y conocimiento para 
la gestión de recursos naturales. El perfil que los recolectores y sus 
autoridades comunales tienen actualmente muestra, según otros 
estudios, un déficit en gestión comunal y organizacional. 


Entre las características socioculturales de los recolectores y sus 
comunidades resalta un aspecto que es una de las causas de los con- 
flictos e impactos relacionados con el manejo de castaña: la migración 
de personas de diferentes regiones genera una confrontación entre 
diferentes contextos culturales, cosmovisiones y conceptos de manejo 
de recursos naturales. Esta situación tiene impactos que sobrepasan 
la sociedad amazónica y su bosque. 


Hay generación de nuevos conflictos basados en discriminación 
e instabilidad familiar, nuevos conflictos socioambientales por la 
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distribución de tierra para los nuevos habitantes y crecimiento de la 
explotación de recursos naturales y de su aprovechamiento ilegal. 


En cuanto al estado de educación de los recolectores y la calidad 
de servicios educativos en el área rural visitada, existen interrelacio- 
nes indirectas con impactos negativos sobre el manejo de castaña, 
aunque no hay estudios específicos. La norma comunal es que los 
padres deben inscribir a sus hijos en las escuelas locales, pero muchos 
llevan a sus hijos a otros centros escolares más grandes (en Cobija o 
Riberalta) debido a las malas condiciones de la educación escolar en 
las comunidades rurales. La intensidad del debate es más evidente en 
las comunidades takanas, donde hay sanciones y los ítems educativos 
están condicionados por el número de alumnos. 


En la Reserva Manuripi, el debate sobre educación está indirecta- 
mente relacionado con el acceso a tierras fiscales y su distribución; 
estas tierras están en negociación entre los hijos mayores con familia 
propia y los comunarios antiguos. En las entrevistas realizadas para 
el presente diagnóstico se mencionó que los hijos mayores se fueron 
a estudiar a las ciudades y ya no viven permanentemente en la co- 
munidad, por eso ya no están considerados en la distribución de las 
tierras fiscales y así no obtienen acceso a los castañales. 


Las tres regiones muestran características similares de conflictos; 
sin embargo, las cifras disminuyen cuando la categoría educativa es 
buena. Esto depende de la posibilidad que tienen las familias para 
apoyar a sus hijos a obtener mejor educación. Si bien el gran obstá- 
culo es el recurso económico, el poco interés de los hijos en continuar 
estudios es también un problema. La formación de nuevas familias a 
edad muy temprana se convierte en un obstáculo, acompañado por 
la poca exigencia de los padres para que sus hijos sigan estudiando. 


En este contexto, tanto las comunidades como también las auto- 
ridades públicas (gobierno central, gobernación y municipio) deben 
fortalecer más el desarrollo de la educación en el campo rural. Los 
comunarios deben promover la educación de forma integral y parti- 
cipativa dentro de sus planes operativos anuales, como herramienta 
de gestión comunal. 
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En el contexto cultural se encuentran dos cosmovisiones contra- 
rias: la cultura amazónica se confronta con un diferente concepto 
del manejo de recursos naturales y del territorio por parte de los 
migrantes andinos, enfocados en una producción agrícola que mejore 
sus ingresos y una mayor tenencia de dinero, principalmente. Por 
otro lado, las comunidades de origen andino son más numerosas que 
las poblaciones amazónicas; la comunidad de Santa Rosa es la más 
numerosa en familias, por ejemplo. 


Las comunidades amazónicas se caracterizan por practicar en su 
diario vivir actividades colectivistas relacionadas con la variedad 
de recursos naturales existentes en el bosque amazónico y dan poca 
importancia a la producción agrícola, debido a las condiciones am- 
bientales y al poco grado de fertilidad del suelo amazónico; mientras 
que las culturas andinas tienen su fortaleza en las actividades agrí- 
colas y agropecuarias. 


Es importante destacar que ninguna de las comunidades estudia- 
das tiene un sistema de manejo de residuos sólidos; de este modo, 
son más vulnerables a la contaminación de sus fuentes de agua. La 
zafra también impulsa la pérdida de la biodiversidad, por la caza y 
pesca descontrolada que ocurre durante los meses de recolecta (cuan- 
do hay un aumento temporal de la población). La poca conciencia 
ecológica de los recolectores amenaza también la salud de los árboles 
castañeros y la producción de castaña. 


En lo económico se puede observar que los comerciantes que 
viven en las comunidades, o que llegan durante la zafra, son de 
origen andino y con una fuerte visión capitalista. Los comerciantes 
dentro las comunidades están percibidos de manera negativa por- 
que generan la dependencia de deudas y hacen persistir el habilito. 
Pero eso también alimenta los prejuicios ya existentes en contra de 
los migrantes. 


En el manejo de conflictos y en los mismos conflictos relacionados 
con la recolección de castaña, lo que resalta es que la zafra parece 
un “carnaval”, un mundo al revés. Durante los meses de la zafra se 
repiten los mismos conflictos, las mismas reuniones para resolver los 
mismos problemas, lo que de repente genera el fin de la zafra. Luego 
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los comunarios vuelven a retomar sus otras actividades productivas 
y las comunidades se vacían, pues la gente se marcha a trabajar fuera 
de la comunidad; los comerciantes y zafreros regresan a sus lugares 
de origen o deciden quedarse en las comunidades castañeras. 


En las encuestas, algunos comunarios no se expresaron positiva- 
mente sobre la solución de los conflictos relacionados con la castaña, 
conflictos que en varios casos son violentos y de largo plazo. Para 
otros comunarios, los planes de manejo o zonificación de sus terri- 
torios podrían solucionar los conflictos de la zafra. 


Si se considera las opiniones de los comunarios, hay muchos 
problemas para solucionar. Además de los problemas sociales men- 
cionados anteriormente, en las comunidades existen problemas con 
la llegada temporal de zafreros y comerciantes, ya que afectan la vida 
local y a sus habitantes permanentes. Faltan más investigaciones 
para entender a profundidad la dinámica social en las comunidades 
castañeras, las implicaciones en sus habitantes y los procesos sociales 
en curso, junto a la presión de las migraciones sobre esta región. 


Las migraciones temporales influyen sobre la población local y 
la composición social de las comunidades. Por ejemplo, se puede 
observar los impactos que ocasionan los trabajadores contratados, 
que llegan como zafreros y permanecen en el área comunal. En este 
tiempo están en relativamente largo contacto y se interrelacionan con 
los habitantes, lo cual ocasiona la formación de nuevas familias. Pero 
también incrementa el número de madres solteras, que en su mayoría 
son jóvenes o casi niñas de trece, catorce o quince años. Esta situación 
hace crecer familias con madres solteras y el “mosaico familiar” con 
hijos de diferentes padres o madres, abandono de los niños y su poco 
cuidado por parte de los abuelos (a veces ya sin fuerzas para criar y 
orientar a los nietos); las nuevas generaciones se desarrollan según 
la inestabilidad social de su familia. 


Las medidas para reducir o solucionar esta problemática traspasan 
los ámbitos económico y ambiental y es necesario que las autoridades 
comunales, municipales y centrales analicen la situación de forma 
holística. Para ello es necesario: 
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— Incluir la interculturalidad (para reducir la discriminación y 
fomentar el entendimiento de otras culturas). 


— Considerar la planificación familiar (asegurar y mejorar la 
seguridad, alimentación y educación de cada hijo, reducir la 
violencia familiar y el abuso de menores). 


- Reflexionar sobre el futuro que desean las comunidades y 
municipios para superar sus conflictos sociales, económicos 
y ambientales (reducción de conflictos con barraqueros, con 
empresarios y sobre todo entre comunarios). 


— Incluir la educación ambiental (mejor manejo de residuos, re- 
ducción de la contaminación ambiental, fomento de conciencia 
ambiental para la conservación de la Amazonía). 


— Fortalecer y generar capacidades locales que manejen los temas 
económicos y administrativos (mejorar la economía familiar y 
el manejo del ingreso monetario). 


En la parte ambiental, son varios puntos que se debe considerar. 
En lo que respecta al estado del suelo, un número considerable de los 
pobladores en el área de estudio indicó que no se distingue efectos ta- 
les como erosión, salinización y desertización; probablemente esto se 
deba a que no se tiene el conocimiento adecuado sobre dichos efectos, 
ignorando además las causas que los provocan. Sin embargo, hay un 
porcentaje de comunarios que sí percibe las consecuencias claras de 
estos efectos en la baja resistencia y poca producción de algunos de 
sus cultivos. Además se identificó como la causa de estos problemas 
la reducción de cobertura vegetal por deforestación y prácticas de 
roza, tumba y quema para la habilitación de territorio destinado a la 
agricultura, lo que compromete entre media a seis hectáreas por año. 
Sin embargo, sólo cerca de un 30% de la población general realiza 
prácticas de recuperación de suelos, donde destaca la rotación de 
cultivos y el uso de abonos. En este medio casi no existen los sistemas 
multiestratos o agroforestales. 


En cuanto a la obtención de recursos básicos como el agua, se 
pudo ver que en la mayoría de las comunidades la fuente principal 
son los pozos, los arroyos y norias, lo que sugiere su vulnerabilidad 
con respecto a la disponibilidad de agua, ya que dependen de la 
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cobertura vegetal y la capacidad de retención de dichas fuentes. 
Respecto de la disponibilidad de agua potable en el área de estudio, 
se puede decir que es mínima, ya que sólo una de las diez comuni- 
dades (Chivé) cuenta con este servicio. Por otro lado, la calidad de 
esa agua no es del todo confiable, debido a que cerca del 53% de 
los comunarios indica que existe contaminación provocada por el 
depósito de basura doméstica y por los desechos de las actividades 
madereras. El río Toromonas, afluente del Madre de Dios, contiene 
una elevada cantidad de esos desechos. 


Con referencia a la percepción de los pobladores sobre la con- 
taminación del aire, más del 50% indica que éste se encuentra 
contaminado e identifica como una de las mayores causas la actividad 
aurífera realizada a orillas del río Madre de Dios y sus afluentes, así 
como la contaminación que provoca el transporte fluvial en las comu- 
nidades de la TCO Takana IL, ya que éstas habitan a orillas los ríos. 


En lo que concierne a la generación y manejo de residuos sólidos, 
éstos se generan principalmente en las actividades de la zafra de 
castaña y en la actividad forestal maderable. En las comunidades de 
la Reserva Manuripi hay contenedores para el manejo de residuos, 
pero éstos no cuentan con el debido mantenimiento y su uso no es el 
adecuado. Un considerable porcentaje también indica que quema y 
entierra su basura, incluyendo plásticos y pilas, lo cual es preocupan- 
te debido a su alta toxicidad. En la mayoría de los casos, el manejo 
de residuos se hace familiarmente, sin planificación comunal, la cual 
debería integrar a los gobiernos municipales y departamentales. 


En lo que corresponde al uso de la biodiversidad, se utiliza el 
recurso de la fauna mayormente para la cacería de subsistencia. En 
las tres regiones de estudio se encontró algunas diferencias en la 
caza de algunas especies, pero en general el jochi es el animal más 
frecuentemente cazado. También se identificó algunas especies que 
se encuentran categorizados por el CITES como vulnerables, como 
es el caso del chancho tropero [Tayassu pecari], el cual presenta un 
alto grado de uso tanto en las comunidades de Manuripi, de la 
TCO Takana II y Santa Rosa. Otro grupo de vital importancia que 
es consumido con frecuencia por los pobladores son los primates, 
aunque no se pudo desglosar su uso en especies, pero se sabe que 
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las especies que mayormente son sometidas a cacería masiva son 
aquellas de mayor masa corporal, como el marimono [Ateles chamek] 
y el manechi [Alouatta sara]. Cabe recalcar que en las tres zonas de 
este estudio, la restricción sobre el uso de este recurso se diferencia. 
En el caso de la Reserva Manuripi, los comunarios necesitan permiso 
incluso para portar las armas que les permitan cazar, además de que 
está prohibido el uso comercial de la fauna. Sin embargo, esto no ha 
sido impedimento para que la fauna se reduzca en esta zona, y que 
la caza se haga más intensiva en época de zafra. Por otro lado, en las 
comunidades de la TCO Takana Il se puede decir que la población 
de las especies consumidas no ha sido afectada de manera relevante, 
eso se debe al difícil acceso a ciertos hábitats y a que las comunidades 
presentan una densidad poblacional relativamente baja. En cuanto a 
la comunidad de Santa Rosa, la situación es preocupante ya que no 
existe normativa alguna que regule el uso de la fauna; dentro de las 
especies de mayor caza en dicha comunidad están el tapir [Tapirus 
terrestris] y el huaso [Mazama americana], cuya existencia está cate- 
gorizada como amenazada o vulnerable, pues se sabe que no tienen 
densidades poblacionales altas. 


Con respecto al recurso flora, la única especie que se utiliza con 
fines comerciales es la castaña, ya que en muchos casos es el único 
ingreso económico para las familias. Siendo así, no se observó gran 
incidencia en el uso comercial de especies maderables, las cuales en 
su mayoría se utilizan para la construcción de viviendas e infraes- 
tructura. En cuanto al resto de especies no maderables, se distingue 
el uso de palmas como la jatata, la palma real, el asaí y el patujú, para 
la construcción y como alimento. El uso medicinal de las plantas tiene 
gran importancia en todas las comunidades, lo cual puede relacio- 
narse con la poca cercanía y disponibilidad de centros de salud y de 
atención médica convencional. 


En general, se puede observar que aún hace falta un mayor conoci- 
miento sobre el uso y manejo de los recursos naturales para su mejor 
aprovechamiento sostenible, considerando además la mitigación 
de los impactos que se pueda generar. También es fundamental la 
inclusión e integración de actores internos y externos para realizar 
programas de planificación y monitoreo más eficaces. 
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